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E S T A F E T A 
DE LONDRES. 
Y E X T R A C T O 
D E L C O R R E O GENERAL1 
D E E U R O P A , 
DISTRIBUIDO EN VARIAS CARTAS, 
en las que se declara el proceder comuii de 
la Inglaterra? y se proponen medios casi in-
falibles de hacer feliz á España con elauxi* 
lio de la Agricultura, Artes, Comercio,Ma-
riña, y Ciencias , &c. 
Por D. Francisco Mariano Nipbo. 
GON P R I V I Í EGIO, 
Y LAS LICENCIAS NECESARIAS. 
En la IMPRENTA de MIGÜEL ESCRXBANCU 
Madrid : Año 1779. 
Se halUra con Us demás okas del Autor 
en U Librería de CotreÁ, frente de lai 
Gradas de San felh* el Real, / l 
Émitur soía mrtute 
potestas, 
Claud. I I I . Cons. Hoflé 
( I I I ) 
l i l i 
CARTA DEDICATORIA 
A la Ilustre, Leal, y Prudente 
NACIÓN ESPAÑOLA. 
Excelsa Primogénita de la Creencia 
de Jesu-Christo; 
rüisiera ser tan eloqüente co-
mo Cicerón para hacer un e/ogzor 
si no comparable á vuestros meri~ 
tos, equivalente al ardor de mi ca* 
riño: \ Qué mal pondero mis deseosl 
Quisiera que cada frase de esta 
Cartü gratulatoria fuera una. de 
aquellas sentencias de mestros An-
0* t u 
( I V ) 
fíguos, que andan de boca en búca¡ 
y de aplauso en aplauso entre an~ 
danos, y mancebos : \Qtíé equívo-
ca procede mi buena voluntadl 
Quisiera que mis expresiones ex-
cedieran enfirmeia al pórfido ^ y 
€Ll bronce para perpetuar vuestra 
jfama ^ fruto digno de vuestras be* 
roicas virtudes-:\Qué otros son mis 
pensamientos de lo que dicen mis 
iabios ! Quisiera ser arbitro del 
poder del mundo para levantar 
bástalas nubes vuestro Trono: \Qué 
vacilante se mueve mi afeffio, y 
qué indeterminado se explica aman» 
te y tímido mi espíritu ! Quisiera 
vuestra felicidad*, quisiera vues-
tra gloria: quisiera vuestro decoroí 
quisiera hacer respetable vuestro 
nombre: quisiera retrotraer para 
vuestra grandeza los Reinados 
triunfantes de /(tf ALFONSOS 9 los 
gle-
( V ) 
gloriosos , y dominantes de FER^I 
• KAN DO , ^'CARLOS V : quisiera::: 
pero nada mas quisiera que tener 
virtud para dispertaros \ y gracia 
persuasiva para convenceros de 
que podéis ser, aún mas formidable 
que en los siglos pasados r baxo el 
sabio, y generoso auspicio de vues~ 
tro R e i , y Señor CARLOS U L Este 
Héroe 5 lleno de deseos piadosos, y 
cristianos r ##/ere, NACIÓN ILUS-
TRE, vuestra exaltación: espera 
los esfuerzos de vuestro varonil, 
y noble espíritu para poner en ac-
ción todos los bien templados mué-
lies de su liberalidad: á vos toca 
poner en movimiento la máquina del 
honor: todo será poco si se -dá vida 
á los que nacieron para mucho, y 
apenas respiran, porque les falta 
el aliento para producir con el buen 
empleo de sus talentos vuestros 
aplausos, a 3 S i 
( V I ) 
S i el Autor Inglés citado en I0 
Introducción de esta Obra excla-
mó^ lleno de un zelo patricio, prog~ 
nosticando la ruina de la Inglater-
ra , siempre que desaiéndiese el 
'verdadero origen de sus dichas: 
seame • permitido á mí exclamar 
fnui de otro modo j pues es mui de 
otra naturaleza vuestro estado* allí 
se llamaba á la precaución $ aqui 
es preciso exagerar el daño como 
y á sucedido, y ponderar la nece-
sidad del remedio: allí se decia la 
proximidad en que está de pasar á 
hechos la contingencia *•> aquí es in-
evitable romper el velo del disi-
mulo para manifestar que llegó 
'vuestra decadencia al ultimo gra-
do. E n este supuesto, y que 
paraj todos vuestros hijos es tan 
doloroso , úíd lo que fuisteis, quat* 
do estaba de vuestra parte elpun*-
< V I I ) • 
donor, y escuchad lo que sots , en-
tregada a la necia disculpa dê  
no se puede remediar. Éste es un 
efugio de la negligencia, y un des~ 
doro que os usurpa vuestra feliéi* 
dad, vuestro mayor interés,y {aquí 
lo mas grave de la dolencia:) vues* 
tro respeto, vuestro honor, y vues~ 
ira gloria. E n este supuesto, vuet~ 
voá decir i que se me permita ex* 
clamar con este 
ENTUSIASMO POETICO. 
"pSpAnA Bxcels4 , cuyo norribrc invino 
Acreditan anales de Saturno, 
JEn quanto dora luminoso Febo, 
Y en quanto baña undoso el Dios Neptuno! 
ESPAUA Invifta, cuya fuerte diestra 
Firmó la paz en uno y otro Mundo; 
Allá quando pendia de tu arbitrio 
.De la humana quietud todo el seguro! 
a 4 Ef-
( V I H ) 
ESPAÍU Ilustre, cuya aguda Espada 
Emblema fue feliz de tantos triunfosj 
Allá quando, animada de tí misma. 
Era muchas visorias cada impulsó! 
ESPAIÍA Sabia, cuya gran prudencia 
Ha excedido en sus leyes á Licurgo; 
Allá quando eran llama tus Senados, 
Que daban mucha lu^ sin ningún humo? 
fepAnA, ESPAHA! ¿Mas por qué pretendo 
Llamarte la atención con el conjuro, 
Si sobran para darte nueva vida, 
Las cenizas que hospedan.tus sepulcroŝ  
En la unión de ISABEL, y de FERNANDO 
Todo el Orbe creyó llevar tu yugo, 
Pues ^ el Sol que nacía en tus Dominios, 
Se miró anochecer en otros tuyos. 
En la Epoca ilustre ( á decir vuelvo ) 
De FERNANDO el Catáko, el Augusto, 
Conseguiste de un Mundo la obediencia, 
V también los respetos de otro Mundo. 
i En* 
( I X ) 
Entonces quando estabas dividida 
En pasiones, eñ vandos > y en tumultos. 
Las Potencias que hoi campan sin tu apoyo. 
Ni alentar acertaban sin tu indulto. 
Entonces , quando ideabas el proyedo 
De universal Señora, á tus Escudos 
Ya pagaban tributo en sobresaltos 
Los que de tí hacen.burla,y de aquel susto. 
Con el amago entonces conquistabas 
Mucho mas que otros Reyes, con el chuzo; 
Y era entonces en tí casi infalible. 
Querer vencer, y conseguir el triunfo. 
Entonces, por decreto de quien sabe 
Deshacer las ideas del orgullo, 
Y exaltar del humilde las ideas, 
De Dios eras defensa, y de su Culto. 
Este noble ardimiento^ siempre adivoj 
Te mereció del Gieló grato influxo 
Para ser exeraplar de otros Imperios, 
En virtud > en prudencia, acierto, y pulsó. 
To-
{(%)• 
Todo se te venía en don, y obsecjuio: 
E l Catnpo era dichoso con tus surcos: 
tas Artes, y las Ciencias tu riqueza. 
Fundadas en tu suelo tan Fecundo. 
E l trabajo, la acción, la diligencia. 
La Fé , y la Religión eran tus juros: 
Mayorazgo feliz deí CRISTIANISMO, 
.Que a la IGLESIA le ha dado tantos frutos. 
La admiración eístaba á sueldo entonces 
Para ofrecerte elogios, siempre justos; 
Y hubo vez que faltándola alabanzas, 
Se acogió del asombro absorto, y mudo* 
La Escritura nos dice, que la Tierra 
De Aléxandro i la vista, apenas supo 
Explicar de otro modo sus azanas, 
Que apdando al silencio mas profundo» 
Esto según difamen de los Sabios, 
Fue un temor que el espanto hizo tributo; 
Pero á tu vista, ESPAÍIA, el Mundo todo 
.Calló de reverencia, y no de»susto. 
La» 
( X I ) 
Las Naciones mas fuertes , y mas cultas 
Te eligieron Señora por efugio; 
Y en vez de que el temor las conquistase. 
E l amor á tus leyes las reduxo. 
Las providencias sabias de tus Jueces 
Dieron á tus hazañas feliz curso, 
Pues ocupaban bien siempre los hombres 
E n Artesy AmASy Campos, y en Estudiof. 
Era la Ociosidad, en aquel tiempo. 
Vicio tan detestable, v i l , y obscuro, 
Oye á ninguno servia de pretexto 
E l ser ilustre para ser ninguno. 
Ninguno es el ocioso^ que en los Reinos 
Aquellos solo son los vagabundos. 
Que al abrigo de rentas, y nobleza. 
Con su inacción'fatigan á otros muchos. 
Por este ilustre zelo (ó,Noble EsPAñA!) 
Nada habia en tu suelo herial, ó inculto; 
Y nacian las dichas tan de priesa, 
.Qjje en muchas sin sazón era el produdo. 
De 
( T U ) 
Da este fértil principio de prudencia 
E l honor de tus hijos se produxo, 
Y mientras que duró Ja acción én ellos. 
E l ser sabios, y ricos fue seguro. 
Las Naciones que hoi pueden enseñarte 
La mas fina política, y lo astuto. 
En tu Escuela aprendieron á ser sabias, l 
Haciendo de tus leyes un buen uso. 
Ellas se han apropiado con la industria 
Lo que tú has malogrado ( dolor sumo!> 
Ellas ríen del llanto que te inunda; 
Y ellas de tu pesar sacan su gusto. I 
Ellas comen, y visten ; tú afligida 
Eres esclava de su imperio oculto; 
Pues mintiéndote afedos, y caricias, : ' 
Sobre tu cuello han puesto un fatal yuge» 
Abre los ojos , y tu estado mira; 
Rompe la cárcel de tu error adusto; 
Sacude la coyunda, de tu engaño; 
Y haz que lleguen á efe&o-esios anuncios. 
Si 
Si úLabrador, que es basa dé los Reinos^ 
Le moderas las cargas** y tributos, 
Llenos veras los eampos de riquezas, 
Y armados en tu honor brazos robustos. 
Volverá la virtud á enoblecerte: 
La ociosidad huirá de tus redudoS: 
Volverá tu fortuna con las Ciencias, 
Quehoi no son mas que inútiles preludios 
SI i hs Arres animas, y proteges 
( Qiie de un Estado son hijos segundos) 
Tendrás la juventud bien empleada, 
Y un Plantél de vasallos oportunos, 
Dexales libertad, dales auxilios: 
Concédeles honor , que ha de ser tuyo; 
Trátalos con piedad, que lo merecen 
Por s í , por tí, pojr leí s y porque es justo» 
Si al Estudioso, que en mental oficio 
Deshaciéndose está en sábios apuros, 
Le dieres lo que dás al ignorante. 
Volverán á tu Estado los Estudios. 
Vol-
(XIV) 
Volverá la Prudencia á ser tu Numen, 
Volverá la cautela á ser tu esqudo. 
Volverá aquella fé que hoi está muerta, 
Y antes tu gloria fué, tu honor y muro. 
Si al Comerciante, honrado, y provechoso, 
( No al avaro cruel, voráz, é injusto. 
Ni al regatón , pirata de la tierra ) 
Concedieres honor, él dará frutos. 
E l , sin que nada saques de tu Erario, 
Del Comercio interior se hará el impulso: 
Sostendrá al Labrador en su fatiga, 
Y hará que el Artesano no esté inculto. 
E l , sin que del rigor se sienta el ceño. 
Ni se haga á la leí desaire alguno, • 
Remediará los anos impropicios, 
Y de las carestías los insultos. 
Si Labrador, Artista , y Comerciante 
Fuere tu Estado, E^PAnA, es bien seguro,. 
Que serás del valor Palestra ilustre, 
Y de Ciencias felices noble estudio,. 
Sí 
(XV) 
Si lo hicieres asi, dirá la Fama, 
Que eres, fuiste, y serás por todos rumbos 
Siempre Extí/í^, élnvifta. Ilustre, y Sabia, 
A pesar de los hados mas sañudos. 
AMADA PATRIA MÍA , Cuna del 
mérito, Madre fecunda de todo lo 
mas ilustre, grande, y asombroso! 
El zelo me ha inspirado con mucha 
mas fuerza de la que era capáz mi 
fantasía: la imaginación se ha dexa-
do llevar del afedoj éste ha obede-̂  
cido las justas leyes de su principio, 
y origen Í habré prorrumpido con 
mas ruido del que se permite regu-
larmente á los mudos; pero si he pe-
cado de atrevido, también merezco 
vuestra compasión por zeloso : Yo 
he hablado lo que me didan los de-
seos , si esto es culpa, yo no sé qué 
será virtud para lograr vuestra bene-
volencia. 
ESPAHA , ESPAÜA l Quiero mu-
dar 
(XVI) 
dar de objeto, que puede ser que la 
universalidad me haga menos enten-
dido. EsPAnOLES , ESPAÑOLES! 
¿Qué es estOjá qué os ha reducido la 
Jetargia , ó el sueño? ¿ No sois vo-
sotros aquellos, á quienes el Cielo 
concedió un sólido entendimiento 
por mayorazgo , un buen corazón 
por vínculo, y una prudencia varo-
nil por patrimonio? Si, vosotros sois; 
ea, qüe no : estos tres dones'son la 
causa infalible de las felicidades: es asi 
que vosotros sois ̂ eftarios de la mas 
dura suerte ^ luego, ó el favor es pre-
sumido , é imaginario, ó Vosotros no 
sois lo que fueron vuestros antiguos. 
Sin duda el Cielo ha revocado sus 
benignas influencias: eso no, porque 
el Cielo es siempre igual en sus gra-
cias. Ea, que, sin duda, hemos va-
riado de tierra, el exe dio alguna gui-
ñada, y ha trastornado los resortes 
que 
( XVIÍ) 
que ántiguamenté daban moví cien-
to á esta máquina: bien puede ser 
que con tantos terremotos se haya 
vuelto nuestro Emisferio cabeza 
abaxo > pero no puede ser: Yo juz-
go, que se ha ido á nuestros vecinos 
io que antes eramos nosotros , y á 
nosotros nos ha tocado lo que eran 
nuestros vecinos. En lo físico no lo 
creo, pero en lo moral casi me lo 
presumo. Oh dolor! ¿ Qué rémedio 
pues, si tai os hubiere sucedido? 
\Qaét Volver á cobrar vuestros legíti-
mos derechos: cómo í haciendo lo 
que no hacéis por incuria,negíigencia, 
falsa diversión, y culpable descuido. 
Atentos vuestros Vecinos, y 
Otros Reinos alexados, á todo lo que 
os hacía sábios, ilustres, y podero-
sos; pusieron por obra todas vues-
tras máximas, e idéas; experimen-
taron su felicidad en la imitación 
Tom.l b ana 
( x v m ) 
añadieron mas estudio para cJíIataí 
el provecho: vieron que éra feliz su 
industria , y procuraron no dexarla 
jamás ociosa. Estudiaron Ja Agricul-
tura de España, y consiguieron ha-
cer riquísima su cosecha ; examina-
ron la naturaleza de las leyes funda-
mentales de los Españoles, y por 
tratados, llamados de paz, debilita-
ron su espíritu con el pretexto del 
universal Comercio,y Tráfico: vuestra 
Patria, siempre fiel á su palabra, 
guardó religiosamente lo prometidoj 
ellos se burlaron de la formalidad de 
estos juramentos , y contemplando 
solo en las ventajas de su Estado, 
aplicaron todo el calor de la Polí-
tica mas sagáz, y observativa para 
hacer provechosas sus ideas. 
Ahora bien : ¿ Será razón, que 
los Españoles , Maestros en otro 
tiempo de las Naciones mas cultas 
de 
(XIX) 
íá Earppa , hagan hoi estudio 
¿e la negligencia , en agravio , y 
aun desdoro de su Patria > Ningún 
juicioso dará por sano tan pernicio-
so descuido. <Pues que remedio pa-
ra males tan ruinosos ? El remedio 
mas seguro es imitar lo que hacen 
nuestros vecinos,Io primero para sus 
adelantamientos , y lo segundo para 
rebatir con la aplicación, y manos al 
trabajo todo aquello que conspire á 
sus atrasos. 
Si Luis X I V , no obstante su es-
píritu protedor de todo lo bueno, y 
generoso con los aplicados, no hu-
biera hallado disposiciones en sus va-
sallos para hacer efeftivos sus altos 
pensamientos, es constante no hu-
biera dado tanta preciosa actividad, 
y fomento portentoso á los que se 
llegaban con la Invención , con la 
Industria, y cpn el Zelo Patricio á su 
i>2 Tro-
Trono. Los Reyes son como el tá* 
brador buen ecónomo, 'y asi como 
este no desperdicia el cultivo, y ei 
grano en terreno desagradecido} del 
proprio modo los Principes no es-
parcen sus gracias , sino donde se 
manifiesta fértil, y provechosa la se-
mentera. Este exemplar no se redu-
ce á sola la Francia ; lea el incrédu-
lo la Historia Política de la Europa,-
y bailará que en Inglaterra, Alema-
nia , Holanda, y demás Provincias 
de su Esfera, que hoi gozan losfru» 
tos de una sabia economía pública, 
los vasallos comenzaron primero que 
los Principes á abrir el cimiento de la 
felicidad común. Las Artes comen-
zaron en ei mundo por los hómbres 
menos dichosos: las Ciencias labra-
ron su delicioso Alcázar , mas á es-
fuerzos de los pobres, y afligidos, 
que á porfías ruidosas de los ricos, f 
a¿o-
(XXI) 
acomocíádos. Los portentos de her-
mosura , o comodidad, de provecho, 
ú phstentacion, que admira la cu-
riosidad, conserva, y aplaude el 
poder y primero fueron efedo de la 
industria menesterosa, 6 bien inten-
cionada , y después cuidado , ú or-
gullo de la magnificencia.Ultimamen-
te , todo quanto se echa menos en 
España , y consiguen para su honor, 
y riqueza Jos Reinos cultos de la 
Europa, ha .sido esfuerzo de apli-
eación en los pequeños, y noble ge-
nerosidad del patrocinio en los po-
derosos ; pero debemos notar , que 
antes comienza el movimiento en las 
últimas ruedas del Estado. 
Permítaseme ahora otra parada 
sobre el final de la Introducción de 
esta Obra j dixe, y Jo diré siempre: 
que en ningún Reino del mundo ar-
rojan los Soberanos sus beneficios'. 
( X X I I ) 
que los Ministros no han de puef~ 
ta en puerta, ni de plaza enpiazd 
buscando quien sea digno de sube~ 
nevolenciá. El mérito, la apíicáciony 
el zelo, la industria: el trabajo en los 
Labradores, y Artesanos: la buena, 
intención, y la generosidad en los 
Comerciantes: el valor en los Solda-
dos ; y la continua vigilia en los es-
tudiosos de materias importantes, y 
no el mal entendido empleo de al-
gunos ociosos, con nombre de eru-
ditos, son los primeros resortes, de 
la felicidad de un Reino. Puesta en 
movimiento de este modo la má-
quina del Estado, los Reyes, y sus 
Ministros mantienen la acción con 
su impulso , y adelantatt los progre-
sos con su patrocinio. 
Ea pues. ESPAÑOLES, dignos dé 
mas honor, y capaces de mayofc 
gloria, manos al trabajo : acordaos 
de 
(XXII I ) 
de lo qué fuisteis para no ser mo-
tivo de las censuras que os infaman: 
en vuestras manos está el ser dicho-
sos : en vuestra voluntad veros me-
nos necesitados r en vuestro enten-
dimiento el ser mas juiciosos: en 
vuestro corazón el ser mas unidos, 
mas favorables unos para otros, y 
mas respetábles para vuestros con-
trarios. 
A pesar de la saña de los mal 
contentos, y de la necia incredülir-
dad de los desconocidos , la Epoca 
a£tual de España puede ser una de 
las mas ilustres de nuestra historia, 
si cada uno cumple con el amor 
que debe profesar á la Patria. A to-
dos ha concedido el Cielo caudal 
Con que ser provechosos para sus 
hermanos. No está el ser útiles los 
hombres en poseer grandes hacien-
das, en lograr empleos graves, y 
b 4 dig-
(XXIV) 
dignidades decorosas 9 ni en líénaE 
un pliego de títulos , y didados, 
poco , ó nada significativos 5 y sí 
solo en animar un buen corazón 
para, merecer, por el digno conota-
do de Individuo oportuno de la so-
ciedad , el honor de hombre buenos 
si á esto se añade un entendimiento 
bien formado, entonces se verifica 
eJ hombre cabal, y el Ente, que 
ocupando bien el lugar de su des-
tino , qualquiera que sea, dexa airo-
sas las ideas sabias de la Providencia. 
Nada es mas fácil al hombre 
que llenar el lugar de sus debe-
res, con tal que atienda á lo que 
Je pide la humanidad de quien es 
parte, y la Patria que le adoptó" por 
uno de sus miembros. Nadie puede 
alegar que para nada es bueno, aun-
que se halle en el estado mas aba-
tido ; pues al modo que en un edi-
fi-
fkio sumptuoso no es de menos im-
portancia el sillar de piedra berro-
queña , que el pórfido mas precio-
so , gastado en fr isosó en colum-
nas, que acaso , aunque mas her-
mosas, serán mucho menos nece-
sarias : asimismo, en la prodigiosa 
fabrica de un Estado, los Individuos 
mas chicos, y groseros, aunque de 
menos hermosura, son los consti-
tutivos descansos, y apoyos del c i -
miento , 6 las paredes firmes para la 
Subsistencia del edificio. 
Esto es, mas que moral, físico: 
el Labrador procura el alimento, y 
el regllo: el Artesano la comodi-
dad , y el abrigo: el Comerciante 
todo io necesario, y aun lo superfluo: 
El Estudioso la regularidad, ilustra-
cion, y lucimiento del espirita: el 
Rico, consuelos, y protección pata 
el pobre: éste, obsequios , servi-
, dum 
(XXVI) 
«tambres y ventajas que no puede 
procurarse el Rico: últimamente, 
todos en un Reino son útiles, quan-
dp no hacen empeño de esterilizarse. 
La ninguna unión con que nos 
juntamos : el odio con que, en me-
diando el mas pequeño ínteres, nos 
aborrecemos : la tibia caridad con 
que nos dolemos de la verdadera 
pobreza: lo mal que entendemos lá 
justicia de nuestras obligaciones: el 
tenaz asimiento con que idolatra-
mos á la negligencia, y al ocio; y 
últimamente, la ninguna adhesión 
que tenemos á lo que pueda hacer-
nos dichosos, nos ha reducido, con 
dolor de nuestros propios enemigos, 
á la infeliz constitución de lastime-
ros, quando pudiéramos ser los mas 
envidiados del mundo. 
Ningún tiempo ha sido mas 
oportuno para hacer prodigios de 
apii-
( X X V I I ) 
aplícáeion, y desvelo: porque,á la ver-
dad, tenemos en el celestial espirita 
del Reí nuestro Señor (á quien pros-
pere generoso el Cielo) no un ALE-
XANDRO , un TRAJANO, Ó TITO; 
sino un Héroe verdaderamenre Pia-
doso , Politico, y Cristiano, que 
desea ardientemente la felicidad de 
sus Reinos 5 y todos saben, que aun-
que puesta la mira en gravísimos ne-
gocios , no por esto dexa de tenee 
reservada, y vigilante una gran parte 
de su espíritu excelso para las pací-
ficas tareas de los bien aplicados, f 
estudiosos; y que como Padre amo-
roso , y tiernamente solícito, mira 
á todos sus vasallos como á hijos: á 
los Soldados, como mayorazgo de 
la grandeza, y del respeto : á los Sa-
bios, como porción escogida para 
la legislacíbn y economía pública , y 
general gobierno: á los Babrádores, 
co-
• • 
como semillas de la felicidad ino-
cente de la Patria : á los Artesanos, 
como hijos pequeños en el gradoj 
pero como importantes auxilios de 
Ja comodidad, y del regalo: á los 
Comerciantes generosos, y desinte-
resados, como á unos fieles Agentes 
de el común provecho; y finalmen-
te , hecho Argos de la común feli-
cidad , quando acaso todos sus va-
sallos duermen, y descansan , nues-
tro Ilustre Protedor yá está asido 
de la fatiga. ¿ Quién, pues , á vista 
de tan exquisitas circunstancias no 
aplicará el ombro al trabajo? ¿Quién, 
será aquel tan enemigo de su di-
cha , que al brindarle con el bien 
Ja fortuna , querrá ser infeliz por no 
desprenderse de los funestos brazos 
déla negligencia? Animo pues Es-
PAñOLES heroicos, y si no lo sois, ha-
ced por serlo, que bastantes exem-
pla-
(XXIX) 
piares os ofrecen vuestros ántiguos. 
Vuelva, vuelva, honradosEsPAño-
LES , á lucir risueño, y favorecedor 
el Sol en vuestra tierra! Vuelva , á 
miraros como espejos del honor, de 
la gloria , y de todo lo mas ilustre 
la Europa. Vuelvan 9 vuelvan , ios 
dias de nuestros mayores, para que 
sea menos nuestro llanto , y mayo-
res nuestras felicidades. 
El tiempo no puede ser mas 
oportuno: la ocasión es la mas pro-
picia : todos los bien intencionados 
están commovidos, y desean la fe-
licidad del estado: Academias, So-
ciedades , Congregaciones de almas 
piadosas , y todo el vigor del Ma-
gistrado están de acuerdo para 
ensalzaros España, para haceros 
felices Españoles; y -en el caso de 
que no se logren tan altas ideas, £ á 
quién deberemos echar la culpa? á 
mí 
( X X X ) 
mí no me toca responder: míralo tu 
España, consideradlo vosotros Espa-
ñoles , ínterin queda de vosotros coa 
el mayor respeto 
Francisco Mariano Nipho* 
\ 
(XXXI) 
I N T R O D U C C I O N . 
J 2 J L estudio más digno del hom-
bre es el del hombre mismo: este 
debería ser el principal objeto de su 
curiosidad, hasta en los ratos que 
dedica al placer 5 para que acostum-
brado á reflexionar siempre, le fue-
ra fácil, y como natural, desasirse 
de las apariencias, y buscar el mé-
rito de las cosas en la substancia. El 
brujuleo, ó prolija averiguación de 
las costumbres, y gobierno de una 
Nación Estrangera, pone al hombre 
en desvelada custodia contra las 
preocupaciones de su Patria, medio 
por el qual consigue redificar sus 
ideas, y perfeccionar sus conoci-
mi en-
(XXXII) 
mientos (*). Esto pradícáron los 
antiguos Filósofos. Los Griegos h i -
cieron muchos viages al Egipto con 
la gloriosa codicia de enriquecer á 
su Patria con l^s tesoros de su sa-
biduría : allí aprendieron nuevas 
ciencias , y de allí sacaron nue-
vas Artes para honor, y comodidad 
de sus Compatriotas. Los Romanos 
fueron á estudiar tanto en las Es-
cue-
(*) E l Rei D. Juan I I . de Castilla, 
deseoso de comunicar tanto bien a sus va-
sallos , tuvo Embaxadas con casi todos los 
Principes del mundo : sin otro interés, que 
las ciencias, y peregrinos conocimientos, 
que, pretendía traer á España por medio de 
los viages, y Embaxadores. Es digna de 
verse sobre este asunto la Carta Creencia), 
que, para una Embaxada al Preste Juan de 
las Indias, despachada por el citado Don 
Juan II . de Castilla, refiere en su Crónica 
Mossen Diego Valer*, &c. 
(XXXIII) 
cuelas , como en las costumbres de 
los Griegos, para aprender aquella 
Política necesaria para el gobierno 
de los Estados, y aquella exquisita 
Filosofía, que manifiesta á todos los 
hombres los dulces, y estrechos vía-̂  
culos, que unen á la virtud, y á la 
felicidad. 
La observación de la Inglaterra 
ha de ser siempre mu i importanto 
para Ja España, yá se considere reŝ -
pe¿to á sus vicios, ó yá se medite 
en quanto á sus buenas qualidades. 
Sus vicios nos harán cautos, para in-
vestigar primero las resultas que po?* 
drá causarnos su Comercio; y sus 
buenas qualidades podrán ofrecernos 
socorros para no necesitarlos: pues 
imitando lo bueno de su conducta, 
lo ingenioso de sus ideas, lo efi-
cáz de sus inspiraciones, y lo'sagáz, 
y fino de su Política ( para animar 
I . c siem-
(XXXIV) 
siempre mas, y mas ai mérito, ál 
afán, y al estudio) conseguiremos 
hacerles la guerra mas formidable. 
Uno de sus mejores Escritores mo-
dernos dixo, habftmdo con sus In-
sulares Compatriotas: » |Ay! Ayde 
" t í , Inglaterra , quando despierte 
»' de su pesado sueño la España! En 
«ninguna Potencia del Mundo está 
«depositada tu ruina, sino en esa 
«adormecida Península. Procura em-
"ba razar los efectos de su profunda 
«meditación* Teme que abra los 
«ojos, y divierte á su Política con 
«los hechizos lisonjeros de tu in-
«dustria: derrama liberal premios, 
»y mercedes sobre tus ingeniosos 
«Artífices, para que inventen pre-
ciosas novedades , que con una 
» mano vistan, y con las dos desnu-
"den *á los Españoles. Inglaterra, 
«Inglaterra, trabaja la heredad f que 
«Es-
( X X X V ) 
rEspaña esteriliza (i) . Aumenta tus 
wíábricas , que en ellas tienes, ase-
«gurada la mejor conquista; pnos 
» todo el tiempo que la España per-
»>n\anezca ociosa, serás pacífica po-
«seedora de sus Indias, señora atw 
w soluta de sus tesoros, y, la mas fa^ 
wvorecida en sus cosechas,^ fru-
stos ; España criará la seda , y la la-
„na , y tu sacarás el beneficio de sus 
«fatigas, extrayendo por el alambi-
»que de la industria todas las'quin-
wtas esencias de la mejor, y mas 
«pingue Monarquía de la Europa. 
«No te olvides de tu Deidad tute-
„lar, que es Mercurio: conserva 
«sus templos, que son las Fábri-
«cas, Lonjas, y Bancos: estima á 
«sus Sacerdotes , que son los Arte-
«sanos, y Mercaderes; y derrama 
«oro, y no incienso en sus Altares, 
«que son los Talleres, y Obradores: 
cz «si 
(XXXVI) 
*>si esto hicieres, (¡ó Inglaterra!) 
»> pondrás un clavo firme á la rue-
»>da de tu fortuna 5 pero si ambi-
wciosa, como Cartágo, pones á Mar-
99te en el Altar de Mercurio, se/ás 
ucomo ella esclava; y la que hoite 
»?obedece, será mañana tu domi-
nante. No te digo mas, amada Pa-
»>tria mia-,-porque la inspiración 
w cerró la boca.« 
.Este rapto Político, y especie de 
éxtasis*, de tal modo enagena á los 
Ingleses bien instruidos^, ó zelosos 
de la felicidád de su-suelo, que des-
lumhrados del lucimiento que sue-
¿an para su Isla, en"el juicio que for-
man de las demás Naciones, siem-
pre proceden á obscuras. Nada es 
bueno para los Ingleses, nada her-
moso , ni aun racional, sino acue-
llo (sea lo que fuere) que brota su 
País. Esta aridez en su modo de 
pea-
(XXXVII ) 
peissár, es causa de las iníimefá-
bíes extravagancias, que hacen siem-
pre nueva á la .Inglaterra. El genio 
inconstante de esta Isla es un Cama-
león tan equívoco en el colorido, 
que un dia solo no es Londres un 
fttgeto firme. La virtud , que en 
qualquiera parte del Mundo,aun en* 
tre Bárbaros, nace de seguros prin-
cipios, y siempre guarda exada re-
lación con su odgen, en Inglaterra 
es absolutamente contraria. El vicio 
suele hacer el papel de Bufón en su 
teatro 5 pero basta que en Londres 
tenga séquito una virtud, p*ára que 
ál instante salga un vicio en su con-
tradicción ; y en este caso, hace el 
papel de sério con tanta erguidez, 
ceño, y severidad, que el vuIgQ5 
y aun el no vulgo , (preocupados 
del amor proprio nacional ) lo re-
Conocen , y; veneran como virtud: 
c 3 aun 
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áun hai algo mas, y es, que cono-
cen al vicio como verdaderamente 
es en sí , y como será después en 
^üs efeétos 5 pero como el tolle 
tolle del popular aplauso levante d 
grito, el mayor error se hace ido-
latrar hasta del Soberano; y ay dé 
este, si no presta la obediencia al 
capricho de sus vasallos: seguramen-
te tendrá contra sí muchos Cro-
mweles , y acaso con la mano alzada 
el formidable Exccutor de la Justi-
cia. La libertad, Idolo venerado de 
la reíaxacion , tiene eñ Londres tan-
tos Templos , oomo casas ó taber-
nas , que todo viene á ser uno. El 
ínas pobre Oficial mecánico se cree 
apto , capáz , y competente Juez 
para fiscalizar la conducta del mas 
respetable Personage (2). Los Minis-
tros del primer orden, los Genera-
les mas animosos , y prudentes , y 
los 
(XXXIX) 
Jos Almirantes mas expertos, fieles, 
y vigilantes j están sujetos al̂  capri-
cho de los vasalios mas viles. Todo 
es en Inglaterra monstruosidad , y 
en nada se parecen los Ingleses al 
resto inmenso de los hombres. De 
aqüi dependen sus invenciones pro-
digiosas ; de aqüi nacen los porten-
tosos efeftos de su industria ; de 
aqui los fatales abortos de su per-r 
niciosa Política 5 y#de aqui, final-
mente, han salido (como-de la arca 
de Pandora) los males , que afligen 
umversalmente á la Europa. 
Toda esta necesita forzosamen-
te estudiar las máximas de la Ingla-
terra para librarse de su malicia: ob-
servar atentamente sus designios ()a-
ra prevenirlos con tiempo : investi-
gar sus asechanzas para burlar las 
redes, y lazos de sus astucias5 y pe-
netrarles hasta sus mas reservados 
c 4. pen-
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pensamientos para impedirles el do-
minio universal de los mares, que 
pretenden con tesón para hacer su 
esclava Ja común libertad. 
Efedivamente el estudio de las 
costumbres, política , comercio, y 
literatura de los Ingleses, en el día 
es uno de los mas útiles 5 porque, 
á la verdad, es mucho objeto para 
la meditación de un verdadero Po-
lítico una Naciou, que, no obstan-
te sus extravagancias i merece los 
decorosos diñados de Guerrera, 
Comerciante, y Filosofa. Londres, 
sin duda., se ofrece á la reflexión; 
Guerrera como Roma, Comercian-
te como Cártágo, y Sabia comó 
Atenas. Los Ingleses (porque asi sé 
lo han permitido los Principes de la 
Europa) se creen Dueños, y Seño-
tes de- el imperio del .Mar, y con 
legítimo derecho para tenfer el fiel 
de 
( X L I ) 
(de ía balanza, y ser árbitros abso-
lutos de su equilibrio. Sus preten-
siones se reputan quiméricas; pero 
ellos las han hecho valer, á falta de 
la razoií, con la fuerza. La Reina 
Isabel levantó los cimientos 'de su 
grandeza. Crbmwel acabo el edifi-
cio; bien que hizo á esta Nación 
poderosa, y temible, servilizando 
á sus mas nobles , y distinguidos 
Particulares. Como quiera que sea, 
los Ingleses, en el dia, tienen flore-
cientes ías Ciencias, bien cultivadas 
' las Artes, y produciendo Ia# abun-
dancia , y la riqueza del Estado el 
Comercio. Contra este debe diri-
girse siempre la batería de los de-
más Reinos de la Europa , que yo 
aseguro que. cortadas las alas del 
trafico, levantarán menos el vuelo, 




l Quien podía, sino aquel con-
junto de solicitudes bien .logradas, 
íiaver procurado tantas ventajas á 
un Pueblo, que, sin ser mas fértil, 
antes algo üias estéril que sus ve-
cinos , se ve hoi poblado por mo-
radores mas ricos > Ir gíateira es un 
País falto de maderos, y cón todo 
cubre el mar de Navios: produce 
su suelo pocos frutosque hagan 
falta á sus vecinos, y sin embargo, 
de lo misxro que producen los Rei-
nos del Continente de la Europa, 
hacen los Ingleses un Comercio, que 
los enriquece, y adelanta. 
Estas quantiosas utilidades, que 
saca la Inglaterra de sus artificiosas 
industrias, quieren atribuirlas algu-
nos de sus Escritores á «la situación 
de la Isla j jseco el verdadero ori-
gen está en su gobienu), bien que 
todo les favorece > pues el mar 
que 
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que los aprisiona, los precisa á d i -
latarse con el Comercio, y el go-
bierno que Ies permite sacar de sus 
límites á ía libertad , concurre para 
multiplicar su riqueza , y en esta la 
solicitud. 
Ahora pues , un Reino com-
puesto de partes tan exquisitas, y 
.complicadas, precisamente ha de 
ser un objeto de no menos ense-
ñanza 5 que diversión. Pero no es 
mi intento comunicar por esta ES-
TAFETA DE LONDRES ( 3 ) asuntos 
tan elevados como los que aspiran 
á enseñar, ni tan rateros como los 
que fundan todo, su mérito en ha-
cer reir: mi ánimo es dar una ima-
gen equívoca de la Inglaterra : ni 
tan amigo de sus dichosos talentos, 
que olvide sus vicios 5 ni tan auste-
ro con su corrupción, • que desluz-
ca con ella á su finisima capacidad. 
Da-
(XLIV) 
Daré lo que me ofrezcan los libros 
mejores al asunto, y particularmen-
te lo que me digan sus mas juicio-
sos, y aun apasionados Escritores^ 
pues no espero menos erizada la 
crítica en estos, que en sus rivales, 
y enemigos. Los Ingleses, comun-
mente , son de un temple tan tris-
te , y enojadizo, que lo que no les 
gusta, aunque sea cosa de su mis-
mo Soberano, dificultosamente lo-
gra de ellos la mas pequeña lisoii^ 
ja (4). De tal modo están enesmis-
tados con la condescendencia, que 
pomo dar en aduladores, se darán 
enteramente á la más verdinegra me-
lancolía. No me faltarán á la mano, 
para fundar con mas solidez mis 
pensanfientos, las sutilezas de Thom-
som $ las gracias festivas de Akensi* 
de, quien sabe, sin afedar circuns-
pección guardarle todo el decoro 
a 
(XLV) 
i h seriedad en lo reflexivo. Sberz* 
dan solo bastará para inspirar zelo 
por la Patria; pues puedo yo decir 
(aunque en otro %úno, pero no sin-* 
tiendo igual daño) por nuestra Pe-
nínsula , lo que él dice de su Irlan-
da. Pediré algunas consideraciones 
políticas al famoso Mr. Hume, para 
que las Cartas que traiga* la ESTA-
FETA DE LONDRES vengan con unas 
datas firmes. 
De otros muchos Autores se 
formará esta colección de reflexio-
nes para dar á conocer en España 
á los Ingleses. Regularmente, y aun 
entre los bien instruidos, se padece 
en nuestra Península la perniciosa 
dolencia de Inglomamia, esto es, 
pasión inconsiderada por la Ingla-
terra; enfermedad, que ha quitado 
muchos espíritus , ha destruido ¡nu-
merables provechos ^ ha extenuado 
con-
(XLVI) 
considerables fuerzas ; y por ulti-
mo , ha reducido casi al desalien-
to á. Ja mas esforzada , rica , ge-
nerosa, y varonil Potencia de el' 
Mundo. . 
Alguna vez se havia de correr 
el velo, que nos ha ocultado un 
interés mal entendido; y si para los 
Ingleses hai licencia para? decir Jo 
que quieren (tal vez mentiras) de 
nosotros, seanos permitido (baxo 
las leyes de la modestia, y sin agra-
vio del respeto debido á las Nacio-
nes) decir lo que sentimos, y pen-
samos de los Ingleses. Comencemos 
á conocer á una Nación, que tan-
to nos importa tenerla á raya $ y si, 
al abrigo de sus máximas, y á so-
botios y persuasiones de sus l i -
bras esterlinas, han podido hasta aquí 
comunicar con nosotros disfrazadoŝ  
ya es hora , que le quitemos el 
em-
(XLVII) 
embozó á una sagacidad tan opues* 
ta á los verdaderos intereses de Es-
paña. 
Nada puede ponernos en esta-
do de penetrar hasta lo mas ocul-
to de la astucia Inglesa, como eí 
conocimiento de las costumbres, 
gobierno, y modo de pensar de los 
Ingleses: Ciencia, cuya adquisición 
no ha de costamos mas fatigas, gas-
tos , ni desvelos, c}ue abrir unos po-
cos libros. Ya no estamos en la cos-
tosa necesidad de los antiguos Filó-
sofos, Griegos, y Romanos; está 
mui de otro semblante er Mundo. 
Basta la voluntad de saber para no 
ignorar: sin salir de «la quietud de 
nuestro retiro podemos ver, obser-
var , y conseguir todo lo que ape-
tezcamos , respedo al modo de con* 
ducirse en todas sus acciones públi-
cas, y ocultas nuestros vecinos, y 
aun 
(XLVIII) 
aun alejados. El principal remedia 
de los atrasos de España está en ha-
cer mas aprecio de la ledura: ésta 
enseña lo que no se puede apren-
der ni en Universidades, Gavine-
tes , y Oficinas; poique un libro ha-
bla con mas verdad, y tono firme 
que los hombres. • 
No quisiera engañarme: para 
hacernos temer de los Estrangeros, 
nos bastará ponernos á tiro de ob-
servarlos : esta sola diligencia, aqn-
que proceda algo tardía, nos los da-
rá á conocer 5 luego andará un po-
quito mas estimulada de la emula-
ción ; á pocos dias después de oír 
los gritos del exemplo, saldrá de su 
antiguo cascaron nuestro diesen ido, 
y temiendo la vergüenza , y el son-
rojo, pasará á ocupar su lugar el 
cuidado: este, cuya naturaleza es 
tan noble como provechosa, hará 
pro-
(XLIX) 
prodigios entre nosotros, y agitada 
la entorpecida generosidad de nues-
tros espíritus , huirá de nuestra Pa-
tria la negligencia, y succederá la 
actividad, el conato, la precaución, 
y á su lado un poquito de malicia, 
que es toda la sal de las grandes em-
presas. Ojalá veamos tan dichosa 
época en España: la ocasión no pue-
de ser mas oportuna j porque nues-
tro justísimo, y prudente Soberano 
(á quien Dios prospere para gloria, 
y felicidad nuestra) lo desea, y fa-
cilita. 
Si el Inglés citado, con disfraz 
al principio, llevado del amor á su 
Patria, ha sabido reconvenir, para 
su desahogo, á la eloquencia, aun-
que yo no merezco tanto favor á 
Mercurio , ni al Dios protedor de 
exquisitos pensamientos 5 con todo, 
llevando por Numen á mi Re i , y 
Tom. L d e-
Señor D. GARLOS III. tendré Dei-
dad mas benévola, y verdadera que 
todo el Gentilismo. Y no puede ca-
ber duda, sino en espíritus reñidos 
con la lealtad, y mal hermanados 
con la bondad de corazón. Nues-
tro invido, prudente , y piadosa 
Monarca tiene en su auxilio todo el 
influxo soberano del Cielo, como lo 
acreditan los efedos de su gracia, 
y las deuionstraciones de su asisten-
cia. Notó un discreto Orador de 
este siglo en la Oración fúnebre de 
Luis XIV. de Francia dos cosas bien 
particulares en la naturaleza de los 
Héroes: I. Que hai vulgo entre es-
tos como entre los hombres ordi-
narios j y que entre el vulgo de los 
espíritus asombrosos para el resto 
de los mortales, hai ciertas almas, 
al parecer, de otra naturaleza, que 
se distinguen en un todo del pueblo 
de 
( L I ) 
de los grandes espíritus; peío de tm 
modo tan ilustre , que á ellas solas 
pertenece con propriedad el glorio-
so didado de Héroes. IL Que asi 
como hai Reinos, á los que colma 
el Altísimo de riquezas, triunfos, 
y toda suerte de honores; merce-
des que suele distribuir con medida 
en otros imperios , y solo usa de la 
prodigalidad con aquellos que nom» 
bra, y determina por sus escogidos t 
asimismo hai Reyes, á quienes hon-
ra, y exalta la liberalidad Divina á 
tal grado , que parece halla el todo 
Poderoso su jubilo, y complacencia 
en unir en ellos las prendas mas lu-
minosas de el ánimo, y las quali-
dades mas portentosas de el cuer-
po: agregando á las virtudes mili-
tares, para la defensa de sus Pue-
blos , las virtudes pacíficas para la 
conservación , y felicidad de sus va-
dz sá-
I t l l ) 
salios: cómo si entre estos Dioses 
de la tierfa se complaciese el Sobe-" 
rano Dueño de los Imperios, y Em-
peradores, elegir á algunos , que 
manifiesten con mas explendor, gran, 
deza , y magestad los rasgos mas 
visibles de su semejanza 9 exponien-
do á los ojos de los mortales estas 
imágenes de su Divinidad para ofre* 
cerles un objeto particular de su ve-í 
neracion. 
Esta generosa distinción há he* 
cho el Cielo con nuestra España en 
la sublime Persona de nuestro justo; 
y clemente Soberano , liberalidad 
que nos anuncia amontonadas las 
felicidades, si nos disponemos no-
sotros para que frudifiquen sus vir-
tudes. Algunos que leen mal , y en-* 
tienden peor las Gacetas, estudio 
que les parece basta para hacerse 
políticos, quando se habla de los 
- me-
(Lili) 
medios oportunos pára sácudir 
nuestra soñolencia , y ádeJan ar 
pasos iciá el honor, y riqueza de 
nuestro suelo, dicen: Mientras el 
Rei..« ínterin los Ministros.^, pre-
mios..., libertad...^ Artes.... Comer-
cioM.. &c. Lo que ya entiendo por 
estas desencadenadas apuntaciones 
es, que muchos quisieran, que el Rei 
derramara sus tesoros sobre la ocio-
sidad: que los Ministros fueran^á bus-
car de casa en casa las personas: que 
los premios se dieran á todo pre-
tendiente: que Ja libertad se lográ-
ra hasta para hacer lícitos los frau-
des : que las Artes, mal cumplien-
do con su obligación, hicieran feli-
ces á sus profesores : que el Comer-
cio fuera de los mas lucrativos, sin 
emplear mas caudal en su conserva-
ción, y adelantamiento, que .el ven-
der con usura lo poco, ó nada que 
d 3 el 
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el trabajo ageno fertiliza» Estos son 
pensamientos enemigos del bien, y 
conocida injuria de la redimd. En 
ningún Reino del Mundo arrojan 
los Soberanos sus beneficios 5 van á 
buscar su patrocinio las ciencias, la 
aplicación, y el mérito : los Minis-
tros no van de puerta en puerta , ni 
de plaza en plaza buscando quien* 
sea.digno de su benevolencia : va á 
buscar su protección el estudio, el 
zelo , el valor, la industria, y la 
invención, Estár ociosos, y que-
rer ser afortunados, es dormir, y 
soñar á ojos abiertos. Trabajemos y 
merezcamos, que la consequencia 
necesaria de nuestro afán, sin duda 
será el galardón* No se puede du-
dar (sin la nota del deshonor) que 
la fortuna y la gloria nos llaman; 
que nuestro Rei , y Señor nos ex-
cita '} que sus Ministros quieren , y 
de» 
( L V ) 
desean todo el bien de la Patria: 
pues á nosotros nos toca hacernos 
dignos de su acogimiento, no con 
méritos soñados, sino con verdade-
ros servicios. Francia , Inglaterra, 
Alemania, ni otro Reino del Mun-
do , ha hecho progresos para su fe-
licidad , sin que primero abrieran 
los cimientos los vasallos: á estos 
les toca comenzar lo bueno, y á los 
Reyes, y sus Ministros el continuar-
lo. Pues ánimo, y á observar, que 
de este modo nos acercaremos á 
saber. 
NOTAS A E S T A I N T R O D U C C I O N . 
N O T A P R I M E R A , 
Sobre que U riquez,a de un Estado después de 
la Agricultura, son las Artes, 
y el Comercio, 
(r) Mr. L ' Abbé Le Blanc en sus Car-
tas , dice: Las Manufaduras, y las Artes 
fí^ -son 
( L V I ) 
son los principales apoyos del Comercio» 
Los Españoles, á pesar de todo eJ oro de 
las Indias, son pobres, porque no tienen 
Fábricas, ni conocen el mérito de las Ar-
tes. Los muebles, los equipages, y otros 
gastos, y dispendios de las personas que 
tienen gusto de profusión j y medios para 
satisíacerio, no pueden empobrecer á una 
Nación , quando esta emplea sus proprios 
materiales; y de lo que le sobra de sus 
manufaéturas, saca del Estrangero lo ne-
cesario para mantener á sus Obreros. Por 
este refinamiento de Política económica, 
mantiene un Reino , que sabe apreciar 
sus verdaderos intereses, á los pobres, y 
necesitados con el dinero , y vanidad de 
los ricos; y se logra provecho hasta de los 
vicios. Algún tiem|io España conoció los 
mysterios de esta exquisita Política , pues 
no gastaba superfluidades, y con todo te"* 
nia medios honestos para manterter sus po-
bres. Bien conocen los Ingleses, lo que 
antes que ellos fueron los Españoles, y de 
aqui el temor de sus Escritores produce 
entusiasmos sombríos, anunciándose, que 
algún dia abriremos los ojos, y derriva-
( I V I I ) 
pernos , con ruina de su altanería , el 
formidable edificio, que ha levantado mas 
que la industria británica ,1a desidia Es-
pañola. 
N O T A SEGUNDA. 
Sohre et genio estraragante de los Ingleses, y 
qmn osada es el baxo pueblo, 
(2) Los Ingleses, presumidos de zelo-
sos observantes de la Religión, tienen im-
puestas multas de gran tamaño á los que 
no guardan rigurosamente el Domingo: 
de modo, que en este dia, que llaman 
del Semr, no se puede jugar, tocar ins-
trumentos , cantar, silvar, ni hacer otro 
ningún uso de ía diversión; solo es per-
mitida en dia tan venerado la borrachera: 
esto solo no es pecado entre los Ingleses; 
pero qualquier otro recreo se tiene por 
delito contra el Estado. No ha muchos 
años, que los Peluqueros, baxo pretexto 
de escrúpulo, pidieron se les dispensase ei 
afeitar, j peinar en Domingo. 
Un caso extraordinario, sucedido el 
á,ño de 1751. acredita k libertad de 
el 
(LVÍII) 
el populacho de la Inglaterra. En Da-
blin acostumbraba una de sus principales 
Señoras ir á jugar i una casa, donde se 
formaba para esto numerosa tertulia. Un 
Domingo*iba á dicha asamblea, y sor-
prendida de una compañía de hombres or-
dinarios de todos Oficios, la mandaron 
que saliese de la silla en que era llevada 
por sus Criados : se resistió la Dama ; pe-
ro al fin venció la chusma : salió, y en-
tonces tomando la palabra uno, que ha-
cía de Presidente, la dixo ; „ Sabemos muí 
3,bien, Señora, que profesáis una vida 
poco regulada , y menos edificante : 
„ vuestra pasión por el juego, os hace ol-
j,vidar los respetos que debéis al dia del 
j,Señor. E l interés de vuestra alma nos 
,,ha precisado á tomar esta resolución, y 
yyi restituiros al verdadero camino por 
medio de este corto recuerdo. No creo 
„os escusaréis (al mismo tiempo saco'unn Bi~ 
j , , de jurar sobre estas Sagradas Es-
5,crituras, que renunciaréis para siempre, 
s,el jugar en dia de Fiesta, siendo una 
„pasión verdaderamente abominable." 
Hizo toda la resistencia posible la Dama; 
pe-
(LIX) 
pero al fin cedió á una porfía, que le fal-
taba muí poco para dar en grosera , y 
descortés. Luego prorrumpió otro con to-
no grave: 5,Señora , bien conocéis de 
jjquanto precio es la humildad» singular-
emente quando recae sobre aétos de re-
„ conciliación : ahora, pues , para dar 
,,exemplo á muchas de vuestras Compa-
ñeras, que por sus gustos no respetan 
5, hasta Jo mas sagrado, iréis á pie á vues-
,,tra casa, y la silla vendrá detras, para 
„ mayor testimonio de vuestro arrepenti-
miento. Todos os iremos acompañando 
hasta dexaros en vuestro domicilio. " 
Asi lo hicieron, y con todo el respeto 
imaginable dieron un sentimiento de bas-
tante rubor á una Persona , que deberían 
venerar por sus circunstancias, y por lo 
distinguido de su esfera. 
N O T A T E R C E R A . 
Sobre la idea de esta obra, 
(5) Esta Obra constará de varias 
Cartas , escritas desde Londres á dife-
rentes Personas, y de algunas observacio-
nes 
( L X ) 
nes de varios Políticos sobre las costum-
bres , gobierno , industria popular , y 
reservada de los Ingleses. Esta obra for-
mará una colección de averiguaciones 
Políticas, en Jas que hallará la curio-» 
sidad; I . exquisitos acontecimientos, y 
todo lo mas precioso , que dependa de 
la Historia , costumbres , y humani-
dad. I I . Todos los hechos que tendrán 
relación con la Historia , Leyes, Ren-
tas de el Reino , Marina, y Exercitos; pa-
rando mas cuidadosa la consideración so-
bre los conocimientos mas útiles de la I n -
glaterra. I I I . Ofreceránse los Ingleses en 
todas las relaciones de interés, que los han 
hecho , con general daño , rivales, ó 
Competidores de todos los Reinos de el 
Mundo, Ultimamente, llenarán una gran 
parte de estos periodos los muchos moti-
vos de emulación, que unos á otros se dan 
los Ingleses para animarse mas, y mas á 
todo lo útil, y precioso : nota caraderis-
tica , que distingue á esta Nación de to-
das las demás: también las Ciencias, y 
Artes, en toda su acepción, harán una 
parte de este Tratado, En él - me su-
pon-
(LXI) 
pongo residente en Londres, y observan-
do lo bueno , y lo vicioso de sus costuro* 
bres<, 
N O T A Q P A R T A , 
Sobre que la misma libertad de que blasonan 
los Ingleses, será algm dia su destrucción, 
y la libertad del Comercio de 
la Europa, 
(4) Esto se demonstrará en muchos 
pasages de la bizarra libertad de los Ingle-
íes j pero ahora baste el suceso de el dia 4. 
de Marzo de el año pasado. Interin se ce-
lebraba el Servicio Divino (que asi le lla-
man ellos) un Par d é l a Gran Bretaña, 
poco ocupado de la solemnidad de el dia, 
y de el mandato expreso de el Soberano, 
que manda á todos los vasallos de su R e i -
no la observancia de los dias de Fiesta, 
juzgó el Señor Par mui á proposito ir á 
jugar una partida de pelota á una casa de 
juego; pero la misma Ama de el Trinque-
te , ó Requeta, tuvo valor para no per-
mitirle la entrada, y con noble animosi-
dad, y aire enojado exhortó de estemo-
do 
(LXII) 
•do al inconsiderado Milord: ,^Vaya, Se-
„ñor , á observar con mas cuidado , y 
„para dar exemplo i otros, lo que debe 
,,á su Dios, lo que le riianda su R e i , y 
5, le enseñan sus Paisanos, mas fieles á ' 
9,Patria, y a la R e l i g i ó n . " 
E l que quiera ver casos bien singula-
res de la libertad inconsiderada de.los I n -
gleses, y de su general , y extravagante 
modo de proceder vea la Obra del Abad 
de Prevot, intitulada Le Pour & Contre, 
I N -
(Lxni) 
I N D I C E D E L A S C A R T A S , 
y reflexiones Políticas Conte-
nidas en este Tomo 
primero. 
CMTA D E V I C A t O R U , i h Ilustre Nación 
Española. foU m , 
mtVSIASMQ POETICO, exhortando á ios ts-" 
.pañoles á que imiten á sus Antepasados.F;/", 
ÍNTRODVCCION á estas Cartas. X X X I . 
Apéndice, ó notas á esta Introducción, ¿F . 
Nota primera. Sobre que la riqueza de un Esta-
do, después déla Agricultura, son las Ar-
tes , y el Comercio. ib i . 
Nota segunda*. Sobre el genio extravagante de 
los Ingleses, y quán osados son los plebe-
yos. ' J..Flh 
Nota terceratSohi'Q las ideas de esta Obra, u x . 
Nota quarta. Sobre que la misma libertad de 
que blasonan los Ingleses será algún día su 
destrucción 3 y la libertad del Comercia de 
la Europa. L X I . 
CARTA i . Sobre el estado aílual de la' Ingla-
terra, fo l , i . 
NOTAS A. ESTA CART^,, 
Nota primera. Sobre el daño que ocasionan los 
descuidos, zz. 
Tm. I , e No-
tfúta stgunda. Sobre lo mucho qiw? arriesga la 
Inglaterra en la guerra eon España. 23. 
Nota añera . Sobre el espíritu nacional , y pa-
triótico de los Ingleses. 14, 
Nma quarta. Sobre tener cerradas las puertas 
cí Comercio de la Gran Bretaña. 25. 
Nota quinta. Sobre los danos que ha de causaf 
á los Ingleses la guerra. 2^, 
Nafa sexta. Sobre la Consumpcion y Convul-
siones de la Inglaterra. 27. y 2^. 
CARTA í l . Sobre las dos Cámaras del Parla-
mento de Inglaterra, y depravación de 
costumbres que causa su gobierno. 3 r. 
NOTAS A ESTA CARTA. 
Nota prímra. Sobre ei carácter original de los 
Ingleses. 53. 
Nota segunda. Sobre la sujeción en que está ia 
Soberanía en Inglaterra , &c. 5V. 
Nota tercera. Sobre el gobierno mixt03 ó mons-
truoso de la Inglaterra. 56. 
Nota quarta. Sobre la naturalezas y qualidades 
de las dos Cámaras de Inglaterra. ér . 
tARTA I J I . Sobre la exquisita Política de los 
Ingleses en el modo de animar las Cíencias3 
Comercio , Marina, y Artes. 6$^ 
NOTAS A ESTA CARTA. 
N̂ota primera. Sobre la aplicación de los Cata-
lanes, y quanco importaría á España imitar 
á Cataluña. 85, 
Nota segunda Sobre los medios fáciles que 
tie-
( L X V ) 
tiéfié la Política bien manejada éfa mo-
ver el espíritu de los hombres para lo 
útil. 86, 
yeta, tercera. Sobre lo que podrían adelantar 
las Sociedades de España imitando exada-
mente á la Baxa Bretaña. 87. 
ttota quarta. Sobre el modo de excitarse los In-
gleses á todo lo provechoso, en quanto á la 
Agricultura , Artes, y Comercio. po, 
lÍQta quinta. Sobte lo que ha pra¿Hcado la In-
glaterra para el cultivo del Lino, y Cáña-
mo , y evitar lo que consumía de el de 
Rusia. , 91. 
Vota sexta. Sobre las cercas de los Campos 9 y 
la utilidad de esta precaución Agricul-
tora. 94. 
CARTA JF.Sobre los medios convenientes de que 
se valen los Ingleses para hacer que los po-
bres sean útiles para sí , y no gravosos al 
Estado. 5>f. 
NOTAS A ESTA CARTA. 
Vota primera. Sobre que las Artes y el cultivo 
de los Campos son el remedio mas eficaz 
contra los vagos. 118. 
Vota segunda» Sobre las felicidades que logró 
España quando era Labradora, y Artesana. 
fol. n i , 
Vota tercera. Sobre el mas conveniente modo 
de extinguir los vagos 3 y favorecer los ver-
daderos pobrc„s. i z z , 
e 2. No-
(LXVI) 
Nota quayta. Sohre que para evitar el excesivo 
número de los Pobres deberán tributar co-
piosas limosnas los ricos , y los grandes 
que con su luxo 5 y ociosidad son el princk 
psl origen de los Pobres. n y , 
CARTA F.Sobre que la mayor riqueza, y caus'a 
o i gil» al del provechoso Comercio déla I n -
glaterra ha sido, es, y será la Agricul-
tura, i z8 . 
NOTAS A ESTA CARTA» 
Vola primera* Sobre la fecundidad, y nobleza 
de la Andalucía, y quanto convendría que 
fuera mejor la Agricultura, 149, 
Nota segunda. La España misma fue exemplai* 
de la Inglaterra para hacerse rica , y te-
mible, I Í 2 , 
Nota tercera. Sóbrelos grandes provechos que 
ha ocasionado á toda la Europa la Agri-
cultura bien encendida. I 5 f . 
Nota quarta. Sobre los medios que ofrece la 
Inglaterra en sus mismos procederes para 
hacerse ricos los demás Reinos, 158. 
CARTA VI. En continuación de la antecedente, 
y sobre loque valdría España , en compe-
tencia de la Inglaterra , si volviera al an-
tiguo esplendor de Agricultora. i<íi . 
NOTAS A ESTA CARTA, 
Nota primera. Sobre las riquezas naturales de 
España, y quán grande sería su poder fa-
voreciendo la Agricultura, 181. 
(LXVII) 
tfotd segunda. Sobre la pesca antigua áe Espa-
ña , y lo mucho que pudo Castilla favore-
cida de la Agricultura. 185.. 
Quanto pierde España por no cuidar de la 
pesca* - 184. 
Una ala, y no la menos altiva para la só-
bervia de Inglaterra es el pescado que le 
compra España. 185. 
Donde no hai pesca no hái Marina, ni mer-
canti l , ni de guerra. 1%6, 
Nota teñera. Quán rica es la pesca de la Ba-
llena para los Holandeses 5 y con todo si se 
acertara la idea sería mas rica Sierra Mo-
rena para los Españoles. 188. 
Nota quarta. Sobre el cuidado exquisito de la 
Agricultura en Inglaterra. 190. 
CARTA F/l.Sobre la extravagancia, y genio ido-
latra de la singularidad que domina á ÍOSÍ 
• Ingleses. 15)1. 
Pragmática satyrica de un Inglés contra el 
luXO. í 0 9 , 
y NOTAS A ESTA CARTA, 
Nota primera. Sobre el genio extravagante de 
los Ingleses. z l f . 
Nota segunda. Sobre el aprecio que hace la I n -
glaterra de la lana, y quánto le convendría 
4España no apartarla déla memoria. 217. 
Nota teñera. Sobre el modo eficaz de poner en 
acción muchos ramos dé la Industfia sa* 
hiendo distribuir disemámente las recom-
pensas. í l O , 
NÚ' 
Wcíaqumn. Sobre el modo de módeVar d lu - ' 
xo , quandb toca la raya del exceso. 
CAKTA V I I I . Sobre la navegación, y provechos 
que procura á todas las Naciones ep común, 
y particularmente á la Inglaterra. 225. 
NOTAS A ESTA CARTA. 
hTotíí primera. Sobr'e las grandes utilidades que 
todas las Naciones han sacado de la nave-
' gacion. 248, 
flota segunda. Sobre lo mucho que pierde Es-
pana por no atender á los frutos dé la na-
vegación aun á juicio de los Estrangeros. 
fol, 250. 
ficta tercera. Reflexión sobre lo que podría Es-
pana con Artes, y Agricultura se demues-
tra por la abundancia de sus frutos repar-
tidos por todas sus Provincias , &c. 252.-
€AKTA IX. En continuación de la antecedente, 
y sobre lo que podría hacerse respetar la 
Espaíía j si conociera la proporción que tie-
ne para la Navegación , por sus naturales 
riquezas, y por la situación de Penínsu-
la. 2J7. 
NOTAS A ESTA CAUTA. 
Nota primera. Sobre las qualidades de los Espa-
ñoles , proporcionadas para todo lo mas 
provechoso, y aun para lo mas ilustre. 280. 
frota segunda. Sobre que la Marina de España 
podía ser la mas formidable de Europa, 
aplicando bien las riquezas naturales de su 
suelo. 284. 
. Ño-
film tercera. Sobre el estudio de la Náutica 
que hicieron antiguamente los Españoles, 
y que en estos tiempos podían hacer los mis-
mos progresos que los Ingleses, y cense* 
guir, sino el dominio del Mar j á lo menos 
la libertad del Comercio. -SéT. 
CAKTA X. Sobre lo mucho que podría la Nave-
gación de España, si tubiera por su basa, 
como antiguamente la Pesca, y que no se-
ría tapto el vuelo marítimo déla Inglater-
ra, sino hubiera atendido con tanto desvelo 
a la población , y beneficio de sus Cos-
tas, a 8^» 
NOTAS A BSTA CARTA. 
Neta primera. Sobre los grandes produótos que 
saca la Holanda de la Pesca > y bien mira-
do este exemplo, quanto produciría á Espa-
ña. 30P. 
¿Vo/tf segunda. Sobre el perjuicio que ocasionan 
los privilegios exclusivos, particularmente 
en las producciones del Arte , é Industria, 
y sobre todo en la Pesca. 3 tz . 
Nota tercera. Sobre los medios de que se valió 
la Inglaterra para lograr los felices pro-
gresos de su Pesca , y con esíos el formi-
dable aumento de su Marina. 3 i tf . 
T>on-
(LXX) 
Donde se vende este Libro, se hallarán las sígujett* 
les Obras del Marqués de Caracciolo* 
L Idioma de ¡a, Razón. 
Ei Idioma déla Religión. 
La Religión del Hombre de Bien. 
La Grandeza del Alma, 
El Clamor de la Verdad. 
Vida del Papa Clemente XIV. 
Priiscipios fundamentales déla Religión. 
Cartas importantes del Papa Clemente XIV. 
La Posesión de sí mismo. 
El Cristiano de estos tiempos. 
El Universo Enigmático. 
Ultima Despedida déla Mariscajaá sus Hijos. 
¿ES" 
E S T A F E T A 
D E L O N D R E S . 
C A R T A PRIMERA. 
S O B R E E L E S T A D O A C T U A L 
de Inglaterra, 
Al Exc.rao Señor Conde de * * * 
Exc.mo Señor; 
& ^ O rima - h'en equívoca 
W ^ l f e ' W ^ haber nacido sujeto 
i m d ^ ^ K á Ja dura lei de la de-
pendencia : no bal duda , que es 
honor tnui distinguido de un hom~ 
A bre 
3 ESTAFETA 
bre pequelto merecerle d un JPef* 
súnUge de la elevación de V, Exc. 
preceptos r que nuncq podría so-
fiar la imaginación mas extra-
vagante ̂  pero también es casuali-
dad mui peligrosa, y lisonja de la 
ambición bien arriesgada estar 
expuesto á obedecer imposibles^ 
quien nació para no emprended 
aun lo mas fácil» Las Personas 
ilustres , según los decretos de la 
Providencia, nacieron para hacer 
dichosos á los infelices 9y no pa-
ra aumentar la sobervia y la 
necedad de los ignorantes. Ta que, 
¡oca, ó discreta, esa que se llama 
fortuna me ha concedido el honor 
de criado de V. Exc . no quisiera, 
que el demasiado favor me hiciera 
perder lo que yo no puedo conser-
var : quiero decir, Señor, que yo 
siempre me he creído todo de F . 
Exc , 
DÉ LONDRES. 3 
Exc, { y ójaíd quedara a/go mas que 
ofrecer en la Lonja * ) para quan* 
to sea servir¡e-y pero no para encar-
gos en que me ha de ser preciso des~ 
o'bedecerlf.no tanto con la resisten" 
cia, como por mi ignorancia. Man-
dar, Señor, es una palabra que ha 
de tener clara acepción para ser 
bien entendida, V, Exc , por haber 
hecho una exquisita galantería de 
su genio honrador,me-juzga hombre 
de muchas luces, y aseguro que 
necesito muchas mas de las que 
tengo para no resbalar á cada 
paso. Todos estos rodeos ha busca-
do mi desconfianza prometiéndose 
con ellos no teñirse de colores ver-
gonzosos ¿ pero poco aprovecha mi-
rar , y remirar la purga , quando 
A 2 zs 
(*•) No debe entrañarse esta metáfora, 
y mucho menos hablando de la-í nglacei n u . 
' 
. • , \<=> 4$ 4^ 
4 ^ESTAFETA 
es inevitable el tomarla*, aí contra* 
rio es aumentar el hastío ^ poner 
mal rostro, y darle vueltas al vaso* 
S i esto es a s i , paciencia : d mi 
me toca obedecer, y poner de mi 
parte todas las diligencias posi~ 
bles, y oportunas para cumplir con 
mi obligación. Si con estas previas 
disposiciones quedare desairado el 
precepto, á V, Exc. le cabrá la ma-
yor parte del sonrojo , por haber 
sido demasiado pródigo de sus fa -
vores, con quien no merece distiri~ 
dones tan decorosas, como fiar el 
gusto de ser complacido en tan 
grave asunto, de quien apenas sa-
be el alfabeto de la 'Política, quan~ 
to mas la astuta Filosofa de la In-
glaterra, No vemos sino desacier~ 
tos, porque se equivoca el encar-
go de los oficios : la primera fe-
licidad de un negocio es darle buen 
Ayo; 
DE LONDRES, $ 
Ayo t después de esta buena elee-* 
cion se vienen á ofrecer por s í 
mismas las conseqüeneias dichosas, 
£>ird F, Exc , {y venero su dicho) 
al caso, que perdemos de vista el 
objeto : pues F , Exct lo mandaf 
vamos al caso: 
E L ESTADO presente de la Ingíi-
terra és el mas amenazador de su 
íuína, si saben entender el idioma 
de la ocasión, los que deben no 
esperar á que vuelva las espaldas la 
casualidad ( i ) . En este Mundo todo 
es juego de dados, y mas suerte, 
que destreza el ganar con ellos* 
Para conocer hasta qué grado llega 
el enojo de la justicia, y el mentido 
Cariño de la fortuna con la Inda-
térra, es necesario tener á la vista 
los llantos, y aflicciones en que se 
yió Ja Gran Bretaña en la guerra 
As. pa-
6 ."ESTAFETA -
pasada (2). Esta sola obseívácldh, 
auxiliados efe el estudio combina^ 
torio, nos facilitará medios seguros 
para hacer cálculo algo mas exac-
to , y verdadero , que los que fbr*! 
man IQS ingleses , quando preten-
den inspirar temblor, ó cobardía ea 
sus rivales, ó competidores. La Po-
lítica de lá Inglaterra es mucho mas 
sagáz de lo que se imagina. Con el 
densisimo velo del 'Fondo público^ 
(que realmente, y mucho mas en 
el dia, no es .mas que una fantasmâ  
ó sugeto imaginario) han cubierto 
un sin número de llagas, y herpes 
civiles, y económicas /que roen sa 
riqueza , y debilitan la vigorosidad^ 
y el buen temple dé su Comerció* 
Si Francia, y España conocen bien 
sus verdaderos intereses, y están de 
acuerdo con la ocasión dichosa, qué 
hoi Ies brinda coa. ellos:, efefliva^ 
men-
DÉ LóNDnss. r 
menté llegó lá época felfe pára la 
Europa dé sácudir el dominio marí-
timo de la Inglaterra , y despeda-
zar el yugo que, baxó de aparien-
cias aduladoras , comprime, y aun 
agovia al Comercio universal. 
La Gran Bretaña , rio hai duda, 
que por su mismo suelo es rica, y 
tapaz de hacer papel respetable en 
él Teatro del Mundo ; porque su 
Gobierno, que favorece la libertad 
del Comercio, anima la industria, 
premia á lá solicitud , y pone en 
movimiento todo lo que piuede dar 
honor, y complacencia al desvelo 
humano : sus moradores - que son 
entre todos los qué pisan la til^rra, 
y bogan el agua, los mas astutos 
investigadorés de las minas de la 
industria , están siempre atentos á 
la voz dertrabajo: tienen constante 
la mira eri todo lo que se ofrece 
A 4 ba 
baxo la idea de algún proveclio 5 y* 
lo que es <xm& digno de imitación, 
son los mas zelosos , y amantes d¿ 
Ja gloria^; y felicidad de su Pa?' 
tria w). Estas exquisitas qualída-* 
des, que cô n dificültad se hallarán 
ünidas en, ninguna otra Provincia^ 
Reino, ó Monarquía del Mundo^ 
han hecho ricos, y sabios á los In-
gleses j y una casta de. hombres 4 
parte, que parece los formó la Pro-
videncia Divina para exemplar de 
lo bueno, en quanto á la dicha tem-
poral, y para horror, y espanto^ 
respedo á los verdaderos intereses 
4el espíritu ; pero todas .las prerro-
gativas que por mas de dos siglos 
han producido tanto explendot, y 
utilidad en la Inglaterra , hoi son 
un principio ( por estar al fín) de su 
mas cercana decadencia. La libertad, 
favorecida por sus leyes, causa atra-
sos 
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§os ruinosos á su Comerció, y Ar-
tes ; porque poniendo demasiado 
tirantes los muelles de su maquinal 
industria, 6 producen una atcion 
violenta , que no puede sufrirla to-
do el tesón elástico de la Isla, ó se 
quiebran á vehementes retrocesos 
de la resistencia : la Industria aca-
lorando excesivamente la imagina-
ción, se sale de los verdaderos lí-
omites de la utilidad: la solicitud, 
.parcial, y favorecedora de las con-
veniencias particulares / mira ya coíi 
|nucho menos amor el interés nacio-
nal: los humos densos de la ambi-
ción sofocan los espíritus patrienses^ 
que antes, vivian animando la esta^ 
bilidad, y firme apoyo del Estado: 
ja desordenada codicia de dominio, 
y la fantasía .de engrandecer, y le-
vantar demasiado el Trono, carga 
rudamente sobre los cimientos i y 
opri-
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oprimida la adividad de los Artesa? 
nos, extenuado el connato de la 
aplicación, empobrecido con nue^ 
vas deudas el tesoro público , y 
desmembrada la población, porque 
es preciso asistir á la Marina, con-
tener á las Colonias, y mantener 
Mruduosas, y poco durables con-
quistas , ofrecen á los Principes dé 
Ja Europa los medios mas oportu-
nos para reprimir el inconsiderado 
orgullo de la Inglaterra (4). Estâ  
no sin determinada malicia, y que-
riendo hacer Comercio del engaño^ 
infundiendo susto, vocifera abun-
dancias, ensalza su grandeza, vierte 
bocales libras esterlinas, y abulta 
-ingeniosamente sus fuerzas; no sien-
do mas todo este exagerado ruidoj 
que (permítaseme decirlo de este 
modo) hambre, y valentía comd 
perro de Pastor, 
A 
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A muchos Inglomanes parece-
rá esta expresión, ó efedo de la 
ojeriza, ó delirio de la ignorancia; 
pero hablen hechos, y callen dis-
cursos. Retrocedamos con la refle-
xión unos pocos años atrás, y halla-
remos declarado el misterio caute-
loso de las exageraciones inglesas, 
y casi esqueleto el agigantado cuer^ 
po de sus arcas. 
Todas las fuerzas de la Ingla-
terra , para competir con la Euro-
pa, estrivan en el buen empleo de 
su Industria, y en la extensión bien 
continuada de su Marina; pero es-
tos dos Genios auxiliares de la Gran 
Bretaña son como muchas de sus 
Máquinas, que si no las mueve 
impulso ageno ; son muebles inúti-
les, y embarazosos. Ambas, Indus-
tria , y Marina, necesitan dinero, y 
Personan: dinero para la subsisten-
cia 
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cia universal, y personas para te-
ner exereitáda Ja acción. Las Artés^ 
que con muchisimo tiierito suyo, 
logran aplausos ? y premios en to-
dos los Reinos que conocen qual 
es el verdadero fondo de las" rique-
zas de un Estado , tienen en Ingla-
terra todo el patrocinio que puede 
desear la industria del hombre ; pe-
ro hoi les faltan muchas fuerzas, 
tanto de parte de los brazos, como 
de los fondos (5). La marina pade-
ce igual dolencia , y acaso de mui 
difícil remedio,si le niégala medici-
na la Europa. Pasemos de discursos 
metaíisicosá casos prááicos. El Co-
ínercio de la Inglaterra, y de el que 
sacan su conservación Artes, y Ma-
rina , se dilata por un lado ácia Le-
gante , y por el opuesto ácia el Po-
niente. Dirigiendo la Inglaterra su 
rumbo al-Oriente, coge de Espa-
ña 
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ná la Plata 5 de Portugal el oro; de 
Italia seda cruda y torcida; de Fran-
cia muchas manufaduras; de Flan-
des encages, lienzos, é hilos; de 
Alemania lino fino, pieles, hoja de 
lata , y otras mercaderías ; de No-
ruega, y Dinamarca, maderas, hier-
ro en barras , y otros géneros p*ara 
la construcción de sus navios; de 
Suecia hierro, cobre, y maderas de 
transporte ; de Rusia cáñamo, lino, 
lienzos, baquetas, sebo , y hierro; 
de Holanda exquisitos lienzos , h i -
los, ballena , utensilios de cobre, 
mucha.rubia, y un portentoso cú-
mulo de otras mercaderías ; final-
mente , de todas las partes toma., 
y en todas dexa poco dinero , y sí 
grande memoria de su aplicación, ¿ 
industria : porque , á excepción de 
Dinamarca, y Suecia , donde vier-
te oro, y plata, en todos los de-
más 
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tnás Reinos de la Europa, todo 16 
que saca es á cambio , y la mayoc 
parte de lo que vende á dinero. 
Este principal Maestro de sus Ar-
tes , y el mas astuto^ y sabio A l -
mirante de su Marina , con la pre-
sente guerra anda mui remiso en 
asistir á la Gran Bretaña, porque 
está embarazado para su auxilio 
todo el comercio de la Europa, y 
por una necesaria conseqüencia ca-
si en absoluto entredicho los cre-
cidos intereses de las Indias Orien-
tales. 
Respeüo a la asistencia de Obre-
ros para las Artes , las Indias del 
Occidente claman por Soldados; 
porque esto de aventurarse á con-
quistadora una Potencia Artesana, 
y Mercantil, no lo puede sostener 
sin arriesgar, por lo accesorio, lo 
mas principal. La Inglaterra ha des-
po-
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poblado sus Oficios, y Fábricas , sa-
cando de sus Talleres, y Obradores 
mas de ciento y cincuenta mil In-
gleses en solos siete años 5 y en el 
dia aseguran sus Astrólogos Políti-
cos , que si permanece no mas dos 
años en los empeños contraídos, 
ha de arruinar el campo fértil de 
Sus Manufaduras, ha de reducir á 
la esterilidad sus campiñas fructuo-
sas , ha de hacer ruidosísima ban-
ca-rota su fondo público j y final-
mente, ha de finalizarse el humo 
de la ambición Inglesa, faltando en 
sus hogares el adivo fuego de la 
Industria , la leña del Comercio, 
y los eficaces fuelles de las ganan-
cias que hasta aquí , para su abati-
miento, y servidumbre, ha dado 
inadvertida la Europa, no por em-
peños , y auxilios de necesidad pri-
mera , que son los alimentos, quan-
to 
i6 'ESTAFETA 
to por géneros de vanidád, que sotí 
en este caso simpre ruinosos; y di-
gá M . de Hume todo lo que quisie-
re en sus Consideraciones» 
Ahora pues, constituida la In-
glaterra en dos tan eminentes ries-
gos, falta de Artesanos ^ y resis-
tencia en la Europa, con negativa 
absoluta en España para el oro, y 
plata, <en qué estado deberemos 
creer á la Inglaterra í En el que va-̂  
ticinó, yá hace mucho tiempo, una 
de sus mas verdaderos Politicos: 
ŷ quál es este estado tan calamito-
so para ellos, y tan lisongero para 
nosotros \ El de la Consumpcion, Es-
ta enfermedad se padece en logias 
térra , y particularmente en Lon-; 
dres, con estrago tan formidable, 
que de ninguna enfermedad mue-
ren (según las Relaciones annuaies 
de Bautismos, y iiiuertes 7 que se 
daiv 
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Bán en Londres) tantos como de 
Consumpcien, y Convulsiones (6). 
Para reducir á lo Político este que 
podemos llamarle contagio , es pre-
ciso tomar primero algún conoci-
miento Físico. 
La Cúnsumpcion corporal es una 
flaqueza, 6 magrura de todo el 
cuerpo, causada las mas veces poc 
una úlcera en el pulmón, acompa-
ñada de vómitos, y sudores coIJi-¿ 
quativos: lleva comunmente en su 
compáñia á la Atrophia, que es 
una aniquilación general de la má-
quina corporal, ocasionada por ía 
depravación del suco nutricio , 6 
por la obstrucción de los vasos pro-
prios para recibirle. Sigúese el Ma-* 
rasmo, que es una general flaqueza, 
y consumpcion de todo el cuerpo: 
esta enfermedad es de tres modos: 
Marasmo de los sólidos, quepro-
B vie-
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viene de exercicios violentos, y el 
uso excesivo de la aguardiente: 
Marasmo de ios líquidos, que se 
origina de la depravación de los 
humores , y que nace de el uso de 
bebidas fuertes, vigilias immodera-
das, y pasiones violentas : Maras-
mo nervioso, que es una extenua-
ción , y rnina del cuerpo, á la que 
acompañan dificultad de respirar, 
inapetencia , indigestión, debilidad, 
y aniquilación total del compuesto: 
sa causa próxima es un vicio parti-
cular de los nervios : las causas re-
motas son : el exceso de viandas 
crudas, ó mal cocidas, de licores 
espirituosos , las pasiones vivas , y 
tumultuosas , disgustos, y demasia-
da melancolía. 
Traslademos al cuerpo Político 
esta enfermedad, que acomete al 
cuerpo natural de la Inglaterra. Sien-
do, 
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cío, como se ha dicho , h Consump* 
don natural una extenuación de to-
do el cuerpo, y hallándose la Gran 
Bretaña en lo Político acometida de 
Ja depravación del suco nutricio de 
Artes, Población, y Comercio, es 
consiguiente que la asalten el Ma~ 
rasmo civil en los sólidos, esto es, 
extenuación de las Artes, y Oficios 
mecánicos : Marasmo económico 
en' los líquidos, debe entenderse 
aniquilación del dinero: Marasmo 
Político en el suco nutricio Í estoes, 
dificultad de respiración en las pro-
videncias gubernativas, aniquilación 
total del Trato, y mina absoluta 
de las ganancias, que son la subs-
tancia primera , y el húmedo radi-
cal de la Inglaterra. De aqui ha de 
pasar el accidente peligroso de los 
Ingleses á su enfermedad mas exter-
minadora, que son las Convulsiones, 
Esl 
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Esta enfermedad en el cuerpo fisiM 
co eausa contracciones repentinas 
en todos los músculos dé la máqui-
na : en lo Político ocasiona torpe-
za , v erizamiento universal en los 
músculos del Estado, que son las 
Artes, la Industria, la Población, 
y la Agricultura 5 de cuyo efedo se 
han de subseguir los -accidentes pe-: 
ligrosísimos de condensación de la 
limpha , qüe es la plata: densitud de 
Ja sangre , que es el giro : toses 
violentas en las leyes: úlceras gan-
grenosas, y llagas epidémicas en los 
tendones del Estado, que son las 
dos Cámaras ; y finalmente, des-i 
mayo general de las fuerzas, en de^ 
fedo de espíritus j y abundancia de 
vómitos, para pagar las deudas que 
ha contrahído el declamado Gigan^ 
ton del Fondo nacional. 
T&stos breves apuntamientos he 
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podido formar^ observando la com-
plexión de la Inglaterra $ de ellos 
tne parece se infiere bastantemen~ 
te el estado a&ual de su vida ci-
vil9 y politicaé V, Exc. está acos~ 
tumbracio (gracias á su portento-
sa prudencia) á perdonar errores 
voluntarios , yo me prometo no se-
rá menos piadoso ^ y sabio para 
perdonar defeütos que habrá pro-
ducido el entendimiento^ pero no la 
voluntad $ y mas viéndose precisa-
do á obedecer. V. Exc, sabe muy 
Men, que la obediencia es virtudj 
siempre que no se dexa conducir de 
ia adulación : supuesto que la mia 
es hija del reconocimiento, supli-
co á F. Exc . que por esta parte le 
alcance el indulto. 
Ruego á Dios guarde la vi-
da de V. Exc . muchos años -i^ara 
Imor^ y gloria de la Patria, Se. 
B % Fe-
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NOTAS A ESTA CARTA PRIMERA.' 
• Ñ O T A P R I M E R A , 
Sohte el 'daño que ocasionan los 
- ácsíuidos-, 
( i ) • Felipe I L cuya política fue sin se-¡ 
gunda, malogró la conquista de la Ingla-
terra, por haber desatendido, confiado, ó 
rezoloso j los dichosos brindis, que le hizo 
la ocasión. Verdad es, que esta venía con-
ducida de un espíritu malcontento; perd, 
como quiera que sea , venía ofreciendo 
medios oportunos; y aunque en los ne-r 
gocios de consequencia se ha de mirar 
una , y muchas veces lo que se propone, 
con todo , hai casos en que se ha de dar 
o ídosá la casualidad , porque esta es dé 
la condición de las mügeres , que todo su 
car iño estrivá en unos ignorados instan-* 
tes , que admitidos dan el logro , y de-
sairados ocasionan el estrago. Ofreció el 
foragido Sydney á Felipe I I . la segura 
conquista de toda la Inglaterra; y para tan 
asombroso empeño no pedia mas de 6y; 
hombres, y con que armarlos, para con* 
quis-
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qüístar la Irlanda , y mas en ocasión 
que estaba pronta á romper los pesados 
hierros con que la oprimían los Ingle-
ses. Su proyeáo era, después de esta con-
quista , creída segura , ir á ia Inglac erra, 
y penetrar por un costado, á tiempo que 
Farnesio entrase por el otro. Negó la 
atención la España, y costó este desayre 
hecho á la casualidad , 20. millones de 
ducados, 25$. hombres, y 100. Navios, 
capaces de inumerables triunfos. 
N O T A SEGUNDA. 
. Sohre lo mucho que arriesga la Inglaterrx 
en la Guerra con España» 
(2) Las Gacetas, Mercurios., y Pape-
les Políticos periódicos, desde el año de 
1739. hasta el de 1746, están llenos del 
lamento de los Ingleses por la guerra , que 
les usurpaba los crecidos intereses de Es-
paña , y sus Indias: advierta aquí la refle-
xión , que aquella guerra fue en cierto mo-
do indireéla, pues era el campo , y la 
pretensión Italia; ¿ qué serán los enojos 
B4 del 
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del día , que no tienen otro objeto que \ i 
Inglaterra ? No serán mas que acarrear la 
consumpcion , y convulsiones políticas? 
remitome sobre esto á las resultas. 
N O T A T E R C E R A . 
Sohre ú Espirita mcloml, y famot'M 
de los Ingleses. 
(^) La Nación Inglesa tiene vicios,' 
que son muí capitales en comparación de 
las demás Naciones; pero sea capricho, o 
sea proceder con toda la luz del conoci-
miento , tiene también ciertas virtudes 
portentosas, que parecen peculiares de su 
Isla , pues bien examinado el Mundo to-
do , en ninguno de sus ángulos se halla-
rán ciertós rasgos de estímulo, y aca-
loramiento de lo provechoso, como en lá 
Gran Bretaña. En España, Como en otras 
muchas partes, se piensa , ó muí mal, 6 
demasiado bien de los Ingleses j pero de-
bemos entender,que ni son tales como ellos, 
se pintan, ni tales como los supone la 
pasión, ó el aborrecimiento. ' 
. Los Ingleses son hombres como los de-
más. 
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ftlás, que conocen la razón, y á veces se apar-
tan mucho de ella, por creer, que solo ellos 
la aman. Lo que (sin embargo de servi-
cio , porque toca la raya del extremo) es 
mui loable en los Ingleses, pues lo produce 
el amor de su Patria : qualquiera que pre-
tenda lograr su estimación, y generosa l i -
beralidad con demonstraciones de extraor-
dinaria benevolencia, lo conseguirá ala-
bando á la Inglaterra : de tal modo son 
excesivos en esta parte los Ingleses, que se 
privarán de toda su prppria gloria, porque 
ceda en honor de su Patria. Hechos vere-
mos sobre este particular mas adelante. 
N O T A QUARTA. 
Sobre tener cerradas las puertas el comercio 
de U Gran Bretaña» 
(4) La Holanda se aprovechó de su 
astucia quando fueron privados los Ingle-
ses del Comercio de Moscovia , irritado 
el Czar por la muerte ignominiosa de Car-
Ios Estuardt. De resulta de este atentado, 
siempre afrentoso para la Inglaterra , se 
le cerraron las puertas del Comercio en 
Ru-
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Rusia ; y aunque después se ha repara-
do algo en Archangel, sin embargo , es 
tan débil respedo á sus principios , que 
no merece ser comparado con aquellos 
tiempos. Fundado en este hecho, discur-
re un buen Político , que en el día, y con-
siderando la España lo que puede adqui-
rir , acalorando la imitación , se pondrá 
en estado ( acariciando las Artes, la I n -
dustria , y el Comercio interior aclivo) 
de hacerle a la Inglaterra la guerra mas 
fuerte; y de este principio nacerán las d i -
chosas consequencias de abatir considera-
blemente las animosidades orgullosas de 
la Gran Bretaña. 
N O T A Q U I N T A . 
Sohye los danos que ha de ocasionar a los 
Ingleses la Guerra, 
(5) Dice un Observador Político de 
los delirios de Ik Inglaterra , que las me-
nores levas que se harán para las guerras 
del día destruirán la mayor parte de su 
Comercio , y arruinarán su Agricultura, 
y 
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y Población.. Se arruinará la Agricultura, 
porque el consumo no será bastante fuerte, 
para que ( como dice el Amigo de los 
Hombres) de la carestía nazca la abundan-
cia i y la Población j porque los impuestos, 
que será preciso sobrecargar en todos los 
géneros de necesidad, siendo excesivamen-
te crecidos para el numero , y medips de 
Jos contribuyentes , los desviarán del 
pensamiento de casarse , y de todas las 
empresas, donde suele haber ventajas pro-
dudivas. Por esta razón , y sin la menor 
duda , la Inglaterra está mucho menos 
poblada hoi dia que un siglo antes de 
ahora* 
,: Los que han hecho oficio de linsonjeaf 
al Gobierno de Inglaterra dicen , que ac-
tualmente tendrá empleados doscientos mil 
hombres en. las armas de Mar , y Tierra 
la Gran Bretaña; pero quando esto sea-
verdad , ( qUe de ni ngun modo lo creo ) 
también lo m k cp6 otros tántos brazos 
faltan á la Agricultura , al Comercio, 
y á las Fabricas,; y^no ignoran los I n -
gleses, que quantos hombres usurpan á las 
Artes pacíficas, roban otros tantos espíri-
tus* 
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tus, y vigor al Estado; pues un Pueblo Co-
xnerciante, y una Nación Artesana vive con 
la paz., pero no con la guerra. Esto lo 
acredita ya á voces, y gemidos la Escocia, 
y no tardará mucho en llorarlo la Inglater-
ra ; pues ya se perciben suspiros, y una 
cierta casta de sollozos, ( aunque disimu-
lados con los bostezos del orgullo) que pa-
ra convertirse en lagrimas no Ies falta mas 
que un par de años mas de enojo en las tres 
principales Potencias de la Europa. N o -
tese ,• que todavía está con el fusil sobre 
el ombro la España, y se asegura por co-
sa muí cierta, que están con trasudores 
las Islas Británicas. Dicen algunos: vigor 
hai en Inglaterra quando nos echa roncas. 
No hai peor señal en un enfermo de mu-
cho cuidado, que quando quiere hacer 
demasiados esfuerzos; y nunca respira con 
mas rumor, y silvido, que quando se le-
vanta el pecho; pero todos saben que estas 
valentías son los últimos desalientos de la 
naturaleza. Un Político Inglés, Sír VvilUam 
Vetty, dixo : „ Entonces estará á los um-
5,brales del sepulcro la Inglaterra, quan-
5,do hará obstentacion indiscreta de es-
«íbr-
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forzada: su vocación no es la de el Ca-
non, y Timbal , sino rumor sordo, y 
popular de los tornos, lanzaderas, l i -
3,mas,'taladros, martillos, y otros suaves, 
, , y provechosos instrumentos de losOfi-
,,.cios mecánicos 5 y de resulta de estos 
„primeros golpes de su aplicación , el iza, 
, , Í2a , y amaina de la Marina. Ojalá se 
duerma tanto la Inglaterra, que se olvi-
de para .siempre de estos consejos í y ple-
gué á Dios, que quando ella se adorniezca 
despertemos nosotros. 
N O T A SEXTA. 
Sohñ la consumpáon, y convulsiones de 
la Inglaterra. 
(6) Por las Relaciones, y Listas qu« 
se dan todos los anos en ios Papeles públi-
cos de Londres sobre los nacidos, y muer-
tos , se advierte , que la especie humana 
va á menos en Inglaterra ; pues habiendo 
visto yo las que se han impreso desde el 
año de 17 5 1. hasta el ano pasado, he no-
í^do que son una tercera parte mas los 
muer-
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muertos que ios nacidos, respe&ó á las 
demás Provincias, y Reinos de la Euro-
pa. De tal modo es funesta esta diferen-
cia , que guardando proporción, mueren 
mas de nueve mil Ingleses de sus dos ter-
ribles enfermedades, que son la Consump-
don , y Convulsiones ; en igual situación es-
tán en el dia su Gabinete", sus fabricas, y 
su Comercio. 
CAR,-
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C A R T A I L 
SOBRE L A S DOS CAMARAS 
del Parlamento de Inglaterra, y 
< depravación de costumbres, que 
ocasiona su Gobierno, 
A un Catedrático Jurista de una de 
las principales Universidades 
de España, &c. 
Muy Señor mió: O. C. S. 
Us St ed, según yo creo, e^fi ene-
mistado con la quietud 5 y aunque 
la Divina Providencia le ha do-
tado de un genio exquisitamente 
pacífico 3 y ta l como le quieren las 
Mu-* 
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Musas que , como Mugeres soló es-
timan complexiones, afab/es, y be-
nignas , sin embargo, ó sea efeüo 
de su aplicación, ó por darme á 
mi en que entender, fulmina Vmd, 
por medio de su Carta, Paulinas 
contra mi ociosidad. Tentado esta~ 
ba de responder á Vmd.. con enojo 
{ y mas hallándome -residente en 
este Vais, que es la jurisdicción 
de lo mas obscuro, triste 9 y som~ 
brío) no tanto por la libertad de 
insultar á mi pereza, como porque 
me precisan sus instancias á que 
escriba para ese Público serie-
dades 9 que no estima, porque está 
acostumbrado á ignorar lo prove-
chosô  y no conoce) porque nunca ha 
profesado amistad con los asuntoŝ  
que piden algo atenta la reflexión. 
S i Vmd. me diera modo de fami* 
liar izar me con lo burlesco y bufón¿ 
imi' 
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inútil, libre, y aun satírico, sin 
respeto, ni veneración al decoro 
nacional, y sembrando mal exem-
pío en chistes desconcertados, y 
alguna vez escandalosos, como lo 
pra&ica algún Escritor callejero, 
cuya esfera debería ser el princi-
pal , y mas fuerte freno de su des-
envoltura , puede ser ( y no sería 
estraño, según la monstruosidad 
de nuestro siglo) que succediendo-
le yo en la libertad, viniera en 
mi seguimiento su popular r y lu-
crativa estimación. 
Dirá Vmdé que, después de ha' 
ver tardado tanto tiempo en r es pon-
derlê me he levantado de dormir con 
la boca amarga, y que es muy regu-
lar despierte con mal gusto, y atO" 
londrado el que duerme ' muchô  pero 
si esto es verdad, digo, que yo 
siempre duermo ¿ y en asunto del 
C mal 
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mal paladar ds nuestro Túblico^ 
siempre tendré la boca llena de 
sarro, efe&o de tener nuestra Na-
ción .puerco e¿ estómago. To pro-
meto á Vmd, tener el animo mas 
jovial, siempre que el Público me 
enjuague con el agua dulce de su 
aprecio, comunicado d todos aque-
llos zelosos Escritor-es 5 que procu* 
ran instruirle, sin reñir con lo 
agradable. Añade Vmd. previnien-
do esta rociada de indigestiones 
melancólicas, que pruebe : porque 
Vmd, se desengañe de lo mucho 
que le estimo 5 y que por compla-
cerle me arriesgaré á todo lo ar~ 
riesgable, voi á probar ̂  obede-
ciendo á Vmd. de qué temple está 
nuestra Nación.. 
LA INGLATERRA (País de la ad-
miración, y la extravagancia , objeto 
oca-
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ocasionador de el asombro s miradtf 
por la* fáz de lo ilustre, y por eí re-
verso de lo ridiculo) es el blanco 
detódas las atenciones de la Euro-
pa , tanto en las quietudeá de k 
paz,, como en los azafosos sobre-
saltos de la guerra: ya esté oficio-
sa en sus Talleres, ó fatigada atra-
vesando golfos, y mares: ya cor-
teje obsequiosa, y amante ár las 
Musas, ó ya (pagando tributo á su 
genio insular) se marchite , y ex-
tenúe en brazos de la melancolía 
mas terrible. En todo es el Inglés 
Inglés, y de tan exquisitos resor-
tes, que por asemejarse hace los 
mayores esfuerzos para no parecer-
se (1): esfuerzos, que en ninguna 
de Sus acciones se manifiestan con 
mayor animosidad, y brio de ex-
travagancia ^ como en eí gobierno 
universal de su Isla, ó en el parti-
C a cu-
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cular de su Gabinete , que es Lon-
dres. La fáz de esta Medalla* Polí-
tica es el Parlamento, compuesto 
de sus dos Cámaras: el reverso es 
Ja libertad engañosa con que se 
creen los Ingleses los mas libres, 
y en esto Jos mas dichosos de los 
hombres 5 pero si los mira atenta, 
y detenida la observación, y algo 
conmovido el noble , y lastimero 
genio de la humanidad y se hallará, 
que la misma libertad de que los 
Ingleses se jadan, es la mayor su-
jeción , y aun esclavitud, que los 
agovia: pues considerando por una 
parte el demasiado poder de sus 
Comunes, y por otra la triple, y 
desigual dependencia de sus Pares, 
nos ofrecen continuamente, ame-
nazada de la sublevación, la públi-
ca tranquilidad (2). 
Este variable espe¿tácuío cons-
ta 
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ta de un sin número de objetos, en 
que emplear provechosamente la 
reflexión. Antes de todo , debe ocu-
par las primeras atenciones del ace-
cho , y brujuleo político la equívo-
ca naturaleza de su gobierno: este, 
bien examinado, nos dará una cía* 
ra idea de sus iminentes peligros, 
y nos manifestará la parte por don-
de es fácil de romper la presumida 
inexpugnable muralla de sus pro-
yeitos: no apartando la medita-
ción , de que el cuerpo moral de 
un Estado tiene sus debilidades, y 
está mui expuesto al desmayo, y 
al deliquio, quando no hace per-
fecta cocción el estómago 5 y siem-
pre que los miembros mal aveni-
dos , quieren codiciosos para sí, lo 
que debe repartirse en la común 
conservación. 
Los Ingleses pretenden , que su 
G j go-
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gobierno (originario de los anti-
guos Saxones) goza mucha mas l i -
bertad que ninguna República ; y 
que, sin exponerse á los riesgos del 
poder arbitrario, disfruta de todas 
las ventajas esenciales de la Mo-
narquía. Ve aqni el modo de pen-
sar la Política popular, y legisla-
tiva de la Gran Bretaña: un Go-
bierno mixto de Monarquía^ Aris-
tocracia , y Democracia 3 de mo-
do , que cada parte de la legisla-
tura se corresponda, y contrabalan-
cee mutuamente, parece (dicen los 
Ingleses) que es el mas ventajoso 
entre todos los gobiernos (3). Uno 
de los mayores Políticos de la an-
tigüedad , Cornelio Táci to , dixo, 
que un gobierno de igual naturale-
za , no puede subsistir , sino en la 
fantasía, siendo casi imposible sil 
establecimiento 5 pero dado que 
se 
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se logre , no puede ser su duración 
de muchos instantes. 
De esta condición, ó de otrá 
menos robusta, puede ser que sea 
la suerte de la Inglaterra, según las 
continuas turbaciones que la agi-
tan. El Parlamento Inglés no siem-
pre ha tenido una misma autori-
dad. Henrique VIII . sin subir mas 
arriba , reynó casi tan despótica-
mente en Inglaterra, como Fran-
cisco I . en Francia: baxo su rey na-
do (dice un Político Inglés) la voz 
de la le i , no era más que el eca 
de la voz del Rei: y se vio , en 
que llevó hasta donde quiso su des-
potismo} pues se atrevió á ponet 
las manos en la Religión, que en 
todos los Reinos, y aun en los me-
nos instruidos , es objeto de la 
mayor veneración por lo sagrado. 
Isabel su hija , trató mas de una 
C4 vez 
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vez con bastante cortesía á sus Par-* 
Jamentarios 5 de modo , que en to-
do su reinado, que duró quarenta 
y quatro años, no hubo mas que 
diez Parlamentos escogidos, y so-
Jas trece Sesiones de efJosj de que 
se infiere que la Soberanía tenia an-
tiguamente mucho mas poder que 
hoi en la Gran Bretaña. 
La adual constitución políti-
ca de la Inglaterra parece goza de 
todas las prerrogativas, y benefi-
cios de República , sin padecer sus 
dtftdos ; esto pretenden persua-
dirnos ]os Políticos Ingleses, fun-
dados en que ya no están Jos Co-
munes en guerra continua con los 
Señores; pero no por esto ha me-
jorado de condición el achaquê  
pues los zelos se han hecho de 
peor naturaleza, que, es vivir el 
Puebi o rczdoso , y *poco satisfe-
cho 
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cho de su Rey : ¿ Y qué debe es-
perarse de esta funesta contradic-
ción V Que en sabiendo manejar 
bien sus derechos , ó sinrazones, 
uno de los dos partidos ha de ser 
el tirano, y el opresor del menos 
poderoso. 
¿De qué sirven las leyes don-
de es casi imposible hacerlas prac-
ticables? Y ¿como, quando sean 
absolutamente buenas 7 serán biea 
observadas por los que tienen inte-
rés en desobedecerlas, si el abrigo 
de la impunidad favorece la rebel-
día ? Esta es la causa original de los 
peligros que amenazan á la Ingla-
terra : pues constando su Parlamen-
to de dos naturalezasj esto es, sien* 
do un Político hermofrodita, com-
puesto del sexo varonil de todo el 
Pueblo, y de la delicada comple-
Kion, f afeminados espíritus de la 
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Cámara de Jos Lordes espirituales, 
y temporales, que siempre van con 
la Corte 5 no puede determinarse el 
género, y Ja especie de su gobier-
no; porque se ignora quando man-
da Ja reditud , ó quando tiraniza la 
sinrazón. 
Los ados, que deben asegurar 
Ja libertad de Jas elecciones, y la 
independencia de los Parlamentos 
(dos artículos Jos mas esenciales de 
las libertades -de Ja Inglaterra) no 
han hecho mas , que introducir 
nuevos abusos, en vez de suprimir 
Jos antiguos, que en todos tiem-
pos han producido tantos , y tan 
detestables escándalos. Los hombres 
en todas partes buscan, antes que to-
do, ó siempre , como Jo único, 
sus particulares provechos; pero el 
mayor primor de Ja Política sería 
hacer, que halláran sus pretendi-
das, 
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das, y solicitadas ventajas en la ob-* 
servancia de Ja ley: mas en Ingla-
terra, por un cierto no sé qué de 
su extravagancia , ni acierta á man-
dar con entereza el que empuña 
el bastón de la regencia nacional, 
ni se subordina á la obediencia el 
que debe respetar Ja ley: todo es-
to estriva en que entre el Rei, y 
el Pueblo hai una continua ^ y casi 
sangrienta batalla : alguna vez se 
amortigua-este fuego, ocultándose 
entre cenizas; péro como nunca se 
apaga enteramente, siempre vive 
el temor de que algún dia^seráel 
incendio general. El saber el tiem-
po crítico de éste riesgo venturoso 
para la Europa , tócales á aquellos, 
que pueden labrar sobre semejante 
casualidad su dicha. 
Aunque en Inglaterra el Reí 
puede hacer mal alguno , basta 
qut 
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que todas las gracias dependen de 
su arbitrio, para que su poder dis-
minuya el del Parlamento. El Reí, 
los Grandes, y el Pueblo dividen 
«ntre sí el poder legislativo; pero 
Ja Corte, de quien dependen úni-
camente los cargos, y las dignida-
des , tiene por esta parte adidos 
al respeto del Rei á los Grandes, 
y Señores: con esta misma golo-
sina , 6 cevilío de los honores, y 
cargos decorosos, gana la Corte 
á los Diputados del Pueblo. A unos 
se les tienta con las riquezas, y á 
otros se les engaña con las honras: 
el que se substrae, 6 libra del lazo 
de la codicia , cae en la red del 
amor proprio , tendida , y disfra-
zada con los honores: mas difícil 
es resistirse á un' engaño, que á 
una tiranía sin embozo : es cierto, 
que una fuerza se rebate con otra; 
pe* 
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pero á los atra&ivos de la riqueza^ 
y á la batería del honor , \ quién se 
podrá oponer sino el impenetrable 
escudo de la virtud ? Y ésta ¿dónde 
Ja hallaremos en la Gran Bretaña^ 
si la mayor, y mas escogida pot^ 
cion de sus moradores son demasia* 
do débiles pata servirse de ella? 
Mientras que los premiados, f 
enoblecidos con pensiones, cargos^ 
y honores por el Rei , tuvieren en-
trada en la Cámara de los Comu-
nes , vivirá siempre en la dependen-
cia de la Corte: y estos caminos 
abiertos á los Ministros, para ase-
gurarse la pluralidad de los vo^ 
tos , son medios extraviados, ó 
sendas para embarazar la libertad de 
toda la Inglaterra en común. De es-
ta lisonja del poder Real se han 
dexado seducir muchos Ministros* 
y hombres grandes de Inglaterra ̂  y 
ere-
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creyéndose protegidos del Laurél 
Soberano, han desafiado á las tem-
pestades tumultuosas del Vulgo; pe-
ro éste ha disparado en el furor de 
su quexa tan espesos, y repetidos 
Jos rayos, dirigidos contra el obje-
to de su saña, que no ha bastado 
para defenderlos, ni el conjuro del 
Trono, ni la defensa declarada del 
Soberano. 
La facilidad con que el Rei dis-
pone de la Cámara, y de la com-
placencia de los Pares, es causa de 
someter á las leyes de su gusto á 
todos los que llegan á ser sus miem-
bros, ó Individuos 5 y de tal modo 
los deslumbra á los Lordes el es-
plendor que puede comunicarles el 
Planeta Re í , que, según Milord 
Carteret* este influxo de la ambi-
ción ha alterado todo lo mas esen-
cial , y sólido que forma la consti-
tu-
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tucíon política de la Inglaterra: y* 
llevado de lo que sentía, dixo un 
dia en la Cámara de los Señores: 
Yo temo , que en el término de 
mu i pocos dias nuestras pretensio-
nes de la libertad serán tan ridicu-
las para los ojos de los Estrangeros, 
como lo son ya, por nuestra ult i-
ma conduda, las de querer serdue-» 
ños de la balanza de la Europa. 
Todos los forasteros juicioso* 
se asombran al oír todos los dias 
en la Corte de Inglaterra, que la 
Cámara de los Comunes habla con 
tanto calor de sus privilegios, y que 
haciendo tan poco uso de lo que 
blasona 7 abusa de sus prerrogativas, 
con deshonor, é imprudencia. No 
es todo oro lo que brilla, donde es 
alchimia lo que ilustra. La Cámara 
de los Pares se cree el depósito del 
respeto del Reí ; la de los Comu-
nes 
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nes se jada de ser el asilo de la 
libertad} pero ésta, y aquella, por 
sus intereses encontrados, no son 
mas que voces pronunciadas por el 
interés. Qiundo se trata de nom-
brar un Diputado de la Cámara 
baxa , el que gasta mas dinero es el 
preferido , y acaso en competencia 
del que será mejor para beneficio 
déla Patria. Quando el Rei nom-
bra un miembro de la Cámara de 
los Lordes, mira si el temple de el 
pretendiente , ó elegido, es de su-
ficiente fuerza para anteponer los 
derechos del Rei á las utilidades de 
la Nación, Ahora , pues, ^ cómo 
serán buenos, los zeladores de uno, 
y otro partido, quando en unos 
manda el interés, y en los otros in-
fluye la ambición? 
Una Isla parece la formó la 
Providencia para el Comercio , y 
sus 
BE LONDRES* 49 
sus moradores deben atender mas 
á defenderse, que á dilatarse? mas 
i las ganancias, que á las conquis-
tas. Una Nación Comerciante de-
be hacer la guerra mas para prote-
ger su Comercio, que para dispu-
tarles la soberanía á sus vecinos¿ 
Esto bien lo conocen los Inglesesj 
pero como el Rei T y el Pueblo tie-? 
nen intereses encontrados, aunqué 
la guerxa es funesta para la Nación^ 
pues destruye infaliblemente su Co-
mercio , con todo es ventajosa pará 
el Soberano , porque con 5 ella au^ 
menta su poder el Reí , y se debi-
lita el orgullo popular. Quando es 
más peligrosa , y cara la guerra, 
consigue el Rei todo lo que solicita^ 
pues los espíritus mas desunidos se 
enlazan entre sí para sostener la 
causa comun. Esto piensan los In-
gleses quando están con el ardor de 
D la 
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la cáleñturáj pero es mui cierto, 
que entonces no discurren, sino que 
deliran ; y esto lo ha manifestado 
bien á su costa la experiencia. Los 
Pares, que adulan los pensamien^ 
tos del Rei , por lo que les puede 
producir su ilusión, han sido mu-
chas veces víftimas- desgraciadas 
de este engaño; pues han sufrido 
las sentencias crueles de un Pueblo, 
que vuelto en sí del letargo , ha sa-
cudido la opresión con tiranos es-
fuerzos. Los Comunes , creyendo 
ventajosas las proposiciones, quan-
do se les solicita: para los gastos de 
Ja guerra 9 han abierto francamente 
sus arcas ; pero luego que se enca-
llan los Navios f y pára el Comer-
cio : luego que advierten se esteri-
lizan ios Oficios, arrancando de las 
manufadurás los Artesanos 5 y lue-
go que oyen crugir ks bobedillas 
de 
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de la Casa de la Contratación al ru-
do estremecimiento de no corres-
ponder el proyecto de la guerra á 
los gastos que ocasionó el empren-
derla, y continuarla, anda el run 
run de Ja sublevación, comenzando 
primero en facciones, libelos, y 
desconfianzas, y concluyendo, por 
lo regular, en sangrientas execuclo-
nes de justicia. 
La Ingíaterra, por la constitu-
ción de sus dos Cámaras , (4) y 
por la naturaleza de su gobierno, 
es el pedazo de Mundo mas arries* 
gado: toda su felicidad estriva en 
que no se estudia su político tem-
peramento por aquellos, que tienen 
obligación de estár continuamente 
en su acecho; y toda la sujeción de 
la Inglaterra está reducida á cono-
cerle la parte por donde flaquea : 
ésta siempre es el Pueblo, y por él 
la 
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la Cámáfa de los Comunes: ésta, eii 
viendo uno, dos, ó tres años en-
tredicho de Comercio , cierra las 
arcas: apela luego al cálculo: saca 
quentás ; y viendo que no multi-
plica, exclama contra la guerra: la 
Cámara de los Pares se turba , el 
Ministro titubea., y el Soberano 
vacila: de modo , que entre un 
Pueblo furioso , Nobleza turbada. 
Ministro trémulo, y Rei atolondra-
do , levanta la voz un gobierno an-
fibio , que ni bien es uno , ni otro; 
pero siempre apoyo de un sin nú-
mero de excesos , que precisamente 
han de tener un fin nada venturoso. 
* Ltd materia de esta Carta, 
bien conoce Vmd, que es bastante 
rígida ^ no he podido hacer mas 
por servir á Vmd, que arriesgar-
me á manifestar mi ignorancia^ 
pero con todô  ate Vmd. cabos, -y 
for~ 
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formará una hebra ̂  que aunque 
anudada , podrá conducir mucho 
para salir del laberinto, en que 
nos tienen hoi las cosas de la TSu-
ropa^ y crea Vmd, que como no se 
pierda de vista á la Inglaterra por 
estaparte de su debilidad, yo ase-
guro i que no tienen buen pleito* 
pero dexemos estas reflexiones pa¿ 
ra almas no comunes» Quedo de 
Vmd.para servirle*, pero no en co-
sas ¿que he de tener contra mí ak 
desayre^ &c, 
NOTAS SOBRE ESTA CARTA ILj 
N O T J P R I M E R A 
Sohre el caratter original de los Ingleses,: 
(1) El caraéler original de los In-! 
ĝ eses , en común , se expresara con U 
maypr exaéHtud, figurándonos una má-
quina j impelida de diferentes muelles, y 
* D 5, rué-
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ruedas; pero todas encontradas en el mo-
vimiento , las quales producen una acción 
siempre opuesta en el todo; pues las'̂ que 
están dispuestas para la regularidad, dan 
vueltas, y giros acelerados á este f in ; pe-
ro las contrarias ocasionan el retrogrado, 
deshaciendo todas las ventajas del primer 
movimiento* Cada dia * y i cada hora 
obstenta Londres exemplares extraordina-
rios de su inconstancia. Es prohibido en 
la Inglaterra, con todo el rigor imagina-
ble , que los Peluqueros ricen , y afeiten 
el Domingo. Todo el Pueblo de Ingla-
terra ha recibido bieni, y con júbilo este 
decreto; pero para que se vea á donde 
llega lo peregrino de su extravagancia, 
yaya una historieta: Sucedió el día 7. de 
Marzo del año pasado de 1761. que un 
Maestro Peluquero fue sorprendido pei-
nando á un Petimetre en Domingo : pú-
sole la Justicia en un ¿epo de una plaza 
pública de Londres: juntóse el Pueblo á 
la estraña novedad de este espeétáculo; y 
ya sea compadecido del infeliz , ó por 
mitigar la dureza de la l e í , Uovierón tan-
tas limosnas sobre el Peluquero, que con 
ellas 
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ellas ha logrado empleo menos peligroso, 
y ha abjurado para siempre detener su 
vergüenza , y los provechos de sm oficio, 
pendientes de un pelo, y confundidos en-
tre el polvo, que levanta el. aire de k 
vanidad, y reciben las cabezas llenas de 
viento. : • 
N O T A S E G U N D A . 
Eohre U sujeción en que es tá la Soberanía en 
Inglaterra ', y los medios que ofrece esta mis-
ma sujeción dios Frincipes de la Europa, pa-
ra sacudir el yugo que ha querido poner d 
todos la Inglaterra , respeto d ú o -
minio del mar, 
, (2,) Aunque la Cámara de los Comu-
nes no es Tribunal , ni Corte de Justi-
cia., y sí solo la,grande Inquisición {The 
grand preliminar á todo juicio-: 
sin embargo , por el número de sus I n -
dividuos, que en pleno Consistorio son 
5 5 5 > y por k naturaleza de sus privile-
gios, es un con junto de estorvos parala 
libertad del Soberano; porque éste tiene 
un poder de obstentacion, y solo en el 
P4 nom-
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nombramiento de los Pares, Lérde?» yj 
Dignidades es absoluto j pero en los inte-
reses del Reino es muí limitado su do-
minio. Los Señores, en qualquiera Reí* 
no del Mundo * son los depositarios del 
respeto público, y aun en Inglaterra la 
Cámara de los Lordes (compuesta de Obisr 
pos, grandes Ministros de Esfádo , D u -
ques , Marqueses, &c. ) es la Corte so-
berana de Justicia del Reino, y de últi-
ma apelación : con todos estos requisitos» 
los Señores en Inglaterrá son criados del 
Pueblo; y de tal modo süjetos á la extra-
vagante veleidad de los caprichos tumul-
tuosos del vulgo , que no pueden decir 
gozan del sosiego , aun protegidos del 
Real Laurel, Cetro, y Trono , porque 
es tan movedizo el espíritu popular, y 
plebeyo de la Inglaterra , que al mas leve 
soplo de un tributo, a la mas tribial sus-
pensión de Comerció, al mas blando em-
puge de una leva , y a la menos consi-
derable añiccion , ó fracaso de su Mari-
na, se altera el corazón de la Inglaterra, 
que es Londres , y á los sacudimientos 
convulsivos de su libertad (mejor dicho 
t. i i se-
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sería desenfreno) se trastorna todo el orv 
den de la subordinación, y del mando, 
y andan pies con cabeza los que obede-
cen , y los que hacen el respetable Per-
sonage der la Justicia. 
Antigua . es esta dolencia en los In* 
gleses , y para prueba podríamos pro-
ducir un sid número dé exemplares de 
Reyes v de Principes, de Milordes, 
de Obispos, de grandes Señores, y A l -
mirantes, En el año de 15&2. baxo el 
Reinado de TUcardo I I . por el corto 
tributo de . veinte reales escasos estuvo á 
piqué de perderse toda la Inglaterra , por 
la sublevación del tumultuoso Wat -Ty-
ler j Oíícial de cubrir tejados > quien la-
deado de sus compañeros sediciosos, puso 
en el mayor riesgo la vida del Soberano, 
y sacrificó á la saña de su infidelidad mu-
chos Obispos, y Señores del mayor lus-
tre del Reino; y.por ul t imo, después de 
haver mandado arrastrar sacrilegamente 
al Arzobispo de-Londres por las calles j le 
degollaron, y con él al Confesor del Reí, 
y i otros lados/suyos. Llevaron tan al 
extremo su fiereza, que ahorcaban, y 
qui-
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quitaban la vida a todos los que sabiaa 
leer, y escribir * sin dar otro motivo, 
que d^cir, era inútil una habilidad , que 
no se empleaba sino eó el ocio, quando 
el resto todo del Reino ponía las manos 
en trabajos útiles para todos. 
N O T A TERCERA. 
Sohvt el Gobierno mixto , esto es, monstruo* 
so de Inglaterra, 
(3) Losíngleses son ( sin duda algu-
na) los mas terribles apuradores críticos 
de la Europa; y en materia de lenguas 
eruditas 9 en ningún Reino del Mundo 
hai mas, ni mejores Philologos bien ins-
truidos ; pero quando se trata de sus co-
sas j . n i se acuerdan de su erudición, ni 
se paran en el verdadero significado de 
las palabras : que emplean para explicar 
sus pensamientos, ó ideas; Ellos dicen, 
para ponderará la extraordinaria qualidad 
de su gobierno, que aquel que fuere mix* 
to de Monarquía y Aristo&taua ^.y ¡DemocrA--
ck y es ebmejor de todos. Estas son tres 
palabra?, na.soio difíciles , sino imposibles 
de 
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de unir baxo de un mismo significado, y 
que declaren la naturaleza de un solo go-
bierno : sino que quieran con esta triple 
unión de desacuerdos formar un gobierno 
monstruoso. Vaya la prueba para ver has^ 
ta donde se estiende la extravagancia Br i -
tánica» • 
Monarquía , es gobierno de uno solo, 
y que no admite Compañero? porque en 
dividiendo el poder Con Un favorecido 
no mas 5 se desvanece lo Monárquico, y 
queda una Magestad j si entera en el nom-
bre , dividida en la esenciñé Ahora, pues, 
si es Dama tan dengosa la dominación 
Monárquica, que ni quiere > ni puede 
admitir compañera > ^ será multipU-
candole competencias en las restriccio-
nes , y exclusivas que opone á la Sobera-
nía la Inglaterra % 
Arktocracü» es un gobierno ijado á la 
conduela, y sábia dirección de los bue-
nos Ciudadanos; pero con tan preciosos 
requisitos'siempre es un gobierno arries-
gado , por estar en manos de muchos; y 
no puede con él subsistir lo Monárquica 
absoluto, porque lo AristocrScQ se abro-
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ga en la legislación lo mejor del dominio» 
Este ultimo tampoco puede lisonjearse de 
su poder , teniendo en su oposición el 
formidable contrapeso del gobierno Dí-
mocratico. Democracia es quando manda el 
Pueblo; y si la multitud de los vasallos, 
impelida de venganza, furor, ó desagra-
do , se subleva resentido de alguna ver-
dadera , ó*imaginaria injusticia en los 
que le gobiernan, de aqui pasa la Demo~ 
eracU á Ochlocracu, que es conspiración 
d e i s Plebe contra sus Cabezas, y Prin-
cipes. Muchas veces se ha visto la Ingla-
terra á los umbrales de su ruina , por 
adaptar sin distinción un gobierno, que 
ni bien es Monárquico , porque mandan, y 
desmandan muchos: ni bien Aristocrátkoy 
porque no valen los menos donde quiere 
el poder del Vulgo: ni bien Democrático,, 
porque queriendo ser libres todos, todos 
se hacen esclavos: el Rei , porque depen-
de de los mismos á quienes ensalza, y 
engrandece : los Principales, porque es-
tan expuestos al dominio cruel , é incon-
siderado de los vasallos mas abatidos; y 
el Pueblo también- es un esclavo de Ja 
con-
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condición mas desgraciada, porque vive 
sin Rei, pues no le tributa sino forzada la 
fidelidad: se conduce sin direákores, por-
que no respeta á aquellos mismos que 
nombró por Padres de la Patria. Ahora, 
bien , c ó m o se podrán avenir, para el 
gobierno de Inglaterra, tres naturalezas 
tan opuestas, como gobierno Monárquico, 
que dice uno solo ; Arisíocrdtko , que sig-
nifica algunos, y estos buenos; • y Demo~ 
adúco , que baxo el nombre de Pueblo, 
dice jurisdicción de todos ? Como? ya lo 
dixe al principio , formando un gobier-
no monstruo , que acaríee su perdición, 
quando mas blasone de su mayor pros-
peridad. . 
N O T A QTJARTA. 
Sobre la naturdex.a , y qualidades dé las Cd~ 
mar as de Inglaterra. 
(4) ^as dos Casas , ó Cámaras del 
Parlamento de la Inglaterra , son el Gran 
Consejo del Re i , y nunca se junta sin de-
creto suyo, intimado á todos los Lordes, 
y Diputados del Común , &c. 
El lugar donde se juntan ambas Ca-
ma-
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maras es el Palacio de Westminster, 
La Asamblea de los Pares, ó Cámara 
de los Lordes, no tiene número determi-
nado , es á gusto del Rei aumentar , ó 
disminuir sus Individuos. 
La Cámara de los Comunes , ó el 
Pueblo, que se compone de Caballeros 
( Knights) de Ciudadanos, y de los prin-
cipales de las Villas, ó Aldeas, quan4o 
está completa, se compone de 553. Indi-
viduos: esto es, 91 . Knights de hs Pro-
vincias , 52. Diputados por las 25, Ciu-
dades , Londres tiene 4: 16, por los 8. 
cinco Puertos; dos por cada Universidad; 
y últimamente 332. por 180. Villas, 
además de 12. del Principado de Galles, 
y 45. miembros por la Escocia. Su asien-
to es promiscuamente : solo el Orador 
tiene una Cátedra, ó Silla levantada en la 
extremidad superior, y el Clerk., ó Escri-
bano , y su Asistente, están en una mesa 
inmediata al Orador , &c. 
CAR* 
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C A R T A I I I . 
S O B R E L 4 E X Q U I S I T A 
Volitica *de los Ingleses en el modo 
de animar las Ciencias, Comer-
cio , Marina, y A r -
tes, &c. 
A un^ respetable Individuo de una 
de las principales Oficinas de 
España. 
Muí SEÑOR MÍO, Y MI DUEÑO: 
s I todos , como F.9 desearan ins" 
truirse en lo que incesantemen* 
te ofrecen á la imitación las N a -
ciones cultas de la Europa, ten-
dría 
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dría en España menos dominio la 
inacción, y mas glorioso séquito 
la utilidad \ pero ha llegado á tan 
infeliz extremo la pereza, y la 
m i s i ó n , jjue sin ün pdrticülar 
auxilio del Cielo, no me anun~ 
ció felicidades para nuestra Pa-
tria. A l modo que los cuerpos, tie-
nen, y padecen particulares enfer-
medades los Estados*, hai de estos 
que, aunque parecen robustos , y 
bien complexionados, llevan consi-
go un cierto mal humor dominante, 
que, quando menos se piensa, los 
reduce á funestos accidentes ; y 
aquel es el mas peligroso, que sa-
ca al paciente de la esfera de lo 
sensitivo. Quiero decir , que aquel 
Mstado, ó Reino, estdmas d la mar-
gen de su exterminio, que no siente 
la acervidad de sus malesy y ador* 
mecido, ófatuo par a la sensación tô  
do 
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do el compuesto, solo para que el do-
lor maltrate á la. cabeza remite á 
ella los espíritus. Bien sabe F . {por 
el buen uso que hace del tiempo su~ 
perfluo, dedicándose á la pacifica 
conversación de ios Libros) que 4a 
cabeza-de un Estado es t i que se 
honra con el titulo de su Bueno j y 
también sabe V. que bai Reino de 
la Europa á quien le viene la com-
paración como nacida-, y que en él 
la Cabeza trabaja ansiosa por el 
bien general de todo el cuerpo^ pe-
ro desgraciadamente los miembros 
insensibles á supropria ruina , es-
tán rendidos en el infeliz letargo 
de la negligencia. 
Todo el tiempo que en tm E s -
tado>no se favorezcan unos d otros 
los que le componen 5 y siempre que 
la emulación no influya, irá mui á 
menos la vida c ivi l , y política. E l 
£ bom~ 
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hombre en todas partes es discípu-
lo de otro hombre ? y una especie 
de mona racional, que todas, sus 
acciones las reduce al remedo, ó á 
la imitación. Las dos Naciones, 
Maestras de la Europa, Francia,, 
é Inglaterra , ban debido al espi-
ritu de la rivalidad; y competen-
cia los grandes aumentos, que les 
han subministrado las \ Ciencias, 
Artes, y Comercio» E n Inglaterra 
están continuamente acechando, 
qué hacen, inventan, o. piensan en 
Francia: üqui están en continuo, y 
porfiado brujuléo , sobra qué tra-
baja la Inglaterra, tanto en su tri-
ple Gavinete, como en sus mecáni-
cos •) y provechosos Obradores i y 
unos, y otros veedores de su indus-
ria ¿ apuran 9 qudnto es imagina-
ble , el vasoi de la aplicación , y 
del ingenio j de modo, que lo que 
el 
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el Inglés comienza, el Francés lo 
perfecciona ¡ y lo que el Francés 
imagina el Inglés lo reduce á prác-
tica. Esta guerra interminable de 
imitación, ha (tado inumerables r i -
quezas duna, y oirá porfiu. L a Ho-
landa toma por otro diverso sentU 
do la lección conveniente á sus uti* 
lidades , y asi trabaja lo que le 
permite su territorio ( algún tiem-
po anegado , ^ pantanoso) tira, 
y afina exquisitamente el hilo de 
su Ariadna industriosa $ pero Con 
menos rumor, y mas beneficio dila-
ta por los quatro ángulos del Mun-
4o su bien entendido Comercio, vo-
cea poco suspentajas, y hace mas 
reales , y menos combatidos sus 
provechos. Todo el Mundo es E s -
cuela para quien* va en busca de 
la enseñanza. S i nuestra Peninsu-
la pensara mejor en lo que le im-
por-
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porta, haria mas dichoso empleo de 
su fortuna: y con que fuera Cata-
luna toda la España, se vería mas 
negra, que la pez la Inglaterra (1)5 
pero ya me parece*basta de éxta-
sis , vam'os á satisfacer á lo que V% 
desea le diga sobre el modo de aca-
lorar la emulación en Inglaterra, 
Es LA EMULACIÓN pará el hom-
bre un agudo estímulo, ó acicate, que 
para librarle del sopor , y torpeza 
del ocio , le está continuamente 
punzando con las ventajas,y prove-
chos de su pro gimo, y vecino. Hom-
bres tiene gloriosos el templo de la 
Fama , que estarían sepultados en 
el centro del olvido, ó en el obscu-
ro calabozo del oprobrio, si no hu-
bieran tenido en su favor los conti-
nuos embiones, y- sacudimientos de 
la emulación , animada por el pre-
mio, 
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mío, ó impelida por el elogio (2), 
que para infundir diligencia, y ac-
tividad en el espíritu del hombre^ 
todavia no se ha determinado, qué 
es mas poderoso , el interés, ó el 
aplauso ? Como quiera que sea , y 
sin detenernos á investigar ahora 
qual puede mas el honor, ó el inte-
rés j y siendo cierto , que uno , y 
otro son ruedas motrices de la emu-
lación , y ésta la Maestra de la so-
licitud 5 y' aplicación humana , se 
pregunta ^ en qué estado se halla 
la instigación , y acaloramiento 
de lo agradable , y provechoso en 
Inglaterra? Si digo, que mejor que 
en otro Reino alguno de la Europa, 
puede ser que se resienta la Francia: 
pues es mui cierto tiene para cada 
Sociedad , Academia y ó Asamblea 
de Ciencias, y Artes , que favorez-




.ración) más de veinte (3). Así es; 
pero en estás preciosas sagacidades 
de Política no estál^.fuerza en el nú* 
mero, sino en el modo. Los Ingle-
ses se estudian, y se conocen : sa-
ben que el espirita de obstentacion 
es el Humen de su Isla, y mutuamen-
te favorecedores unos dé otros , se 
prestan auxilios la aplicación del 
Operario ̂  y la generosidad del Po-
deroso, En Francia íiai un sin núme-
ro de pensiones mui crecidas para 
personas dedicadas á ilustrar las Ar-: 
tes, y las.Ciencias : %n Inglaterra 
son tan pocas, que no pasan del nú-
mero diez estás discretas bizarrías; 
pues todo quanto se anima en In-
glaterra al estudio , ó á la industria, 
no es con sueldos de por vida, si-
no con premios de rumor, y extra-
vagancia. Los Ingleses son idólatras 
de la singularidad , y todo lo que 
pue-
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puede atraerles un particular y ex-
traordinario renombre, les gana de 
módo el corazón que los vence. 
Aunque fundada su generosi-
dad sobre el flaco cimiento de la 
obstentacion dura en beneficio de 
su Patria, y yariandose en el mo-
do , amortigua los efedos del enfa-
do. Si un Inglés franquea su bolsillo 
á un Oficial mecánico, porque aña-
dió algún primor á lo conocido, otro, 
llevado de objeto diferente, derra-
ma su liberalidad sobre el que, ó los 
que se salen del camino común, ya 
sea en las Ciencias especulativas , ó 
en las tareas prádicas. Aun no se pa-
ra en estos ramos útiles la fantasía 
de los Inglesesjtambien los despropó-
sitos de diversión, y pura ociosidad, 
topan con una cierta casta de dadi-
vosos , que vierten una gran parte 
de sus rentas en animar Ja ridiculez, 
£ 4 y 
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y aun la fatuidad de almas poco^o na-
da provechosas. El intento de los In-
gleses en todas sus operaciones bue-
nas, ó malas, parece es hacer siem-
pre vario , y , de qualquier modo 
que sea, nuevo el Teatro mudable 
de sus Islas : haya de todo (dicen) 
y mas que sea lo mas extravagante. 
Conocen, que el hombre es un com* 
puesto de deseos ? y esperanzas , y 
para aumentar los primeros , y re-
producir las segundas , pareceles 
oportuno mantener bien sostenido el 
carader de la flexibilidad humarla. Es-
to que en otro Reino causaría quizá 
algún trastorno de los intereses pú-
blicos , ó privados, en Inglaterra es 
el fomes de un trafico útil por va-
riado > y excitador de la profusión, 
y del gusto* 
El mayor elogio de los Ingleses 
en excitarse^ á todo lo mas prove-
cho-
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thoso para sir saelo es, que sin pri-
vilegios del Rei , protección de sus 
Ministtos, ni apoyo del Parlamento» 
forman establecimientos siempre, 
útiles para animar la Agricultuxa, el 
Comercio, y Artes; y succediendo-
se unas á otras las generosidades, y 
las invenciones , se compiten los 
grandes, y pequeños , Tos pobres, 
y los ricos 5 de modo ̂  que les basta 
concebir como útil un pensamiento 
para, llevarlo rápidamente desde la 
imaginación al logro. En otras'par-
tes sé piensa, y no se executa: en 
Inglaterra se pone por obra miicho 
mas de lo que se imagina 5 porque 
acostumbrado el espíritu Inglés á lá 
demonstracion , no se satisface sino 
de lo práctico ̂  á lo que se dirigen 
todas las lineas de sus discursos. 
A instancias de este Numen fí-
sico, pocos años hace, se juntaron 
In-
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ingleses de todas esferás en Londres, 
y sin pararse en privilegios exclusi-
vos , ni en esperar gracias del Rei, 
ni protección del Parlamento , for-
maron una Sociedad de tan notable 
naturaleza , como animar las Artes, 
Comercio, Agricultura, y toda cas-
ta de industrias provechosas 5 para 
cuyo precioso objeto, y felicidad de 
^U logro , dio cada particalar de su 
proprio bolsillo lo que podian sufrir 
sus facultades (4). Entre todos los 
Individuos de esta generosa Compa-
ñía se juntaron hasta 6g. guineas; 
esto.es, cerca de 379. pesos senci-
llos de España. Habido este primer 
fondo, dexóse en manos de los mas 
prudentes su repartimiento para pre-
mios de los que enemistados con 
la ociosidad, inventasen , ó adelan-
tasen algún nuevo auxilio en favor 
de las Artes, proteéforas, y bene-
* fi-
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fícíosas del genio nacional. Sabido 
el pensamiento por otros muchos 
ánimos generosos ,. contribuyeron 
con sus dotaciones 5 y es de modo 
numeroso el concurso de estas pre-
ciosas liberalidades, que ascienden 
Jas sumas á una riqueza asombrosa. 
Los premios dados desde el año 
de i / ^ o hasta el de 1761, ofrecen 
una satisfadoria idea de la bizarría 
británica , quando se trata de nego-
cios importantes, y favorecedores 
de su industria. 
' No contenta esta Sociedad de el 
beneficio que- procura á su propio 
suelo con el estímulo de la emula-
ción , premiada por su liberalidad, 
ha dilatado su fineza hasta las In-
dias (5), señalando premios exor-
bitantes i los que aumenten los te-
soros de la naturaleza con el culti-
vo, y las biz^rrias del arte con el in-
ge-
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genio. La Pintura, la Estatuaría , el 
Dibuxo, el Esmalte, y hasta lo mas 
trivial de la industria humana, y 
aquello que solo tiene amistad con 
el gusto, halla recompensas, y fa-
vores en esta Sociedad tie meros 
particulares , y generosos Ingleses, 
La Escocia , no menos atenta al 
beneficio común que H Inglaterra, 
reparte anualmente muchos premios 
por la Sociedad de Dublín , cono-
cida yá por Sus ensayos, que tra-
duxo del Ingles al Francés M . The-
bault, Do&or de Medicina, y Maes-
tro de Matemáticas, establecido en 
Rennes por los Estados de Bretaña. 
Los premios que esta Sociedad 
determinó para el año de 176z 
fueron los siguientes: 
I . Treinta pesos para el.que co-
giere mayor cantidad de miel de sus 
colmenas, y de mejor qualidad* 
Diez 
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11. Diez y ocho pesos para el 
qué sacáre jnejor, y mas cantidad 
de cera. 
La Sociedad del Condado de 
Clare en Irlanda,.formada de toda 
]a Nobleza del País, cuyo ob/eto es 
dilatar , y perfeccionar las manufac-
turas de los tegidos de hilo, ha to-
mado las resoluciones siguientes: 
I . Distribuir cada año quinien-
tos tornos de hilar , y cien devana-
deras , comprados á expensas de la 
Sociedad para todos los que hubie-
ren sembrado una cierta cañtidad 
de lino. 
I I . Repartir algunos premios á 
Jos que vendieren mas barato á los 
pobres mayor cantidad de simiente 
de lino, cosecha de Irlanda, ave-
nido de fuera , estando obligados á 
abonar el grano , en caso de algún 
funesto acontecimiento en su qua-
lidacL Es-
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IÍI. Establecer en quatro luga-
res del Condado Mercados para fa-
cilitar la venta de los Dovvlas ( es-
pecie de tela gruesa, como la que 
se construye en Silesia , y en Fran-
cia ) previniendo, que esta tela ha 
de tener de ancho, á lo menos, tres 
quartas partes de la ana Inglesa. 
: El C@nde de Clanricarde ha he-
cho saber por los papeles públicos, ' 
que ofrece nuevos premios á qual-
quiera de.sus vasallos, que mere-
ciere el premio, ó galardón de la 
Sociedad de Dublín, y ha propuesto 
los siguientes : 
I . A' qualquiera persona que 
hará construir en el espacio de dos 
años en el Burgo, ó Aldea de Por-
tumna, una buena casa de dos al-
tos , á lo menos, cubierta de tejas, 
y bien condicionada, se le darán 
en premio diez guineas $ esto es, 
cer-
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-cerca de 6 3 pesos y medio , / se le 
concederán las mismas gracias, y 
privilegios que á los vasallos del 
Burg^ de Lougbtea, y la remisión 
de la mitad de la renta de cinco 
aranzadas de tierra por cada casa, 
durante cinco años. 
I I . Se le darán 72 pesos á qual-
quiéra que en el espacio de un año, 
comenzando á contar desde Marzo 
de 1761 hará propagar al modo 
de Inglaterra, mayor cantidad de 
cebada, 
I I I . Igual cantidad será premio 
del que en la cosecha próxima ma-
nifestáre mayor número de barriles 
de trigo perfedamente sano, y libre 
de insectos. 
IV. Quince librás esterlinas; es-
to es 90 pesos se consignan por 
premio á qualquiera persona que 
en el espacio de un año trabajáre el 
cam-
SO 'ESTAFETA 
campo al modo Inglés, y sembráre 
mas aranzadas de tierra, de trigo, 
avena, ó cebada. 
V. Se darán 30 libras esterli-
nas, esto es 180 pesos, á qualquie-
ra que en el espacio de un año , á 
contar desde primero de Marzo de 
1761 hubiere plantado mayor nú-
mero de encinas, fresnos, olmos, y 
hayas caucionándolos por diez años. 
V I . Se darán 72 pesos á qual-
quiera que plantare en el espacio de 
un año , por cerca de su campo, ó 
heredad, mayor cantidad de espinos 
vivos, obligándose á defenderlos de 
los ganados, ( ó ) 
.La Sociedad de la Marina esta-
blecida en Londres, se compone de 
todas esferas, y clases. El Gran 
Señor, y Par, el simple Caballero, 
el pobre Aldeano, el Mercad.er, y 
hasta el mas abatido Oficial mecáni-
co, 
DE LONDRES. SI 
co \ tienen en ella su asiento, uno 
al par del otró , sin que se muestre 
cosquillosa, ó resentida la compe-
tencia ; porque todos aspiran por 
esta parte ai bien común de la Pa-
tria, y donde ésta se insinúa, todo 
viene á ser igual en Inglaterra, y á 
causa de que el objeto de esta So-
ciedad es el interés público, nadie 
es excluido , ni pospuesto. El em-
pleo constante de este concurso de 
generosos Ciudadanos , es recoger 
los vagabundos, á toda persona sin 
profesión , ó destino, y á los que 
por su extrema necesidad*, o por su 
estéril ignorancia, son gravosos, y 
de ningún provecho para el público. 
Esta Sociedad ha tomado también á 
su cargo curar á los pobres enfer-
mos, y darles oficio, provechoso 
quando están sanos: viste á los des-
nudos, da educacioii conveniente á 
F los 
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los niños huérfanos, ó de padres 
necesitados j y de gtandes, y pe-
queños forma clases de Marineros. 
Desde el principio de la guerra de 
1761, y 62 con la Francia dio esta 
Sociedad mas de cinco rajl Marineros, 
y otros individuos á Ja Real Mari-
na. Las Gacetas, y papeles públicos 
de Londres anuncian incesantemen-
te las subscriciones que se ofrecen 
por todas las clases de particulares, 
Lqs Comediantes queriendo te-
ner también parte en una Sociedad 
tan provechosa, representan cada año 
una Comedia, cuyo totalprodufto 
se da á esta Sociedad de Marina, 
y es tan afluente, y numeroso el 
concurso , que se sacan unas sumas 
tan considerables, que se hacen ca-
si increibíes. 
Todos estos provechosos esta-
blecimientos, y prodigalidades ge-
ne-
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nerosas de las tres Islas Británicas, 
sienten hoi los efectos de la guerra; 
y á la verdad, si el Comercio va 
con la lentitud que le amenaza, las 
Artes desmayarán, y la industria, y 
Ja generosidad que los anima pade-
cerán las tristes conseqüéncias de 
haber insultado imprudentemente á 
h España, que es la única que pue-
de darle sustos, y verdaderos pesa-
res á la Inglaterra. Otra vez sacaré 
mas ensanches á un asunto tan con-
veniente. 
F, tiene un mérito bien esta-
hlecido, y puede influir provecho-
samente ideas de generosidad, y 
beneficio público en muchos que ha-
cen digno aprecio de su-grande ca-
pacidad, entereza, y buen juicio. 
No escusa á V. .de culpa grave en 
el silencio, siempre que halle pro-
porción de inspirar el amor de la 
F 3 J>a-
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Patria en aquellos, que nacieron, 
para su felicidad , y no para su 
ruina» S i V. en compañía de otros 
espiritus como el suyo, sembrara 
los nobles pensamientos del bien 
común, se lograría sacar de la es-* 
terilidad , y herialismo á nuestro 
desatendido suelo f y se animaria 
un adormecido tesón, que no espe-
ra sino á que le llamen para de* 
xarse ver con asombro en todo la 
mas ilustre, Mucbo habia que decir 
sobre este asunto ; pero V, es muí 
buen "Laborí político, y basta se-
ñalarle las ideas para conocer to* 
da la alma que las dá vida, Deseo 
que V* emplee la suya, que es tan 
buena, en todo lo que puede darle 
mucho honor) y ser*causa , ó al 
menos, instrumento de una distin~ 
guida felicidad común 5 eJc, 
tío-
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NOTA A LA CAKTAIII. 
1$ O T A P R I M E R A , 
Sobre la aplicación de los Catalanes., y quan~ 
to m p n a n a d España imitar d 
Cataluña, 
( i ) Todos saben que el Principado 
de Cataluña no es de los mas favorecidos 
por la naturaleza, ni el mejor , ni mas 
dilatado territorio de España : antes al 
contrario, es corto, y poco fértil su suelo: ' 
con todo, este, al parecer, estorvo para su 
felicidad , es la mejor, y mas rica por-
ción de la Península, y también la mas 
instruida, la que mejor asiste al pasagero, 
y en donde reina mas decoroso, y regu-
lar el buen gusto; pues en Artss, Comer-
cio , Agricultura, y Ciencias, puede ser-
vir de exemplar á toda la España. No se 
duda que en tributos paga (aun fuera de 
las leyes de la proporción ) mas que qual-
quiera otra Provincia: su territorio es as-
pero, montuoso, seco, y poco frudífe-
ro: las gracias y privilegios no afilan el 
F 5 es-
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estímulo, y con todo , por un genio 
constante de aplicación , amor al trabajo, 
y á la industria, ladeada de la ganancia, 
es la parte mas rica de España. ¿Y en qué 
consiste su felicidad ? En que se mueven 
los brazos , y para pagar sus tributos se le 
niegan vergonzosos feudos á la vanidad,y 
al ocio. Pues convengamos en que si en 
España fueran todos Catalanes para la ac-
ción , serían todos agentes provechosos 
de la riqueza , y aumentos del Estado; 
y siendo mas' laboriosos, y menos omi-
sos, lucirían las Artes, se dilataría el Co-
mercio ; y envidiosos útiles unos de otros, 
harían una guerra terrible á unos contra-
rios , que después de sacarle toda la sus-
tancia á la España, le pagan coa censuras 
infamatorias, y pesadas burlas. 
N O T A S E G U N D A , 
Sobre l&s medios fáciles que tiene la VolttiCA 
bien manejada para mover el espíritu de 
los hombres alo utiL 
(s) La Política antigua de España sa-
bía sacar oro de la vanidad del hombre, 
y con un poco de aire, inspirádo á tiem-
po. 
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po, movia la prodigiosa máquín a del Es-
tado. Ningún Principe del Mundo mane-
jó con mas prudencia la Política del pre-
mio que Fernando V , : daba honores que 
ilustran , y no rentas que empobrecen. 
En la curación que se solicito a la Mo-
narquía de España en el reinado de Feli-
pe 111. dixo, consultado el Consejo : „ V , 
„ Mag. se sirva irse mui á la mano en las 
j,mercedes, y donacrOnes, porque lo que le 
,,da á uno lo quita á muchos;.y por acu-
„dir i lo superfluo , se falta á lo necesa-
5,rio, 
N O T A T E R C E R A . 
Sobre lo que podrian adelantar las SoCudades 
de üsfam imkand'o exactamente á U 
Baxa Bretona, 
(lÍ La Sociedad de Agricultura, Co-
mercio , y Artes, establecida en la Baxa 
Bretaña desde fines del ano de 1756, y 
protegida por el Reí en 17 de Marzo de 
1757 , como costa de sus Reales Decre-
tos y Privilegios, despachados á este fin, 
confirma que la Francia en nada cede, an-
tes supera á la Inglaterra en asunto de 
F 4 pro-
ss "ESTAFETA 
promover la aplicación, y el zelo de sus 
naturales , para todo lo que contribuya 
á la felicidad del hombre. Lo mas ilustre, 
y dichoso de este útil establecimiento, es 
la exquisita circunstancia de la ocasión en 
que el Rei le concedió su protección, y 
autoridad : fue pues ( y alabemos tanto 
amor por sus vasallos) quando estaba he-
rido en la cama por el sacrilego atrevi-
miento del inhumano, y fiero Regicida Da-
miens. En tan critica situación manifestó 
el Re i , Bieji Amado de Francia , la ternura 
de Padre. Este solo hecho puede*servirles 
del mayor lustre, y honor á los Franee-' 
ses, y bien pueden trabajar incesantemen-
te en obsequio del Soberano , y felicidad 
de su suelo, los que tienen las graciasi 
tan al umbral del Real Palacio, que les 
basta llegar á pedirlas para lograrla'^. 
La Sociedad de la Bretaña , que cons-
ta de individuo? sabios en Comercio, Ar-
tes , y Agricultura, y cuyos desvelos se 
han hecho demonstrablemente notorios á 
todo el Público, abraza muchos artícu-
los , todos de la mayor importancia : el 
objeto principalísimo de esta fundación 
• pro-
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provechosa , y de las principales opera-
ciones de los Asociados, es examinar el" 
esrado de la Agricultura, Comercio, y 
Artes de la Provincia, averiguando solí-
citamente las causas de sus progresos, 6 
de su decadencia, y los obstáculos que 
pueden suspenderlos, y los medios opor-
tunos para remedairlos. Para que se dilate' 
el beneficio de este zelo patriótico, esta 
Sociedad consta de todos los Obispados de 
la Provincia, y en cada Obispado hai seis 
Miembros bien instruidos en Agricultura,-
Artes, y Comercio, con la precisa obli-
gación de enviar cada uno sus observa-
ciones á la Cabeza principal, que es Reti-
nes. Este es un establecimiento digno de 
ser imitado en todos los Reinos, donde 
anime á la piedad, y .al amor del hom-
bre el espíritu generoso de los Reyes. 
Los Ingleses la miran con bastante disgus-
to , por las resultas que les anuncia esta 
Sociedad; y bien pueden , porque los i i 
artículos que componen el cuerpo de sus 
observaciones son de la mayor utilidad, y 
honor, no solo para la Provincia, sino 
para toda la Francia. 
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Nótese , que anualmente se distribui-
rán en todo este vasto Reino mas de 3 00 
premios concedidos por varias Academias, 
y personas particulares, sobre todos los 
ramos de estudio, é industria : puesnin-* 
gun articulo de los que tienen por objeto 
la conservación , el gusto, y el regalo 
del hombre, está omitido. En otra oca-
sión se dará una muestra de estos primores 
generosos de buen gobierno, y provecho-
sa política. 
N O T A C l U A R T A . 
Sobre el modo de excitarse los Ingleses d. toda 
lo provechoso en quanto d U Agricultura^ 
Artes y y Gomenio, 
(4) Casi todo el importe de esta galan-
tería se ha repartido en el año pasado de 
1761 en excitar la aplicación, y el estudio 
para todo lo que sea mas conveniente á 
la Agricultura , Artes, y Comercio, üna 
prueba de lo que puede la emulación se 
vio en las Gacetas de 5 de Mayo del año 
próximo pasado; decia el anuncio, que un 
Agricultor del Condado de Surr i tenia ru-
bia 
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bía de su propia cosecha, y que la daba muí 
varata, .no siendo de peor condición á la 
que se traía de fuera. Este hombre tuvo 
cuidado de manifestar que recibió tres 
premios consecutivos de la Sociedad de 
particulares, por el buen cultivo de la 
planta sobredicha. ¡Felices aquellos que 
por amor i la humanidad, prestan oídos 
i las voces de la emulación! " 
El Reí de Inglaterra con el Duque de 
York fueron el 'dia 7 de Junio del año pa-
sado á la Sala donde se junta esta nueva 
Sociedad de Inglaterra , para ver las pin-
turas , dibujos, estatuas, y gravado de d i -
ferentes Artifices, que merecieron los pre-
mios de dicho año. No hai ramo alguno 
de utilidad, ó gusto que no abrace esta 
Sociedad. En el dia están algo tardías es-
tas influencias, porque como el comercio se 
ve amenazado con la adual guerra de Es-
paña , que es la más sensible para la I n -
glaterra, la liberalidad procede perplexa, 
y la- aplicación , la solicitud , y la indus-
tria van con lentitud, temiéndose tibieza 
en el galardón. 
N O -
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N O T A Q U I N T A . 
Sobre lo que ha prafikddo U Inglaterra para el 
cultivo de lino, y cáñamo, y evitar lo que 
le costaba el que compraba en Rusia, 
(5) La Inglaterra se dexa anualmente 
mas de un millón de libras esterlinas, que 
son seis millones de pesos ,en Rusia, por 
el cánamo que le compra para sus manu-
facturas de velamen, y otros utensilios de 
Marina; y para evitar este gasto , y la 
decadencia de su Comercio, ha propuesto 
dicha Sociedad tres premios anuales para 
las Colonias Inglesas de la America Sep-
tentrional : el termino se üxo para el 
mes de Diciembre del ano de 17^2, El 
primer premio fue de 600 pesos para el 
que tubíera mayor cosecha de cáñamo, y 
de mejor qualidad : el segundo premio 
fue de 420 pesos para el cosechero que tu-
biere de su aplicación algo menos cáña-
mo , y de casi igual qualidad al primero: 
el tercero fue de 240 pesos para el inferior. 
Aun ha i mas > viendo los Ingleses el pro-
vechoso Comercio que hace la Holanda con 
la 
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la canela del Ceilán j del qual son dueños, 
ha propuesto premios considerables á los 
moradores de la Isla de Guadalupe que 
cultiven la canela que hai en ella muí 
parecida á la del Ceilán; bien entendido, 
que excluyen absolutamente la blanca, co-
mún en las Islas del Viento, y poco es-
timada en la Europa : de estos premios se 
prometen la extensión, y provechos de 
este cultivo. 
La Sociedad siempre atenta á los bene-
ficios que ha de ocasionar su zelo, ha pro-
puesto también premios á sus Colonias por 
el cultivo de una planta que produce la 
seda: aseguran los inteligentes de este gé-
nero , que es la mas fuerte , y oportuna 
para vestidos, y medias; y que el Con-
sejo de la Virginia, dispuesto á felicitar 
este designio, ha prometido considerables 
recompensas á los que por su aplicación 
se hicieren dignos de los premios de d i -
cha Sociedad. Este generoso estímulo na-
cional, y el continuo zelo de atender las 
fatigas de los bien aplicados , ha. dado i 
la Inglaterra tantas .ventajas en la Agr i -
cultura , Artes, y Comercio sobre las de-
más 
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más Naciones. cultas del resto de la 
Europa. ¡ O h , quién pudiea inspirar tan 
noble emulación en la España ! Lo cierto 
es, que mientras no se oiga en ella la voz 
del exemplo, dificultosamente serán sus 
amigas las utilidades honestas del trabajo, 
y las regaladas caricias del gusto. 
N O T A S E X T A . 
Sohre Us cercas de los campos ¡y la utilidad de 
de esta precaución Agrmltora, 
(6) Muchos buenos efeélos produce 
este pensamiento, y estímulo bien logra-
do. El cercar los campos de espinos trae 
consigo la defensa , y la hermosura ; por-
que siendo vivo el espino se puebla de 
hoja, y crece, hermosea el terreno , y 
conserva una natural frescura, que oca-
siona menos rigidez en las estaciones aspe-
ras del año ; porque ayudándose unos á 
otros, pueblan todo el campo de su ver-
dor , y amenidad, que recrean á la vista, 
y favorecen á la naturaleza , entretenien-
do en sí una humedad suave , y siempre 
propicia. 
GAR-
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C A R T A I V . 
S O B R E L O S M E D I O S 
convenientes de que se valen los 
Ingleses para hacer que los Po-
bres sean útiles para s í , y 
no gravosos para el 
Estado. 
un Intendente de una de las prín^ 
cipales Provincias de España. 
Muí Sr. mío, y de mi mayor respeto. 
G Rande, y provechoso Libró es 
el Mundo para aprender doCtrinaŝ  
que pocas veces se hallan en los 
Libros, Las acciones de los hom~ 
breSj 
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hres 5 mirados en todas sus esfe* 
ras ó clases, son los principales 
artículos de que consta ' este Tra-
tado, Siempre tendríamos prove-
chosamente ocupada la reflexión si 
hiciéramos estudio atento de las 
lecciones incesantes 5 que nos ofré* 
ce nuestra * r ica, ó pobre humani-
dad, TSJo tendríamos rato de la vi-
.da inútil si pusiéramos la medi-
tación en el hombre, 
V, S, que conoce mui bien la 
importancia de tener continuamen-
te el espíritu en esta Escuela, 
procura, por medio de sus sanos 
avisos 5 esparcidos en sus Cartas7 
dirigir acia mi memoria ideas 
siempre oportunas para emplear 
justamente el tiempo 7 que otros 
curiosos Viageros de este País, 
dedican á la indiferencia 5 por no 
decir á la relaxación, con pretex-
to 
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to de placer, Fue do asegurar in-
genuamente á V, S. que todo el 
tiempo que transité por Francia^ y 
otros Reinos de la Europa, hallé 
algunos de nuestros Paisanos r i -
cos ^ y á quienes distinguió alta-
mente la fortuna en el honor, y 
en la hacienda. Creí {porque asi 
me lo sugería la humanidad, y*el 
bien común) que el apartarse casi 
niños del amoroso regazo de sus 
padres, seria con el glorioso fin 
de volver á la Patria mui hom-
bres ; pero ya sea por sobra de ju-
ventud ^ ó lo que es mas ciertoi 
por falta de juicio, salen de Es* 
paña en flor i y vuelven á ella sin 
fruto, y con muchos rafa jos, y ho-
jarascas de vanidad, Podríamos 
darnos por mui contentos sino lle-
varan otros resabios mas per ni ció. 
sos. Soi hombre ^ y estoî  como to. 
G dos 
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dos, expuesto á engañarme: en eí* 
ta suposición no valga lo que digo3 
y hablen en defensa de la verdad 
los efeños. 
Algunos jóvenes de esclarecí-
do origen y y otros de fortuna mui 
sobresaliente, se dexan ver algu-
na vez por las Cortes, y princU 
pules Ciudades de la Europa, Fa* 
cilmente me persuado, que el /«• 
tentó de quien los envia á estas 
curiosas peregrinaciones políticas 
es para que adquieran provecho» 
sos conocimientos y . y unos ciertos 
rasgos de urbanidad 7 astucia , y 
prudencia varonil, que de ningún 
tnodo pueden grangearse en el tra* 
to de criados lisongeros, dependien* 
tes necesitados, y necios favorecí* 
dos: el pensamiento no puede ser 
mas oportuno para formar hombres 
de provecho. ¡Sea por curiosidad^ ó 
por 
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por destino y siempre ha de ser 
mui importante inquirir qué ha~ 
cen nuestros vecinos para el au-
mento de su riqueza i para atraer 
á sí saludables ganancias: para 
hacer mejor empleo de los hombresi 
para dilatar el primor de las A r -
tes : para felicitar la Agricultu* 
ra : para dilatar el Comercio; y 
finalmente ^ para hacer portento* 
sámente fecundos todos los ramo£ 
que componen el Arbol mystico de 
un Estado (i)* Los Exploradores 
encargados de estas solicitudes^ 
por gusto i 6 por precepto', por me-
ra curiosidad ¡ ó por indispensa-
ble obligación 31 corresponden d la 
idea de tan conveniente ^ peregrz¿* 
na , y sabia política í V. S. que 
está al nivel, y junto 4 muchos 
que volvieron á la Patria puede 
satisfacer la pregunta 5 que d mi 
G2 me 
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me sobra ) para inferir el fruto 
de estos viages , ver {aunque des* 
de lexos) como se mira en nuestra 
España el verdadero manejo 5 y 
economía de la tierra , cómo se 
trata á los que se emplean en tan 
útil, como necesaria fatiga ¿ cómo 
se favorece á las Artes, y á sus 
profesores, cómo se emplea, y apar* 
ta de la ociosidad á los holgaza-
nes 9 cómo estamos de Fabricas, 
cómo vamos de cosechas: qué com-
puestos se forman de los simples 
naturales, qué nuevas criaturas 
produce vigilante, y porfiado el 
cultivo 5 y qué nuevos descubri-
mientos nos ocasiona el Comercio, 
bien dilatado , y mejor sostenido* 
Mo nos engañemos, todos estos ino-
centes f y afortunados provechos 
hallarán hospedage en nuestra Pe-
nínsula 5 quando el grande qbrU 
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gue, y defienda al chico 5 y éste 
venere, y sirva leal al grande: 
quando el rico socorra, y anime 
la casi difunta vida al pobre \ y 
éste, reconocido corresponda , y 
excite con su aplicación y méri-
to la generosidad del rico: quando 
se destierren de la colmena á los 
ociosos, y se dé pan á los que sa* 
ben ganarlo: últimamente, quando 
lleven á la España los viageros^ ó 
exploradores de la Europa, mas 
amor de los hombres, menos idola* 
tria por las mugeres: mas libera-
lidad para socorrer, y acalorar 
trabajos útiles 5 y no extravagan* 
cias, y delirios de la moda, como 
las que han destruido aquella an-
tigua modestia de España, que 
era el espejo en que se miraban 
todas las Naciones mas cultas de 
la Europa, 
G 3 Bien 
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Bien sé , que á V, S. no le dis* 
gusta esta casta de entusiasmoŝ  
porque respira con la verdad, y 
espíritu de nuestros antiguos ̂  pero 
no debo ? sin embargo de ser este el 
temple de V, Si abusar de su dis-
creta tolerancia: paso á satisfa-
cer él deseo de V, S, sobre cómo 
se emplean los Pobres en la Ingla-
terra, 
LA ASISTENCIA, y buen empleo 
de los Pobres debe ser el primer 
cuidado de la Política en todos 
aquellos Estados, donde se preten-
de hacer una riqueza sedentaria^ 
propagadora , y sólida contra to-
dos los embates,La Agricultura, orí-
gen de la verdadera dicha natural 
del hombre , ofrece una clara idea 
de esta sabia , y próspera econo-
mía. (2) El primer objeto de ía cien* 
cía 
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cía del campo es la fecundidad del 
trigo: éste, entre todos los frutos 
que produce la tierra, á solicitud de 
Ja diligencia humana, es casi el mas 
pequeño, y el mas pobre, colocado 
en las manos derdescuido; pero es 
el mas feliz, y agradecido, atendir 
da su propagación. Los árboles , de 
qualquier naturaleza que sean, son 
los ricos, y obstentosos moradores 
del campo: su pompa, y frondosi-
dad seduce, ó engaña la vista de 
los que ignoran el legítimo, y se-
guro interés de la Agricultura. El 
trigo, y los demás ¡granos oportu-
nos para la subsistencia, parecen 
.(mirados en su pequeñéz) de cor-
ta utilidad; pero el Agricultor sá-
bio, y buen ecónomo , conoce las 
ventajas que hai en el cultivo de los 
granos, y la mentira, que, sin ellos, 
existe en los árboles mas beneficio-
G4 sos. 
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sos. Pobre es el trigo, si se mira 
grano por grano; pero no obstante 
Ja miseria de cada individuo, el La-
brador discreto prefiere su crianza, 
y Conservación á la liberalidad l i -
sonjera de otros frutos, que riega 
Ja vanidad, y cultiva el apetito. 
Lo mismo que en la Agricultu-
ra debemos considerar en la Políti-
ca. Los Pobres son los granos pe-
queños en un Estado: y los Ricos 
los árboles copados^ y frondosoŝ  
y aunque muchos, ó los mas dé 
estos no fueran álamos, olmos, ha-
yas , y fresnos 5 esto es, árboles de 
mucho follage, y ningún fruto: con 
todo, siempre se han de reputar, 
plantas de obstentacion , y no de 
alimento; y aunque remotamente 
sean causa de alguna riqueza bus-
cada, siempre serán criaturas de ne-
cesidad última. Los Pobres, como 
quie-
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quiera que ios adopte un Estado en 
razón de individuos, ó partes de su 
todo, no se puede eseusar la pru-
dencia de los Magistrados, que son 
los Agricultores morales, y políti-
cos de un dominio, de considerar-
los basa, y fundamento, sobre quie-
nes descansa , y por quienes subsis-
te el edificio. Esto supuesto, los 
Pobres merecen la primera atención 
donde quiera qüe se desea estable^ 
cer la felicidad común. 
Los Ingleses, buenos Arquitec-
tos Políticos, y mejores Agriculto-
res , y ecónomos de su Estado, han 
construido sobre durables cimien-
tos el edificio sumptuoso de su Co-
mercio , y han beneficiado con es-
tables , y afortunadas cosechas el 
campo fértil, y delicioso de su in-
dustria. Todas las ventajas de que 
blasona la Inglaterra, en competen-
cia 
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cia. de las Naciones de la Europa, 
son efedos de háver empleado pro-
vechosamente para el Estado , y 
para sí mismos á los Pobres. No 
han entendido la Política de hacer 
útiles á los desdichados por la par-
te difícil, y costosa de fundar Hos-
picios, y unas como Cárceles pia-
dosas para esclavizar la libertad de 
las criaturas: de otro modo, mucho 
mas conveniente, han hecho férti-
les, y provechosos á los Pobres. (3) 
Conociendo que la Agricultura es 
la mina de las mas seguras, y bara-
tas riquezas de un Reino, han pro-
curado poner en acción el cultivo 
de los campos 5 yá concediendo ho-
nores el Gobierno, y premios el 
Ciudadano distinguido, ó podero-
so. Dicen los Ingleses: ( y dicen 
bien) Donde está bruñido el ara-
do, afilado el azadón , y caliente el 
cor-
BE LONDRES, 107 
corte de Ja segur , todo es risa, 
regalo , y felicidad; pero donde el 
arado se llena de orin, la hoz está 
mohosa, y cubierto de serrín el aza-
dón , ni cesa el llanto, ni se puede 
vivir un mes sin el susto de la ca-
restía, y sin los melancólicos bos-
tezos de la pobreza. 
Sobre tres piedras las más esta-
bles , y preciosas, ha construido su 
temible poder la Inglaterra. 1. So-
bre las comodidades 1 honras , y 
auxilios concedidos al Labrador, 
2. Sobre el repartimiento de sus 
Fábricas, y Talleres por todas las 
Provincias, y particularmente en 
aquellas que tienen mas á la mano 
los materiales, para evitar en los 
géneros compuestos la sobrecarga, 
y precio de transportes multipli~. 
cados, Sobre las liberalidades^ 
y limosnas bien entendidas, y co~ 
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municadas al trabajo, y no á la 
recomendación del empeño soborna-
do , ó seducido. De estos tres ramos 
de finisima, y provechosa Política, 
sacan los Ingleses el fruto necesa-
rio para alimentar al menesteroso, 
hacer útil al vagabundo, piadosos á 
los ricos, y casi felices á todos los 
miembros del Estado. Vamos á ver 
esta dichosa imagen de la dicha co-
mún de Inglaterra en escorzo; es-
to es, recogida, por no permitir-
nos mas dilatación la estrechez del 
lienzo que nos resta. 
í. Los Ingleses deben á la natu-
raleza una grande abundancia de 
trigo, lana, ganado grande, y pe-
queño , y minas de varios metales, 
excepto el de la plata, y el proj 
pero ellos procuran desagraviarse 
de este desdén de la naturaleza con 
la Agricultura, con la industria, con 
la 
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la aplicación incansable ^ y con eí 
Comercio, dirigido á todo lo mas 
útil. Todo el tiempo que la Ingla-
terra ruvo cerrados los ojos para 
ver los efeoos dichosos de una Agri-
cultura bien sostenida (no es exage-̂  
ración) fue una esclava de la necesi-
dad , y dependiente de otros Rei-
nos de la Europa. 
En el año de. 1689. fixan los 
Políticos la época de las ricas, y 
abundantes cosechas de la Inglater-
ra. Las sábias providencias de Gui-
llelmo, y Maria, de Ana, y Jor-
ge II. fueron el origen de una feli-
cidad , que echó raíces para muchos 
siglos. Las gratificaciones largas, y 
continuas, esparcidas en el campo 
mas bien cultivado 5 y eli el Cose-
chero, y Labrador mas solícito han 
sembrado un amor, y una industria 
tan fina sobre la Agricultura, que 
han 
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han hecho riea, y temible á la In-
glaterra. Mientras esta Potencia for» 
midable estuvo indolente , y des-T 
atenta al cultivo de su heredad, ne-
cesitó de todos Í luego que se per-
mitió á sufrir los soles ^ las lluvias, 
las nieblas , y las escarchas fue 
criando alas para arrojarse fuera de 
su Isla. Salió de su centro, dilatóse 
por el Mundo: Conoció lo. que te-
nia , echó menos lo que le faltaba; 
y viendo que su trigo le dió en so-
los cinco años (en Portugal, Flan-
des , Holanda, Francia, Dinamarca, 
y Rusia ̂  &c.) 42.494^16. pesos, 
formó la idea de hacer su Deidad á 
la Agricultura. Esta no pudo au-
mentar sus fuerzas sin emplear mu-
chos caballos, bueyes, y carneros 
para labrar, y encrasar las tierras. 
De aqui nacieron muchas riquezas 
en la propagación de los ganados , 
, / ' • y 
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y otros efedos del cultivo, que por 
niuchas razones son un objeto siem-
pre precioso. Aumentóse la pobla-
ción con la subsistencia, y ésta con 
el número de las personas; y fue-
ron tomando vigorosa robustez, y 
un cuerpo agigantado las Artes, y 
después el Comercio. Pregunto aho-
ra: ¿Havría vagabundos donde se 
trabajaba por el bien común, y to-
dos hallaban recompensa en la fati-
ga ? Ni los havia, ni podia haverlos: 
porque el Labrador, el Artesano, 
el Comerciante, y en fín , todos se 
oponen contra qualquíera miembro, 
que sin los justos pretextos de i m -
pedido, se entrega al descanso, ó 
al ocio. La riqueza constante del 
Labrador de Inglaterra le hace d i -
choso en su linea; de modo, que 
se trata tan bien , ó mejor, que en 
otros Estados el Caballero, Es taa 
cier-
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cierto esto , que algunos jornaíeros 
del campo no empuñan el azadón, 
la hoz, ó el arado, sin.ha ver toma-
do primero su taza de thé. ¿ Cómo 
se portará el dueño, donde no se 
trata mal el criado? Estas regaladas 
caricias con que trata el Labrador 
en Inglaterra su- propria fatiga , le 
tienen constantemente asido al cul-
tivo : y el hallar todos que trabajar, 
y que comer, los sujeta á no aban-
donar su suelo para ir á buscar la 
vida en otros exercicios menos ven-
turosos , y quizá mas arriesgados. 
El Labrador, últimamente, en 
Inglaterra es tratado con tanta esti-
mación como uno, de los primeros 
Personages del Reino: halla como-
didades inocentes, y seguras en su 
penosa tarea ; y . todo el que ade-
lanta conocimientos en él cultivo 
del campo, y en los demás ramos, 
sus 
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£is subalternos, recibe recompen-
sas , y premios, que le animan á 
seguir, y mejorar su trabajov Por 
esta parte yá tienen consuelo los 
Pobres, y yá no Ies permite escusa 
para el ocio un trabajo feliz entre 
ellos, que en otras Provincias se 
mira con desamor, y á veces con 
demasiada inhumanidad. 
IL Conociendo los Ingleses, que 
los simples naturales , para dexar 
el beneficio de la composición, ne-
cesitan brazos 5 animan á todosj pe-
ro advimendo su sagáz Política, que 
donde el género se cria puede de-
xar al que le beneficie mayor ga-
nancia , escusando los gastos de 
transportes, han establecido sus Fá-
bricas, y puesto mecánicos Obra-
dores donde tengan mas á la mano 
los materiales. 
Ea unas Provincias se hace uno, 
H en 
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en otras otro, y en todas lo mas 
conveniente á su suelo, y á la co-
modidad en aguas, víveres, y-ma-
teriales, para ocupar, y procurae 
una oportuna subsistencia á sus mo-
radores. En unas partes se trabaja 
la lana, y en otras la seda. En to-
das se beneficia lo que ofrece fran-
camente , ó quando mas , á costa 
de los primeros sudores, la natura-
leza. Todo tiene en Inglaterra su 
destino, y todo ofrece premios al 
trabajo ; porque acomodándose los 
géneros al territorio, se logra, y 
aun multiplica el beneficio: tanto 
de parte de la construcción , como 
poique no se le dexa campo en que 
se derrame la ociosidad. Por to-
dos los ángulos de las Islas británi-
cas se vé oficiosa la diligencia. ^ Co-
mo ha de tener cara el ocio para 
presentarse sin rubor en un Esta-
do 
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Áo donde todo es aítívidad, todo 
fatiga, y todo beneficio.común? Po-
ndrá transitar libre el descuido, der-
ramada la inacción, y sin terribles 
bochornos la negligencia, donde el 
que no trabaja á dirección del afán, 
á lo menos, emplea su hacienda, 
para que supla por él? Lo cierto 
es, que donde trabaja el Pobre con 
el cuerpo, y el rico, y noble con 
el favor, y el bolsillo, no puede 
haver muchos holgazanes, aun quan-
do fuera honor el ser vagabundos, 
y ociosos. 
I I I . La generosidad bien enten-
dida, y la piedad bien empleada, 
son el tercer estorvo de la inutili-
dad en Inglaterra. Sabe el podero-
so , que con su liberalidad puede 
aumentar su mayorazgo : sabe el 
jornalero» y Oficial mecánico, que 
su trabajo no ie será desagradecido! 
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y que hallará en ios máyófes apu-
ros de su aplicación una recompen-i 
sa capaz de adquirirle gloria, y co-
modidad. De este modo el rico,; 
inocente usurero, y el trabajador, 
codicioso honrado, se prestan mu-* 
mámente auxilios : y unos de otros 
espíritus motrices, y agitados poc 
el bien particular , producen la feli-
cidad común , y destierran del Rei-i 
no el mayor enemigo de los Impe-í 
rios, que es el ocia (4) El corazón 
del hombre, á la verdad, es inde-
finible , pues equívoco siempre ert 
sus deseos, nunca se acierta con eí 
objeto que sirve de vida á sus in-
constantes caprichos. Con todo, eí 
corazón del hombre consta de unas 
ciertas membranas exquisitas, tes-
pefto al honor, y á la piedad, que 
el hacerle oportuno para todo lo 
mas útil, y glorioso, no estrivasi-
no 
DE LONDRES. 117 
no en unos mal estudiados resortes, 
que en sabiendo tocar en ellos, se 
producen , como por virtud mági-
ca de la sagacidad , y prudencia, 
portentos siempre felices parala so-
ciedad humana. 
He tocado misteriosamente la 
materia, V, S. entiende 5 mejor que 
yo explicarme, todo lo que encier-
ran estos arcanos de Política, y 
seria una determinada ofensa de 
sus preciosos talentos haver habla-
do de ella de otro modo, Abora, 
pues) si los vi ages {vuelvo al prin-
cipio) que se bacen á "Países es-
trangeros llevaran desde España 
por objeto el bien público, y la in-
tención de trasladar á ella lo que 
sus vecinos executan para hacer 
mas sólida su fortuna, mas fértil 
su suelo ? mas dichosos á los hom-
bres con su trabajo, seria menos 
H 3 el 
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el trabajo de los que desean el 
bien, y sudan sin fruto quando le 
quieren conseguir, V» S. puede, y 
debe hacer mucho : Ruego á Dios^ 
que le conserve la vida para lo-
grarlo , tanto en desempeño de su 
oficio, como para honor, y felici-
dad del Estado, &c. 
NOTAS A ESTA CARTA IV. 
NOT.4 PRIMERA. V 
Sohre que las Artes, y el cultivo de los Cant" 
pos son el remedio mas eficJz, 
contra los vagos, 
( i ) El Czar Pedro de Moscovia , lla-
mado justamente el Grande¿ eligió el ca-
mino mas seguro, y menos freqüentado 
para hacerse verdaderamente glorioso. 
Fundó su grandeza sobre la felicidad de 
sus vasallos; y no quiso hacer de otro 
modo poderoso á su Imperio, sino hacien-
do ricos á todos. Njngun Principe cono-
ció 
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ció mejor que él las ventajas del Comer-
cio ; y ninguno puso en práárica medios 
mas prudentes para procurarle á toda su 
Nación este bien. Peregrinó disfrazado, y 
.privándose de las lisonjas, y honor de 
Principe, por los Reinos mas cultos de 
la Europa, solicitando en ellos el cono-
cimiento de las Artes, que echaba menos 
en el suyo. Muchos millares de hombres 
ociosos en un Estado, forzosamente han 
de destruirlo: en aquel al contrario, don-
de los Pobres hallan oficio conveniente, 
crecen las riquezas, y toda la Nación 
se felicita. El Czar acostumbraba decir, 
quando andaba en sus políticas peregrina-
ciones : ,,Dentro de pocos dias he de ser 
„ el Principe más rico de la Europa, por-
„ q u e pienso empleará todos mis vasa-
;s,llos, y desterrar de mi Reino lo que 
„mas le esteriliza , que es el ocio. Mas 
grande, y mas ilustre, por una humil-
dad voluntaria , que sobre el Trono, de 
cuya descendencia se complacía, puso las 
manos por sí mismo en todos los oficios 
mecánicos , que pretendía trasladar á su 
Reino. Restituido á este, envió muchos 
H4 jo -
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jóvenes , bien dotados á Inglaterra, y 
Holanda, para que aprendieran á cons-
truir navios , á tejer paños, y hacer relo-» 
xes, &c. Convencido de que las Artes no 
pueden perfeccionarse sin las ciencias, lla-
mó con la dulce voz de crecidas liberali-
dades á los Sabios de varías partes, ó Rei-
nos de la Europa, para fundar la Acade-
mia de Petersbourg. Siempre, mientras 
vivió, estuvo ocupado en el bien de la 
Nación , no omitiendo medio alguno de 
quantos podían enriquecerla, instruirla, 
y hacerla , mas que temible , afortunada. 
En el glorioso Reformador de este pode-
roso Imperio se ve el Fundador, y el Pa-
dre de un nuevo Estado, y de unos vasa-
llos nuevos. Siempre resonarán bendicio-
nes en el Mundo dé un Principe, y Héroe 
de un orden superior j que sacó de la 
nada de la rusticidad é ignorancia, á un 
Pueblo , que hoi apuesta comodidades, r i -
quezas, y poder con los mas temibles de 
la Europa. Dichoso efedo el de los via-
ges, quando se hacen para aprender lo 
oportuno, lo honesto, y lo conveniente. 
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N O T A SEGUNDA. 
Sohre U s felicidades que logro Espanx quandú 
era labradora, y jnesana, 
(2) Toda la feliz, y rica población 
de Castilla, que en los Reinados de A l -
fonso V I H , I X , X , y X I . refiere, con 
asombro general la historia , hació de 
haver apreciado los frutos generosos de la 
Agricultura. De este constante principio 
del poder de los Reinos, sacó entonces 
la España tan copioso numero de Solda-
dos ; y es, que en aquel tiempo se igno-
raba qué eran vagabundos, porque todos 
tenian las manos puestas en el trabajo. El 
dichoso estado Agricultor sosten/a las Fá-
bricas, daba hombres, y que comer á 
las Artes; de modo, que la España pro-
vehía con sus manufacturas á la Francia, 
á la Inglaterra , y á toda la Italia; y lo 
que mas debe admirarnos es, que todo 
el peso de las contribuciones recaía sobre 
Segovia , Burgos, Tordesillas, Arevalo, 
y Medina del Gampo > que eran Ferias, ó 
Mercados, donde se hacía el mas venta-
j o -
i 2 3 'ESTAFETA 
joso Comercio. ¿ A quién deberemos atri-
buir estas felicidades, que hoi tropiezan 
con la duda ? A l buen empleo de los hoiru 
bres, al honor, y fomento eficaz de la 
Agricultura; y de ésta j bien sostenida, 
emanaban ramos útiles en que emplearlos 
hombres , y unos, y otros, atentos al 
trabajo , cerraban todas las puertas del 
reino ocio; porque donde hai que co-
mer , premio, y custodia de las leyes, no 
pueden subsistir los inútiles holgazanes. 
En otro Discurso darémos una clara idea 
de las antiguas felicidades de Castilla, res-
pedo á su población, y afortunada Agri-
cultura. 
N O T A TERCERA. 
$ o h t el mas conveniente modo de extinguir 
los vagos, y favorecer los verdade-* 
ros„ pobres. 
( | ) ütilisima es la construcción de los 
Hospicios, y Casas públicas de Piedad, y 
una causa procreadora de un sin número 
de bienes el recoger á los Pobres. Este es-
píritu de amor a la humanidad ha de re-
si-
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sidir en. un cuerpo bien complexionado, 
y robusto; porque si se recogen los hom-
bres , y mugeres solo con la idea de re-
cogerlos , pero sin la mira de hacerlos 
provechosos, es quitarle un gran núme-
ro de individuos al Estado." En Portugal, 
mas que en otro Reino alguno de la Eu-
ropa , hai Casas de Piedad ; de modo, que 
no hai Villa en este pequeño territorio, 
que logre el privilegio foral, sin que p r i -
mero establezca fondos suficientes para 
mantener una Casa de Misericordia, en 
que socorrer Pobres necesitados, y dotar 
algunas doncellas. Con todo este precioso 
auxilio, no es Portugal mas dichoso que 
lo sería, si atendiera al cultivo de sus tier-
ras, y á las utilidades que le ocasionaría 
bien mirada la Agricultura. Los Ingleses 
tienen en sus tres Islas un crecido numero 
de Hospitales, y piadosos albergues, para 
recoger, y emplear provechosamente á los 
Pobres. En Edimburgh hai muchas Casas 
de Caridad, mantenidas por la generosi-
dad de los particulares; y entre ellas hai 
una destinada para los niños huérfanos da 
los Mercaderes que quiebran , ó hacen 
bán-
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banca- rota: en ella ios instruyen en el 
Comercio , se paga su aprendizage de ofi-
cio honesto , y provechoso , y después se 
le dan á cada niño 50. libras esterlinasj 
estoes, 50.0. pesos, para que se establez-
ca convenientemente para sí , y para el 
Estado. En Londres, y en toda la Ingla-
terra hai un excesivo número de Hospita-
les, y otros caritativos recogimientos, man-
tenidos la mayor parte por subscripciones 
anuales de bienhechores desconocidos, en 
donde hallan los Pobres, y los niños con-
suelos contra su pobreza ; y Escuelas esta-
blecidas para dar á los hombres un asilo, 
que los defienda de los desordenes de la 
holgazanería. El cuerpo de Pilotos, y Ma-
rineros de Newcastle, por convención l i -
bre , y expontanea , se impuso una con-
tribución anual, que ha producido fon-
dos exhorbitantes para construir una r i -
quísima Gasa de Piedad, y refugio, don-
de cada uno de dichos Marineros pobre, 
ó inhábil para continuar su exercicio, 
halla una subsistencia cómoda , y segura 
para todo el resto de su vida. Compite 
este estableGÍmknto con el sobervio Hos-
P1-
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pital de Greenwich. Sería materia para 
m tomo, no pequeño, resumir aquí el 
número de los Hospitales , Hospicios, y 
Gasas de refugio,, y comiseracion , que 
tienen las tres Islas británicas; pero con 
todos estos.Socorros, para evitar el triste 
número de los necesitados, que abundan 
en otros Reinos, la Política Inglesa fun-
da en otros principios el destierro de la 
holgazanería; y son: Agricultura, Artes, 
y Comercio , que son los ramos llenos de 
fruto, y ácuya sombra no pueden abri-
garse , y descansar holgazanes, vagabun-
dos, ni ociosos, 
N O T A QUARTA. 
Sohre que f a r a evitar el excesivo número de 
ios pobres, deberán tr ibutar copiosas limosnas 
los ricos , y los Grandes, que , con su 
l u x o , y ociosidad, son el principal 
erigen de los pobres, 
(4) No dexa de haver Pobres en I n -
glaterra , porque estos en todas partes se 
producen ? ó por la miseria , ó por la 
abun-
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abundancia; pero el Estado, sobre cuyos 
ombros carga el peso de la felicidad co-
mún , procura, si no extinguirlos (por-
que es imposible) cercenar su númeroj 
Para este conveniente punto de Política 
interviene la limosna. Un tributo impues-
to en sola la Inglaterra para el socorro de 
los Pobres, y ahuyentar los desgraciados 
efedos de su abandono, asciende á tres 
millones de libras esterlinas, que hacen 
2 1 . millones de pesos: además de esto, 
las continuas limosnas de los particulares, 
y un sin número de albergues piadosos, 
con mas de cinco mil Hospitales, Hospi-
cios , y recogimientos , para consuelo 
abrigo y enseñanza de hombres, y n i -
ños , proveen en la Inglaterra un consue-
lo constante para la pobreza. Aun por 
otro medio se procura hacer menos per-? 
judiciales á los menesterosos: la repara-
ción , y mejora de los caminos públicos, 
la construcción de edificios dan también 
Ja mano á las providencias del Estado; 
pero con todos estos asilos, su mayor cui-
dado estriva en los puntos mas convenien-
tes para la riqueza de los Ingleses, que son 
Agri-
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Agricultura, y Artes: estos dos son los 
verdaderos exesde la pública felicidad; y 
el Reino donde estos se vean atendidos, 
tendrá continuamente por sus Deidades 
tutelares la quietud, la riqueza, y todos 
los honores. 
GAR^ 
12 8 ESTAFETA 
C A R T A V. 
S O B R E Q U E L A M A T O R 
riqueza, y causa original del pro-
vechoso Comercio de la Inglaterra 
ha sidO) es , y será la 
Agricultura, 
A un Caballero de los mas ilustres 
de Andalucía. 
MUÍ Señor mió, y de todo mi amor 
y respeto: 
Callando recibo Carta de F . S, 
se me dilata el corazón, logra mul-
tiplicarse mi espíritu ̂  y de tal mo-
do se me explaya el animo, que 
ha-
DE LONDRES. 129 
hallo dBntro de mi dos individuos 
m otro V, S. en ¡os deseos, y un 
otro yo para sentir no verlos lo-
grados. Algo persa parecerá esta 
expresión ^ pero no quisiera enga-
ñarme : yo la creo enteramente 
oriental, porque se acerca quanta 
puede á la luz de nuestro origen* 
TodoS los que sahen, ó aciertan á 
hacer un buen uso de la razonaba* 
Man de pensar siempre á propor~ 
cion del poder ^ porque , á la ver-j 
dad, es una de las mayores angus* 
tias de un corazón bien educado, 
pensar bien, y quedarse reducido 
á los estrechos limites de solo pen-
sar. No hai dolor que le iguale al 
de un bien intencionado, que ve el 
mal, ó la aflicción de su progimo,y 
no puede evitarlo: lá alma, que en 
igual caso es dos veces noble, una 
por su causa 7 y dirá por el sugeto 
I don-
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donde ánima, siente el mas agudoy 
y penetrante desconsuelo <, porque 
no puede proceder como piensa 5 ni 
pensar , ya que no puede , como 
debria* 
K S. tubo un Padre muí buen 
hijo de su suelo , y muí buen Pa-
dre de sus hijos: por la gloria , y 
felicidad de la Patria hizo todo lo 
que le permitieron sus facultades: 
por sus hijos hizo quanto tienen d 
su cargo los que deben al Cielo el 
gusto i y el honor de tener hijos* 
Procuró darle á V, S. una educa* 
cion muí conforme á su esfera ¡pe-
ro siempre tan bien regulada, que 
era un perfecto dechado de sus 
iguales, y un respetable motivo de 
la veneración en ¿us inferiores» 
Siempre producía en V, S. y en sus 
buenos hermanos el amor, repar-
tiendo con sabia'economia paternal 
su 
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su cariño. Nunca se le otan otras 
expresiones , que las de un sagra-
do respeto (después de Dios) dcia 
el Rei 5 verdadera sumisión á sus 
leyes y providencias 9 y un abra-
sado amor por la Vatria, Hacía 
muí fáciles las lecciones de su en-
señanza , pasando sus avisos de la 
voz al egemplo. E l pobre legitima* 
mente necesitado ^ hallaba en su 
piedad oportuno consuelo: .el vaga-
bundo , ó pobre fíngido , en vez de 
la amargum de lalreprension, y 
del mal tratamhmo, encontraba^ 
si qíieria mejorar destino, propor-
cionado empleo á su capacidad-, ya 
dándole por s í mismo en que ocu-
parse , 6 disfrutando sus amigos, 
que eran muchos, {pues en la vasta 
Andalucía siempre han abundado 
los buenos al lado de los generosos) 
le facilitaba medios para ser en 
I 2 su 
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su linea afortunado, Inuéerahles 
veces llegaban á su casa pobres 
Labradores, que ntcesitaban tri-
go para sembrar ¡ y ' el Padre de 
F . S. á quien Dios, al parecer, mi-
lagrosamente le llenaba los grane-
ros , les daba trigo para el campoí 
y trigo para el sustento^ pues acos-
tumbraba decir: A l pobre Agri-
cultor , que es el principal agente 
de la verdadera riqueza del Estado, 
se le ha de dar no solo trigo que 
arroje, sino también trigo que le 
alimente. Siempre solicito del bien 
común, no solo se empleaba por sí 
en favorecer todo lo que se presen-
taba á su vista como Util á la 
Patria, sino que quando no podia 
por sí , empleaba la avistad, y el 
favor de los que teniart algún pa-
rentesco con su espiritu generoso. 
A mas de quatro Caballeros Anda* 
Iw 
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Juces del primer orden les aumentó 
considerablemente sus rentas , ha-
ciéndoles formar un buen concep-
to de las felicidades que puede 
ocasionar favorecida de la Agri-
cultura : y freqüentemente decia: 
Si los Andaluces se dexáran condu-
cir del Numen , 6 Deidad oculta 
que los gobierna para emplearse en 
acciones heroicas, y siguieren ia 
vocación de lo ilustre, colocando á 
su generosidad donde merece, se-? 
rían capaces las dos Andalucías de 
hacer el centro del honor, y de la 
riqueza á toda España (1). ̂ { e x c l a -
maba ) con qué poca fuerza se po-
dría mover, con asombro univer-
sal, tan preciosa máquina! Puede 
ser que dilatando mas con su exem-
pío lo solícito y generoso , fuera 
todo el Imperio Español mas temi-
ble que algunos-siglos antes! 
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V, S, heredó de su buen Padre, 
mas que la hacienda ,*la bondad 
de corazón, y la rectitud de sus 
deseos en favor de la Patria : de 
aqui nacen sus exquisitos cuidados 
en fomentar la Agricultura j pero 
se teme, y con mucha razón desai-
re en todos, porque nadie mira con 
buen semblante tan ilustre traba-
jo. V S. emplea bien sus lucespe-
ro las sombras de la ignorancia 
han de oponérsele: sin embargo, y 
para acalorar mas el animo deF.S, 
para que no desista de tan glo-
riosa empresa, paso á satisfacer 
sus preguntas , sobre qué dichaŝ  
y riquezas ha ocasionado la Agri-
cultura al Comercio de la Gran 
Bretaña. 
CONOCIENDO la Inglaterra que 
el verdadero Comercio, y seguro 
interés de una Nadon será, siempre 
aquel, 
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aquel, que hiciere, ó sacare de sus 
propias Tierras, ó Colonias, puso, 
luego que le fue posible , toda la 
atencion,y el cuidado en tan impor-
tante objeto. Inconvenientes de bas-
tante vulto se presentaron para asus-
tar la empresa; pero no aspirando 
á vencerlos todos de un golpe, y 
acordándose de la astucia de Licur^ 
go, los fue venciendo uno tras de 
otro, quedándole brazos, sagacidad, 
y fuerzas "para quantas dificultades 
fuera produciendo el oculto fomes 
déla contradicion, que tienen las 
hazañas ilustres contra ú\ Victorioso 
el tesón Inglés de la resisfencia que 
hallaba en los mismos naturales del 
País, conformándose a la pereza, 
con que venía acercándose al afán 
la ganancia r combatiendo industrio-
so á la ingeniosa oposición de sus 
vecinos , y superando constante, y 
14 aguer-
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aguerrido otros muchos embara-
zos , quedóle dentro de sü propio 
suelo el mayor, y mas formidabíe 
estorvo. Los vastos comunes , que 
en España entendemos por valdíos, 
pudiendo ser el alivio de todos, y 
particularmente de inumerables me-
nesterosos , eran causa de la ham-
bre, y miseria del Pueblo. Este, obs-
tinado en mantener su ignorancia 
contra la conservación , y aumento 
de sus familias, los miraba como 
una porción (bien que vínculo esté-
ril) de su riqueza ^ tan idólatra , y 
alucinado era el respeto que se 
cfrecia á'estos lugares incultos, que 
ningún particular podia reclamarse 
propietario ? y en esta necia ilusión 
injusta estaba como escrito el sim-
bolo de la libertad inglesa. La auto-
ridad legislativa de la Gran Bretaña 
destruyó el ídolo, y mandó que to-
do 
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do herial, y valdío se pusiera en 
Jas manos del trabajo. Apenas los 
barbechó el cultivo, abundantes co-
sechas, y ricos prados , ocuparon el 
Jugar que antes era áridos desiertos: 
el Pueblo ciego abrió al golpe del 
beneficio los ojos , y exclamó que-
joso contra las pérdidas que le oca-
sionó su ignorancia , ó terquedad. 
Poco tiempo después de esta revo-
lución se doblaron las cosechas , y 
quatriplicaron los ganados , y sus 
crias. La población , que siempre va 
subsiguiente á la abundancia, fue 
el premio de un trabajo sosteni-
do , protegido, y amparado por él 
Gobierno. Este, persuadido de exem* 
piares estrangeros , acaloró con to-
do el fuego del honor > y de la re-
compensa á el espíritu nacional que 
miraba con mal rostro la fatiga, ( i ) 
La Irlanda, y tras de ella la Es-
co-
i 3 8 "ESTAFETA 
cocía, ímitáron un exemplo tan pro-
picio para dispertar la inclinación 
que todos los hombres tienen aí 
interés, en quienes colocan una gran 
parte de su felicidad. Sociedades, 
Compañías, y Asambleas de parti-
culares bien intencionados, y zelo-
sos, se pusieron á la frente de lá 
Agricultura, haciendo honor suyo el 
declararse por sus Protedores, y 
Cabezas. Los Parlamentos de ambos 
Reinos establecieron recompensas 
para todos aquellos, cuya industria 
aumentase la hacienda, y los bienes 
de.su Patria. En pocos años la emu-
lación , el trabajo,'y el zelo aumen-
taron, digámoslo asi, muchos Rei-
nos en uno. 
Apenas vieron los Ingleses que 
Ja Agricultura , bien sostenida, era 
Ja mina inagotable de las mas segu-
ras, e inocentes riquezas} y que al 
cul-
BE LONDRES, I 9 3 
cultivo de los campos siguen todos" 
los provechos de la industria hu-
mana , echaron el resto de la gene-
rosidad , y bizarria , para que se 
acalorase el cuerpo Agricultor , que 
era el único entre todos, que le 
ofrecia incontrastable felicidad. To-
dos , hasta los Personages mas dis-
tinguidos (,á ñnitacpn de muchos 
Emperadores, é ilustres Romanos) 
hacian gala del azadón, y honor del 
arado. El que no le manjaba por 
sí, inspiraba espiritu con el favor, y 
el patrocinio al que le podia mane-
jar. La Naturaleza agradecida, y aun 
pródiga, correspondia tan risueña, 
y alegre á las rudas caricias del cul-
tivo , que ella misma enseñó á los 
Ingleses el camino mas fácil del Co-
mercio. Multiplicóles generosamen^ 
te el trigo : tras de éste fueron sa-
cando la cabéza frutos de necesidad 
se-
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segunda, como lana, y otros gé-
neros que tienen relación con el 
abrigo: tras de el sustento , y de-
cencia vinieron la comodidad , y 
el regalos estos pedian extensión 
para satisfacer sus deseos : hallá-
ronse los Ingleses en no poco emba-
razo , al verse impelidos á salir de 
su Isla ? y embarazados para su 
Jogro, con el estorvo temible de la 
agua. Cortaron maderos, constru-
yeron navios, tomaron el gusto á 
las ganancias que ocasiona el Co-
mercio bien entendido : notaron, 
que aquel era mas ventajoso que 
se hacía con los frutos sobrantes de 
su suelo: (3) tendieron la vista por 
Jos campos, vieron que algunos es-
taban injustamente desatendidos; co-
nocieron que dentro de su seno se 
hospedaban crecidos tesoros : unos, 
que asegurabah pastos para el gana-
do 
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do lanár , y bacuno : otros, que 
ofrecían mieses para el sustento ne* 
cesario del hombre: otros, que brin-
daban ai regalo con la variedad de 
los frutos 5 y otros que con la nu-
merosa familia de las flores convn 
daban al recreo. Todas estas ino-
centes lisonjas, y sencillas promesas 
de la Agricultura tubo presentes el 
Gobierno Inglés para darse por en-
tendido á una imponderable ganan-
cia , que desconocía toda la Nación. 
Esta disfrutaba del cultivo aquel so-
Jo simple , y preciso favor para ei 
alimento; y satisfecha de lo inevi-
table , y forzoso, no aspiraba á mas 
lucro. Quando el hombre no cono-
ce hasta qué grado puede ser feliz, 
está en él como dormida , ó fatua 
la ambición. Está á cargo de quien 
le gobierna el dispertarle con discre-
ción la codicia, para llevarlo á co-
do 
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do lo oportuno, y aun heroico, sin 
violencia* 
Aun quando la Agricultura sa 
Jimitára á solo el produdo del trigo, 
sería la Arte,mas digna del aprecio^ 
siempre que* en el trigo se conside-
rase la subsistencia del hombre. <En 
qué grado deberemos poner el apre .̂ 
ció del Labrador, siendo el agente 
de todo quanto ofrece lo necesa-
r io , lo abundante, y lo superfluo^ 
Ninguna Arte puede subsistir sin .el 
auxilio de la agricultura. ; porque 
esta da el alimento, el vestido, la co-
modidad , y el.regalo. Nada de 
quanto octfpa la atención de los 
hombres se puede eximir de la ju-
risdicion de .la Agricultura. El cá-
ñamo, el lino, la seda, algodón, y 
lana, especies determinadas parad 
abrigo, obstentacion, y decencia, 
nacen en el campo , á cuidado, y 
des-
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desvelos del Labrador; de modo, 
que si este no los mirara con ía 
misma ternura que un padre á sus 
hijos, moririan en los primeros al-
bores de su origen. Las Casas, Pa-
lacios, Templos, y todo genero.de 
Edificios, yá sean para el culto de 
Dios, asilo de los hombres, 6 de-
coro de los Principes, no llegarían 
jamás á salir de los cimientos, si el 
pobre Labrador no contribuyera con 
su cultivo : finalmente, todo con la 
Agricultura se alcanza 5 nada sin la 
Agricultura se logra* 
Estas consideraciones , efectos 
de una prudencia , y reflexión dete-
nida , formaron en el Gobierno In-
glés la resolución determinada de 
fomentar con todo el poderoso in-
fluxo de honras, y particulares pri-
vilegios al Labrador (4). Estos efica-
ces estímulos hicieron algún efedoj 
pe-
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pero no todo el que se habia pro-
metido la providencia legislativa. 
Políticos Sien intencionados , y 
exactamente instruidos en el asun-
to , ofrecieron fuerza mucho nías 
motriz que los privilegios, y el ho-
nor. A l interés ( Deidad 5 á quien 
tributan respeto, y amor casi todos 
los hombres) ofrecieron por apoyo 
de las prosperidades que prometia 
la vigilancia constante del cultivo. 
El Magistrado, que no esperaba 
mas que un aliento favorable para 
dar vida al embrión de sus paterna-
les ideas , se presto atento, y agra-
decido á un consejo, que le facili-
taba medios convenientes para ha-
cer dichosos sus deseos. A pesar de 
inumerabtes oposiciones , estable-
ció el Gobierno de Inglaterra un 
premio de cinco schdins; esto es, 
de 22, reales de vellón , con poca 
di-
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diferencia , por la quinta parte dé 
una tonelada dé trigo, que se ex-
tragera del Réino. Publicóse está 
gratificación , y apenas se le tomo 
el gusto á esta utilidad > quando se 
vio, como por uno de los porten-
tos del interés, trabajar incansable 
el Labrador: a su lado se apareció 
el vivo zelo de los ganaderos : con 
estos, y el Agricultor, fue crecien-
do la población de tal modo, que 
sobrando los hombres en el eampoj 
se repartieron por diferentes oficios? 
estos atentos siempre á su princi-
pio , que era el Labrador , tribu-
taban á su procreadora fatiga recom-
pensas muí ventajosas, dando con-
veniente efnpleo á las criaturas, que 
producía firme , y bien dirigido su 
trabajo. Se presentaron las Artes de 
obstentancion, y provecho , toman-
do cada una lo conveniente á su ins-
K t i -
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cituto : fotmóse de todas unidas el 
mantenedor segundo de los Estâ  
dos, el minero de las riquezas, el 
ápreciadíor de las substancias, el in-
citador del trabájo: concluyamos, el 
Comercio. Este comenzó su giro, 
antes que por otro género de menos 
nobleza , por el trigo. Sacóle fuera 
de Inglaterra , llevóle á las partes 
donde se hacía sentir con horror, y 
espanto la carestía; y de la miseria, 
que á otros angustiaba, sacó bene-
ficios para mas enardecer su Agri-
cultura la Inglaterra; 
U n sin número de particulares, 
queriendo imitar el exemplo , que 
daba el Magistrado , señalaron pre-
mios crecidos á qualquiera Labra-
dor que adelantase su cosecha, y 
produxera nuevos auxilios para feli-
citar la producción del trigo que se 
habia dado á conocer por el Numen 
aû  
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auxiliar de su Estado. EB esta fir* 
me, y natural basa de la mas sólida 
riqueza de los Reinos han estableció 
do los Ingleses todo el valor que los 
hace respetables. Del campo, bien 
atendido, han sacado el sustento, la 
población, las Artes, las ciencias, la 
industria , y todo quanto, con admi-
ración de la Europa, los hace teíni-
bles.Ellos dexarian de ser loque son, 
6 descreceriá muchísimo su orgu-? 
l i o , hijo de un dilatado Comercio, 
si los demás Reinos de la Europa 
atendieran , como lo merece, á la 
Agricultura, y particularmente, y 
sobre todos la España, favorecida 
del Cielo , con un vigor universal, 
para dar todos los frutos. En la si-
guiente tomará otro aspedo el asun. 
to , y veremos las ventajas que nos 
usurpa el descuido. 
Si F . S. quiere prestarse á la 
K2, ocul-
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oculta fuerza que haz en estas bre-
ves apuntaciones, creo logrará mu-
cha parte de sus desos, haciendo 
tina compama de sus amigos, que 
solícitos del bien particular de sus 
haciendas, produzcan el beneficio 
común de la Pqtria. Ninguna obra 
se coronó en el primer dia : todo 
tuvo principios , y las empresas 
mas ilustres los tubieron mui pe-
queños. Anime V. S. d sus iguales, 
y júntense algunos generosos Espi-
ritus Andaluces, que si comien-
zan la útil) y loable hazaña de rea-
nimar en su suelo la Agricultu-
ra , bien puede prometerse un sin 
número de felicidades la España. 
Llévese V. S. el lauro de inventor 
en una obra de tanto mérito, como 
establecer una Académia en favor 
del cultivo. 
Ruego á Dios que h conceda 
es-
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esta gloria para honor suyo, y gus-
tosa satisfacción de i t e r logrodos 
sus nobles designios, &c* 
NOTAS A ESTA CARTA V. j 
mor A P R I M E R A , 
Sohre U fecundidítdy nobleza de U Andalucüy 
y quanto convendría que fuera mejor la 
Agricultura, 
(1) La Andalucía, Madre de hom-
bres portentosamente ilustres, ha sido una 
de las partes mas fecundas de la España, 
y sería el Erario de sus mayores riquezas 
si tuviera el aprecio que merece la Agri-
cultura. Su conquista por los Reyes Cas-
tellanos fue causa de algunos atrasos en la 
felicidad Agricultora de España;porque ha-
biéndose con ella dilatado el dominio 
Castellano, se derramó la población ; y 
aunque con ella crecieron los tesoros de 
Castilla, se aumentó también con ella la 
carestía; pues era preciso para la nueva 
población de lo conquistado sacar los 
hombres de su antiguo suelo: y hallando 
K ^ en 
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en el nuevo territorio una heredad dema*. 
siado pródiga al cultivo, fue muí a me* 
nos el duidado. A corta fatiga correspon-
dían liberales en sumo gradó las cosechas: 
hizose como natural en aquel suelo, la 
abundancia, y éad os los hombres en ella, 
se dexaron dominar de la desidia. Las pin-
gues rentas, que juntaron algunos indivi-
duos favorecidos en el primer reparti-
miento , introduxeron la relaxacion del 
fausto. Produxose de éste insensiblemen-
te la vanidad : ésta, por no humillarse 
i trabajos rústicos, abrió la puerta á los 
negligentes, y ociosos : éstos acariciados 
de la generosidad, y fecunda grarítud del 
País ', sudaban un año ( quaudo sudaban) 
y descansaban los quatro restantes del 
quinquenio ; de modo, que el dichoso 
principio de su felicidad lo convirtieron 
ch funesta propagación: de su pobreza. 
Muchos Políticos ecónomos, que han he-
cho serio examen de las producciones de 
la Andalucía, y de las muchas , y pre-
ciosas nuevas criaturas, que podria dar 
para el regalo, comodidad, y subsisten-
cia del hombre, se lamentan con extraor-
•m • ¿ 2 d i -
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diñarías expresiones, al ver, que siendo 
los Andaluces naturalmente | y por lo co-
mún , entendimientos sublimes , téngaíi 
tan desviada la atención, dê  sus prove-
chos : y aunque se da por disculpa de su 
negligencia la generosidad, y natural b i -
zarría que los lleva á gastar), yIno^a re-
coger, con todo , es drgno ídel mayor re-
paro un descuido tan pernicioso de los 
campos, y de otros tesoros que encierra 
su fecundisimo suelo ¡ mejor serfa , que su 
liberalidad, qué no admite limites en to-
cando á lucir, se limitara á dilatar su Agri-
cultura. Basta qué quisieran veinte, 6 trein-
ta emprender ésta conquista para lograrla; 
porque son los Andaluces de tan buen oí -
do para el exemplo, y emulación , que el 
hacerlos idólatras de todo lo glorioso , no 
está mas que en saberlos llamar. Siempre 
ha sido Deidad venerada en la Andalucía el 
honor, si para otras Provincias del mun-
do lo es la utilidad. Permita la Providen-
cia Divina i que Baya quien toque la cam* 
pana para dispertar de su sueño á la A n -
dalucía , y que asistidos sus campos, se 
aumenten en ella , y por ella nuestros te-
soros. ¿ 4 N o -
^NOTA SEGUNDA. 
ItA Espam misma fue exemplar de U ín~ 
ghterru part hacerse, rica, y 
temible. 
( i ) El exemplar* mas poderoso, que 
para tan sabia resolución tuvo presente la 
Inglaterra fue la España. Buscando en la 
Historia deCastilla la causa de su gran po-
blación , y natural es riquezas, hallóla OIH 
Servacion de los Políticos Ingleses, que to-
do el tiempo que los Españoles ofrecieron 
sus fatigas por culto a la Agricultura, fue* 
ron los mas dichosos individuos de la Eu-
ropa, y en tiempo de los Reyes Castella-
nos, el rincón del Mundo mas bien soste-? 
nido. Su población entonces seguía una 
progresión geomécrica triple ascendente; 
estoes, que uno valía tres , dos vallan 
nueve, tres veinte y siete, &Cé á causa dé 
que la Agricultura, como tronco de inu-
merables ramos., producía para todos, no 
solo la subsistencia , sino la comodidad, 
y el regalo; y deduciéndose unos de otros 
los individuos, siempre robusto el origen, 
as-
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ascendía la propagación á lo inumerable. 
De aqui provino ser tan excesiva la canti-
dad de los moradores útiles de aquellos si-
glos , en los que los ganados con su lana, 
el lino y el cáñamo con sus hebras, el cam-
po con sus troncos, y frutQs, y ultima-
mente , la Agricultura en todos sus ra-
mos, ofrecía empleo en que ocuparse á 
todos: en aquella ed^d de oro todos tenían 
cmpléojhombres, mugeres,y niños; y exer-
cítandose en continuas tareas, grangeaban 
lo suficiente para su manutención, y no 
apetecían looCioso, y menos út i l ; porque 
no habian establecido su imperio la pereza, 
y la vanidad. Hoy tenemos el mayor nú-
mero de la NaCion, que saca el sustento dé 
la menor parte, las mugeres, los niños, la 
muchedumbre de los Mayorazgos, el Cuer-
po Mil i tar , el Estado Eclesiástico , los 
Ministros, tanto de Justicia, como de 
Rentas, gente de librea, los Holgazanes, 
y los pobres de solemnidad» todos estos 
recaen sobre la menor, y mas útil parte 
del Estado, que es el Labrador : éste in-
felizmente , es el mas pobre de los vasa-
llos, y aun el mas desatendido. Todos los 
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oficios, hasta los mas superfluos, y los 
de mera diversión > y ociosidad , como 
los Comediantes^ tienen su Juez Conser-
vador) y su Fiscal también ^ para que se 
les guarden sus privilegios» y se les procu-
ren Ventajas \ solo el pobre Agricultor» 
siendo el corazón del cuerpo del Estado, 
ni tiene quien le cuide» ni quien le ense-
ñe. Quando en España se le trató como 
merece Sü fatiga , se hicieron vasallas de 
la Península las riquezas. Un testimonio de 
esta verdad tenemos en escritos del tiempo 
final de Fernando V* y bien que enton-
ces no estaba fflüi floreciente la Agricultu-
ra , sin embargo ^ en el año de 1514. en 
sola la Feria dé Medina del Campo se 
gyraron 3 éo.r millones dé ducados: infié-
rase de aquí quánta seria la lana , quánta 
la seda, á que numero ascenderían los 
ganados, y eomo estarían los troges de 
trigo. No busquemos otra causa, enton-
ces era el Estado Agricultor , y esto so-
lo le bastaba para ser feliz. 
N O -
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N O T A TERCERA. 
Súve los gfandes provechos que ha ocasionado 
a toda la Europa la Agricultura 
bien entendidat 
i (5) Los Dítíámáfc|u€ses s y Suecos, 
envididSds del bien ageno ̂  ó lo que es 
mas cierto ^ solícitos; del suyo y hicieron 
á la Agricultura el objeto principal de su 
administración política. Prontamente, y 
sin darle treguas á la lentitud de las con-
sultas i establecieron Sociedades j y Aca-
démias, con la única mira de estudiar una 
Arte de tanta importancia^ 
La Italia, no obstante su fertilidad, 
que por todas partes se insinúa sin lá por-
fía del tesón j temiendo ser menos que otra 
parte del Mundo en tan plausible cuida-
do , movida de la emulación común de 
la Europa, y esperanzada en coger copio-
sos frutos de su aétívá diligencia , ha colo-
cado en medio de sus mas respetables Aca-
démias (ocupadas antes de ahora en ciencias 
puramente especulativas, y bellas letras) 
por principal imagen la Agricultura: en ob-
se-
156 ESTAFETA 
sequío de esta Arte venturosa, y protec-
tora del género humano, ha erigido es-
tudios absolutamente nuevos , pues que 
distantes de las fogosidades de imagina-
ción , solo trabajan en lo que produce 
ventajas el Estado, y á la dicha común. 
Estos círculos de talentos laboriosos se han 
consagrado á un género exquisito de uti-
lidad , y venerando las manos groseras5 
que hacen resplandecer el ^onór de la 
Agricultura con sus contiguos sudores, 
aprecian , como es justo, un afán tan ne« 
eesario. La multitud plebeya, y otra mul-
titud que ha formado mas indócil á la ra-
zón la fortuna, miran con poco amor á 
los jornaleros del campo, no obstante ser 
estos colunas firmes de la subsistencia, y 
el verdadero fondo de la vida humana. 
La Francia deslumbrada por el feliz 
suceso de sus manufaduras, obra que de-
bió su origen á la Política , y desvelos del 
gran Colbert; por la extensión de su Co-
mercio exterior, efeclo de su dichosa si-
tuación , y obra de su genio adivo , e 
intentador, no se aprovechó mui tem-
prano de la Política afortunada de sus ve-
ci-
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cínos. La Agricultura (única fuerza , ca-
paz de sostener sus Fabricas, Manufac-
turas, y Comercio , poniendo i todos al 
abrigo de las casualidades funestas , que 
ocasiona la concurrencia ) se miró con 
bastante descuido en Francia ; pero el des-
velo de sus vecinos , bien atendido , y 
mejor remedado -, proveyó sobre esta par-
te medios á los Franceses. En su oposición 
los rivales, y competidores de la Francia, 
que lo son todos los Reinos de la Euro-
pa , menos España , no se descuidaron en 
trasladar i sus casas la ingeniatura francesa. 
Todos han hecho sólido, y ventajoso su 
Comercio , auxiliados de la Agricultura: 
extraen lo que benefician sus campos, é 
introducen aquello que les falta á ellos, y 
les sobra á sus vecinos. 
Quando España benefició con discre-
ción , y prudencia legislativa el sudor, 
afán, y desvelo de los pobres Labrado-
res , fue rica , venerada , y temible : i 
todos daba la l e i , y se hacía respetar 
mas con el arado, que con los Exercitos; 
porque estos están mui cerca de su fin, 
quando $e les aleja aquel principio. Siem-
pre-
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pre que España vuelva al honor, y a la 
dicha Agricultora , se le vendrán el deco-
ro , y las felicidades á casa ; y sin salir 
de sus limites wle traerán sus vecinos to-
do lo que quisiere: además, que si el 
campo español estuviera como en tiempos 
antiguos, también, como entonces, es-
tarían poblados los mares de Españoles, 
y no sería tanto el orgullo, ni tanta la 
tyranía de los Ingleses. 
N O T A QIJAR.TA. 
Sobre los medios que ofrece la Inglaterra en 
sus mismos procederes para hacerse 
ricos los demás Reinos de U 
Europa. 
(4) Las libres extracciones de las car-
nes saladas, 6 como nosotros llamamos, 
cecinas, la manteca , y quesos, conce-
didas por Guiilelmo , y Maria de Ingla-
terra , animaron excesivamente la cria del 
ganado lanar, y bacuno , que en los rei-
nados antecedentes se hallaba bastante de-
caída : pero este permiso, y á su lado un 
pequeño premio, produxo un efeélo tan 
por-
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portentoso , que hoi no tiene número en 
Inglaterra la población de los bueyes, y 
ganados de lana. El consumo solo que h i -
zo Londres en los años pasados, nos per-
suadirá de lo que puede el favor, y liber-
tad concedidos al Labrador,. 
CONSVMO DE CARNES EN" LONDRES, 
en solo un ano. 
Bueyes., . . . . . i o6y$8£ . 
T e r n e r a s . 2 2 6 ^ 7 6 0 . 
Carneros , . 814^518. 
Puercos. . . . . . . 2150540. 
A correspondencia de tanta carne van 
los demás abastos , saliéndose de la re-
gla de proporción solo el vino, y el aguar-
diente , que estos dos juguetes de ía em-
briaguez, aunque son excesivamente caros 
en Inglaterra , jamás reconocen , fuera de 
la del Tabernero , oíra medida. Consi-
dérese quantos efeélos produce el Labra-
dor bien atendido. Sí solo Londres consu-
me (exceptuando el tocino)un millón, cien-
to quarenta y siete mil seiscientos sesenta y 
quatro piezas de ganado , que después de 
servir de aUmemo, dexaa tan provechosas 
re-
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resultas al Comercio, en lana, huesos, cuer-
nos , y pieles para la manutención, y em-
pleo de muchos oficios, i Que dexarán 
la Agricultura, y las fatigas sus subal-
ternas en todo el cuerpo de la Inglater-
ra ? Dexan tantos beneficios, como vere-
mos en otro Discurso, y también que se-
rían mucho mas crecidos los de España, 
por ser mejor , y mas criador su suelo, y 
mucho mayor la extensión del territorio. 
CAR-
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C A R T A V I . 
E N CONTINUACION D E L A 
antecedente i y sobre lo que val-
dría España , en competencia de 
¡a Inglaterra, si volviera á 
su antiguo esplendor de 
Agricultura» 
MUÍ Señor m í o , y de mi mayor 
afedo: 
Omunmente las- pr ornes as gnar* 
dan poca amistad con el cumpli~ 
miento, quando las dilata' el efu-
gio de los perezosos \ que es el de 
tiempo haí • harto. No quiero ser 
Español m la parte dé dár^ tre-
L guas 
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guas largas $ alguna actividad ha* 
via de haver adquirido, tratando 
con gentes que miran con demasía-* 
do ceño á ta lentitud: axioma es 
del derecho, que el retardar las 
empresas, no es mas que hacerlas 
infelices un adagio nuestro di-
ce muí al caso'. lo que se ha de 
empeñar, venderlo 5 y mas vale 
que sobre el tiempo, que no malo* 
grar una dicha, por no darse un 
mal rato de solicitud, y diligen* 
cia. 
LA AGRICULTURA, primera en-
tre todas las Artes, y basa fiindamen-
tal de quanto puede apetecer el de-
seo, para la subsistencia, comodi-
dad, y deleite, desde su cunase 
dio á conocer por el asilo de la so-
ciedad humana. Este, inegable mé-
rito , y las veata;as que siempre ha 
pro-
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procnrádó la Agricultura al hpmbre 
en común , y en particular, la han 
adquirido justamente el honor que 
la han tributado todos los Reinos y 
en todos los siglos. En aquel Esta-
do donde se ha procedido con des-
atención , y poca gratitud á sus pro-
mesas , se ha experimentado im-
propicia la fortuna r al contrario^ 
allí donde se ha correspondido á la 
generosidad de la naturaleza, po-* 
niendo al afán por medianero , se 
ha como asalariado la dicha , y deŝ  
terrado la escasez, y la pobreza. 
Aun en los territorios donde se ha 
mostrado poco liberal la Madre co-
mún de los hombres, el trabajo, y 
la industria han podido reconvenir-
la, y hacerla menos madrastra. Rei-
oos tiene la Europa dichosos, y u.ui 
enriquecidos, que pueden conven-
cernos de esta verdad 5 pero bastan 
L2 y 
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y sobra para nuestra confusión, xx® 
la felicidad agena, sino nuestra pro-
pria desventura, ( i ) 
La Inglaterra conoció toda la 
fuerza de la Agricultura, quando 
sacudiendo de sí el pesado sueño 
que la- havia reducido al infeliz le-
targo de la inacción , la usurpaba 
las muchas riquezas patricias de que 
hoi goza. Todo el tiempo que tuvo 
lexos, de sí ai arado, ni supo que 
era vivir con gusto, ni qué felici-
dades acarrea el Comercio. Enton-
ces , y quando no acertaba á des-
viarse de las costas de su Isla, ya 
havia penetrado la España hasta el 
Oriente, y lo que hoi es Inglaterra 
para la Europa, lo era España para 
casi las tres partes conocidas de la 
tierra; y últimamente, porque nada 
le quedase ignorado, se le vino á 
entregar la America, porque no le 
fal-
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fáltase á su dominio esta ríquisima, 
y quarta parte del mundo. Para 
llegar España á tanto lustre, y á ser 
la Potencia árbitra de la paz, y de 
la guerra, y la Magestad, temero-
samente venerada de la Europa, y 
el voto decisivo en las pretensiort 
nes, ó diferencias soberanas, ¿quien 
la favoreció? Quién la sostuvo? Quién 
ensalzo tanto su Trono ? Quién hi-r 
zo su vasallo al común respeto 1 
Quién vinculó en sus Armas las vic-
torias, y los triunfos? Y quién, fi^ 
pálmente y hizo á la España casi ab-
soluta Señora del Orbe, con miedo, 
y respeto universal de sus Reyes^ 
No busquemos causas estrangeras: 
la Agricultura v la Agricultura , la 
Agricultura. (2) No parezca esta 
repetición ociosa , ó sobrada. La 
Agricultura, Artes, y Comercio 
forman un círculo i pero la Agricul-
¿ 3 tu-
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tura, además de ser parte de lá Ifé 
nea, es el punto donde el compás 
se afianza; ¿y así como sin el pun-* 
to de apoyó no hai círculo , del 
proprio mddo, sin el cultivo de los 
campos , no hai Agricultura, Artes, 
ni Comercio; y aun quando huvie-
ra abundancia de frutos en un Esta-
do, el Comercio sería ruinoso si sé 
extrageran fuera las materias en bru-
to, ó en rama; porque los Estran-
geros las trabajarían, y ellos saca-
rían la verdadera ganancia, que es 
Ja que dexan las manufaduras. De 
aquí se infiere el parentesco que tie-
nen con la Agricultura el Comer-
cio, y las Artes. Estas, sin embar-
go de- ser tan necesarias para el Co-
mercio, serían inútiles en un Esta-
do, si las producciones de la tierra 
no diesen materiales con que em-
plear á los Artífices. Es indubitable 
- qu e 
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que guárdan amistosa corresponden-
Gia Comercio, Artes, y Agricul-
tura 5 pero esta es la principal 
causa de los bienes naturales del 
hombre: siendo de tal naturaleza, 
que quando ella flaquea, Artes, y 
Comercio desmayan. La Agricultu-
ra floreciente llama á todas las Ar-
tes , proveyéndoles materias en que 
honestamente se empleen. Las Ar-
tes , hijas siempre de la Agricultu-
ra, y mantenidas con sus asistencias, 
tienen su lugar, y aprecio quando 
son bien sostenidas, no tanto con 
las galanterías del Comercio, quan-
to con el socorro que les prestan 
los campos fecundados por el cul-
tivo. Lás Artes, después de la Agri-
cultura , son los apoyos del Co-
mercio; éste abre inumerables sen-
deros por donde fluye lo super-
fino de las producciones, y de la 
L 4 in-
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industria nacional, y por donde sé 
comunican, é introducen ]a como-
didad, el regalo, y las riquezas en 
el País. 
Todos estos efedos de :1a Agrí^ 
cultura, en quanto causa primera 
entre las segundas, de las felicida-
des 4e un Reino; de las Artes, en 
quanto ramos de aquel origen; y 
del Comercio , hijo de la Agricultu-
ra, y Artes , conoció Ja Inglaterra; 
y atenta primero á felicitar su terri-
torio , se dedicó al cultivo; después 
á la cria de inumerable ganado: tras 
de estos primeros bienes de la eco^ 
nomía del campo, se entregó á la 
siembra del Cáñamo , Lino, y otras 
materias, que gozan los privilegios 
de necesidad primera, y segunda. 
Habidos con abundancia los mate-
riales , llamaron á su casa los Artí-
fices. (3) De Eandes, Holanda, y 
Ale-
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Alemania pasaron á Inglaterra algu-
nos Artesanos , oprimidos , 6 mal 
contentos. Estos, al abrigo de la l i -
bertad , se dedicaron á sus trabajos, 
y los Ingleses pasaron de Aprendi-
ces á Maestros.. Dilatóse entre ellos 
la industria : notaron, que el con-
sumo de los materiales pedia fomen-
to en el Arte , á quien debian su 
origen: sacaron á los privilegios de 
la clausura impenetrable, y poco 
accesible délos Palacios; y regan-
do con las gracias, premios, y ho-
nores el campo, el Labrador cogil 
multiplicados los frutos: acariciado 
con trato tan dulce, y benigno el 
afán, producia increibles cosechas 
la Agricultura, no tanto á cuidado 
del Labrador, como á desvelo déla 
Política, y Gobierno , que siempre 
procuraban sostener la. asistencia, y 
doblar la fatiga. 
De 
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De la incansable, y sábia tena-
cidad del zelo se originó una pobla-
ción universal de felicidades en la 
Inglaterra. Pasemos rápidamente los 
ojos por las siguientes valentias pro-
vechosas de su Agricultura, y co-
noceremos quanto alcanza el Reino 
que alarga los,brazos á la esteva, y 
Jos desvia de todo lo que es delica-
dez, y holgazanería. 
El primer cuidado de la Ingla^ 
térra , inclinada á ser Agricultora, 
y después Comerciante universal de 
la tierra, fue la procreación de los 
Bueyes, animales, cuyo mérito nos 
dan á conocer ios Libros Sagrados. 
Los beneficíos que ocasiona el Buei 
son inumerables: después del gran 
servicio que hace á los campos con 
su fatiga , robustez , constancia, y 
secreciones': después de lo que acar-
rea su lentitud provechosa -. despees 
de 
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cíe k manteca, y quesos que dad 
de sí las Bacas 5 y después de otros 
efedos que produce el Buei para 
todos, muerto yá, se reproduce de 
sus despojos una nueva utilidad, co-
mo las carnes frescas, ó saladas, los 
sebos, los huesos, las pieles, y has-
ta los cuernos. Este cúmulo de ga-
nancias , que lleva consigo la Agri-
cultura en solo este ramo , fue cau-
sa de ha ver poblado la Inglaterra con 
inumerables Bueyes sus Provincias, 
Condados, y Comarcas, como Lan* 
castre, y Sommerset, que los pro-
duce de extraordinaria grandeza: la 
Provincia de Buckingham, que los 
cria mui delicados, y en portento-
sa abundancia. Para evitar los peli-
gros á que están expuestas las Ter-
neras , han formado los Ingleses un 
como Arte de criarlas, que ocasio-
na una propagación asombrosa dé 
Bae-
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Bueyes, y Bacas. Los que hácen ofi-
ció de la primera cria de los Be-
cerrillos se llaman Cals-Sucklingy 
y los de la Provincia de Essex tie-
nen fama de ser los mas inteligen* 
tes, y peritos en un Arte tan pro-
vechosa- De esta rama de la eco-* 
iiomía de campo saca la Inglaterra 
por Jas carnes, mantecas, quesos, 
cueros, y otros despojos, un inte-
rés sumamente crecido, y mantie-
ne un excesivo número de Artesa-
nos , y dilata por todo el Orbe su 
Comercio. 
El ganado lanar es otro ramo 
del árbol de la felicidad inglesa. Sa 
precioso despojo es «el bellocino de 
oro, y una mina de diamantes para 
Jos Ingleses. Su- exquisita, y abun-
dante lana sostiene sus mas princi-
pales mannfa&uras, que ocupan una 
multitud casi inumerable de .perso-
nas. 
DR LONDRES, 173 
íiás. A juicio de un- Político moder-
no, y que no arriesga exageracio-
nes , ascenderá la cosecha de la La-
na anualmente en Inglaterra á mas 
de 680000. arrobas, cuya extrac-
ción está rigorosisimamente prohi-
bida, á fin de gue se consuma en 
sus telares, (4) manteniendo á mu-
chos pobres, que en defedo de es-
te socorro, se tirarian á holgazanes, 
•ó á pedir con las pistolas en las ma-
nos limosna por los caminos. 
Patrocinada la Inglaterra del cul-
tivo de los campos, se ha poblado 
con tanto exceso de ganado lanar, 
que en ningún otro Reino de la 
Europa se manifiesta mas beneficio-
sa esta enriquecedora cosecha. El 
origen de esta felicidad, posible en 
su modo á todos los Reinos, estri-
va en la naturaleza del País, lleno 
de excelentes pastos, y en el clima 
opor-
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oportuno, que favorece los cuida-
dos que se toman por el aumento 
de este tesoro. Es verdad que en 
Inglaterra es mui fértil' el suelo, y 
el Cielo mui benigno para la cria 
de su ganado lanar; pero si proce-
diera descuidada la diligencia , y 
por mal atendida , perezosa la Agri-
cultura , el suelo se quedada coa 
el renombre estéril de fecundo, y 
el Cielo con él didado poco bene-' 
licioso de benigno: pues con todos 
estos privilegios prodigados al ter-
reno , se veria mui perdido el ga-
nado , y la Lana, además de sej 
poca , la cardarían las zarzas. Otro 
ramo ( sobre matarse anualmente 
mas de tres millones y medio de ca-
bezas ) produce el ganado en sus 
despojos, y es el de las pieles, que 
dan de comer, mediante la indus-
tria, á muchisimos Artífices > y es-
tos, 
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tos, concluidas sus operaciones, Jas 
entregan al Comercio., que acarrea 
por esta parte un gran beneficio al 
Estado. 
El ganado porcuno es también 
en Inglaterra de mucha considera-
ción , porque además de lo que se 
consume en sus tres Reinos, que 
pasan de millón y medio de teses, 
muchas mas salen fuera para abas-
tecer los navios, tanto proprios, co-
mo estrangeros. 
Todos los animales domésticos, 
y. silvestres, proveen materia para 
la riqueza de los Ingleses: los Cier-
vos , los Gamos , Cabras, Zorras, 
Liebres , Conejos , y hasta los Ga-
tos, y Perros, &c. son objeto de 
muchos oficios en Inglaterra, y fon-
dos seguros de una parte de su Co-
mercio ; por cuya razón hai estable-
cidos decretos severisimos, prohi-
bien-
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hiendo la extracción de los anímales 
en vivo, ó de sus despojos , des-
pués de muertos. 
El segundo ramo de la ciencia 
del Labrador tiene por objeto las 
tierras, y éstas son propriamente 
las que constituyen la primera, y 
legítima Agricultura. El trigo , co-
mo principal sugeto del campo, es 
el primer asunto de atención para 
el Gobierno, y para el vivo cuida-
do del cultivo. De aquí proviene, 
que en Inglaterra no se experimen-
tan el rigor del hambre, ni los crue-
les efedos de la carestía ( gracias á 
las justas providencias tomadas en 
favor, y en aumento siempre de la 
Agricultura.) 
El Lino, y Cáñamo, dos ramos 
de no poco provecho, no hace mu-
cho, que apenas se conocían en In-
glaterra para el piando 5 pero hoi 
son 
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son uno de Jos casi principales ob-
jetos de Jos ecónomos del campo. 
El Gobierno hizo Jos mayores es-
fuerzos para librar en esta parte á 
los Ingleses de la dependencia en 
que estaban ( á causa de Jos lienzos, 
y-cordage ) con la Rusia, AJema-
nia, Francia, y Holanda. Premios, 
leyes, y honores se pudieron por 
obra; y la Irlanda, a estimulo de 
Sociedades instruidas , y de particu-
lares generosos, ha coinseguido po-
blarse" de este ramo. La Escocia 
promete fertilizarse de C á ñ a m o , y 
contribuir con su fatiga á la exten-
sión del Comercio 4e Inglaterra. 
Todos los hijos de la A gricul-
tora están mirados casi religiosa-
mente en la Gran Bretaña , y desde 
el arbusto mas pigmeo , hasta el ár-
bol mas agigantado, tienen su lu-
gar en la atención del Gobierno. 
M . Es-
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Esto es mui ventajoso para los ade-
lantamientos 5 pero lo que mas ha-
ce dichosas las empresas de los In-
gleses es el cuidado que se toman 
los particulares , ya premiando por 
sí , y con larga mano , á la induŝ  
tria Agriciiltora: ya publicando pre» 
mios, que aunque hijos alguna vez 
de la extravagancia, con todo haceá 
su efedo en una Nación natural-
mente movediza,, y presuntuosá, 
como se vená en la Garta siguiente. 
Rica es la Inglaterra, y lo será mien-
tras tengan por su basa las Artes, y 
el Comercio á la Agricultura. 
T>e qué criatura* puede ser 
.Madre propicia la España V. S. 
lo sabe mui bien, pues hace uno 
¿e sus mayores placeres los cuida-
dos rurales, Quan sensible es al 
honor, hasta el hombre mas ordi-
nario en España, lo ha dicho mu-
chas 
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chas veces, y á hechos, mas que 
á gritos, la experiencia, Quanto 
puede un galardón, y un poquito 
de oro repartido en tiempo oportu-
no , no puede ignorarlo el que ha-
ga profesión de buen Político, Qué 
riquezas puede ocasionarnos la 
Agricultura favorecida, nos lo es-
tá poniendo delante nuestra bisto* 
ria, Quan dilatado seria nuestro 
Comercio: quan ingeniosos nuestros 
Españoles, si se premiaran las 
Artes: quan copiosa nuestra Ma-
rina 5 y quantas, eé competencia 
de toda la Europa, nuestras fuer* 
%as, lo dicen muchos siglos ilus-* 
irados con el valor, riqueza, po-
der , ciencias, é industria de los 
Españoles. Estos son unos puntosr 
que bien entendidos, y practicados^ 
pueden hacer 4 España formida-
ble, y d sus enemigos J a única^ 
M a guer~ 
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guerra , capuz de arruinarlos; 
quanto mas de contenerlos: porque 
Agricultura, y por ella Artes , y 
Comercio , son las verdaderas es* 
qttadras, y batallones de los E s * 
tados. V. S. lea para si estos apun-
tamientos, y no los comunique con 
hombres, á quienes ha hecho her* 
mofroditas la crianza, y mugeres 
de segunda especie la moda. Guár-
delos también V. S* de algunos 
Cortesanos, qtie hacen risa de ¡o 
provechoso, y causan el llanto co~ 
mun. A lo comenzado ^ y no desis-
ta F . S. aunque, como la Hidra se 
reproduzcan los estorvos : además, 
que entonces será V, S. mas He~ 
roe, quando haya vencido mayores 
dificultades, Deseo á V, S, toda 
felicidad en sus nobles pensamien-
tos, y ruego d Dios, que prospere 
4 todos los que como S. pien-
sen, 
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seft) discurran, intenten, y exe-
cuten, &c. 
NOTAS A ESTA CARTA VI. 
N O T i l T R I M E R A . 
Sobre las riquezas naturales de España , y 
qudn grande sería su ycder favorecien-
do la Agricultura. 
( i ) Un Político Arithmétíco Español, 
( á quien el ser favorable á la Patria no 
debe hacerle sospechoso ) dice : que en el 
reinado de Carlos I I . ascendía la pobla-
ción de estos Reinos á catorce millones 
de habitantes. No es esto lo que manifies-
ta nuestros presentes atrasos, ni lo que 
debe ocasionarnos muchísimo sonrojo : lo 
que puede sacarnos los colores de la ver-
güenza es, que la Península de España 
tiene 300. millones de fanegas, de tierra, 
y que contando no mas la mitad para el 
cultivo, 150. millones pueden emplearse 
en la siembra de granos oportunos para el 
alimento. De este beneficio podria dedu-
M 1 cir-
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círse una población de mas de 40. millo-
nes de miradores útiles: ( cálculo , del 
que no desconviene el Político Amigo de 
los Hombres) población asombrosa ; pero 
acrtd.tada por las relaciones antiquisimas 
de España , que aseguran tenian estos 
Reinos mas de 10 . millones de familias^ 
que hacen casi 75. millones de personé. 
Este cómputo se lefkre al mantcnimierto 
que podrían dar (sembrados un año con 
otro) los campos. Permitido que la po-
blación no fuese mas que la mitad ; pero 
cultivado todo el terreno, capaz de pro-
ducir , el resto de los beneficios de la 
Agricultura , sería para las Naciones Es-
trangeras; y sacando del Re'no lo sobran-
te , el Comerció de España forzosamente 
bavia de ser el mas ventajoso, y dilata-
do de la Europa. Lo cierto es, que en 
tiempo de los Reyes Castellanos, y hasta 
Ja gloriosa época de Fernando V . Fran¿ 
cia, Inglaterra , Alemania, Holanda, 
Dinamarca , ni otro Reino alguno del 
continente universal de la Europa , sabía 
efúe era irse como de paseo á las Indias 
Orientales, y nadie duda, que esto era 
co-
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como diversión en los Españoles, y Por-
tugueses 5 pero ya nos hemos quedado::: 
N O T A S E G U N D A . 
'Sobre U pesca antigua de España, y lo mucho 
que pudo Castilla favorecida de la 
Agricultura, 
(2) Quando España conocía su pro-
prio mérito, y procedía conforme á él, 
para no destruirlo , sola la Castilla forma-
ba, por su numeroso Pueblo Agricultor, 
y por el exceso de los Artesanos, un prin-
cipio poderoso para el Comercio maríti-
mo. La pesca , que ahora se halla tan aba-
tida , era uno de los objetos de la mayor 
ganancia para la Nación. Las Almadra-
bas de Andalucía ptoveían Atún á lo i n -
terior del Reino, y á los demás pueblos 
de la Europa. Apenas se conocía el Baca-
lao; pues aun se ignoraba su uso, quan-
do solo se arrimaba al Banco de Terra-
Nova tal qual embarcación Vizcaína ; y 
las Naciones que sacan hoi tantas riquezas 
de este importante ramo , se proveían del 
M 4 que 
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que necesitaban en las Costas Españolas 
del Poniente al Medio dia. Considérese lo 
que perdió Castilla con la pérdida de su 
pesca. 
guamo pierde España par no cuidar de la 
; . • pesca. 
Lo que ha perdido España no puede 
conocerse sino por.lo que ganan las Na-
ciones Estrangeras. Por una relación cir-
cunstanciada , que se halla en los papeles 
públicos de Londres del año de 1752. se 
quexa un Inglés amargamente del grande 
Comercio que hacían entonces del Aba-
dejo ios Franceses, y dice , que ascen-
día al importe anual de este negocio á 
^81^691. libras esterlinas; estoes, 5» 
millones S g o ^ i ^ i - , pesos: algunos Fran-
ceses , que no quieren se entiendan pop 
lo claro sus intereses , porque los zelos 
acaso no dispierten á quien está ahora dor-
mido , anonadan de modo ese cálculo, 
que casi nos quieren persuadir perdían di-
nero en este tráfico.. Yo quiero que no 
fuese sino la mitad el lucro: menos, la 
quarta parte i pregunto: ¿En un ramo no 
mas 
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inas de Comercio hallarse casi millón y 
medio de pesos á beneEcio de la Nacioriy 
es un grano deanísl 
Vná. a l a , y no U menos alt iva para la soher» 
Vta de Inglaterra es el pesiado que le com* 
f r a España , y serta mui conveniente 
cortarU hasta U raíz, esta, a la, 
Xos Ingleses bien conocieron lo que 
valía el Banco de Terra-Nova , á lo me-
nos saben tan bien como nosotros (y auni. 
que diga mejor, no será agravio) que 
el consumo interior de España, en solo 
el Bacalao , importa dos millones de pe-
sos anuales, y esta cantidad se extrae en 
dinero , sin que intervenga ningún fruto 
del País para el* pago. En la situación de 
los Reyes Castellanos, y algún corto tiem-
po después, las Provincias de la Europa, 
contribuían á España por esta especie de 
Comercio: ahora debe quanto consume: 
notable diferencia , y mucho mas gravo-
sa , quando el produdo de la pesca es un 
mero efecto de la industria , sin que se 
le agregue fruto alguno de la tierra. La 
pes-* 
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pesca de la Ballena sola produce entre los 
Holandeses sus mayores riquezas, y a la 
que, para dar una idea de lo que felicita 
sü Comercio, la llaman l / ü m de Oro, Poí 
aquí puede inferirse la causa , por qué 
las Naciones Comerciantes de la Europa 
procuran fomsntar la pesca : conocen mui 
bien las felices resultas de apoyarla, y 
protegerla. 
Donde no hai pesca no hat Marina ni Mer* 
cantil ni guerrera. 
Las fuerzas navales de qualquiera Na-
ción , y sea la que fuere, consisten en 
una Marina Mercantil numerosa : ésta se 
origina déla multiplicidad de los Artesa-
nos, que emplean su industria en las pro-
ducciones de la tierra que ocupan; los 
.Artesanos tienen un principio constante, 
¿ invariable de su felicidad en la riqueza 
del Labrador ; de suerte, que por qual-
quier lado que se mire f siempre la Agri-
cultura es el manantial fecundo de todo 
lo que hace á un Imperio fioreciente, y 
poderoso. Es tan cierto este principio, 
r que 
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qoe las Fábricas, qaalesquiera quesean, 
y, siempre asunto de tanta importancia, 
tío pueden subsistir, aunque lluevan á di-* 
luvios las gracias de los Reyes, si no las 
mantienen , con su fatiga , y asistencia al 
campo, los Labradores. Ahoia pues, ^quién 
(fundado, como no hai duda , el Comer-
cio en la Agricultura) podría tenerle mas 
ven ajoso que España \ Nádie ; y para que 
se conozca de quanto peso es esta verdad, 
póngase la vista en las producciones % ca-
si voluntarias de nuestro suelo , y cono-f 
cerémos qué produciría 'el cultivo. Las 
semillas de todos eeneros abundarían en 
tanta copia ( sí las mirara como á sus pri-
mogénitas la Agricultura) que nos sería 
preciso muchas veces echarlas de casa. El 
Cáñamo, y el Lino volverían al esplendor 
que tuvieron en esta Península, domina-
da pon los Romanos. La Seda, y Lana, 
podrían ( como ya lo hicieron quando es-
taba mas poblada ) vestir la mayor parte 
de la Eutt>pa. Los Aceytes, y Vinos "se-
rían capaces de alumbrar, y desalumbrar 
á medio mundo. Finalmente , quantos 
frutob há reconocido la necesidád, el faus-
to, 
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t o , y el deleite, podrían ser cosecha de 
nuestro.suelo, si tuviéramos mayor cose-
cha de Labradores. 
NOTA TERCERA. 
Q u m rica es la pesca de la. Ballena para los 
Holandeses , y con todo si se acertara U 
idea sería mas rica Sierra Morena, 
para los Españoles, 
( f ) Algunos Políticos Holandeses cal-
culando ios frutos, y efedos de su Mina 
de Oro , llamada' asi su pesca de la Balle-
na , páranse á reflexionar , y dicen , que 
si por algún frangente inopinado llegara 
el caso de permitirse á cambio las Potencias 
de la Europa de las cosas útiles, ó super-
fluas, y se viera la Holanda precisada á ha-
cer el cambio de su pesca , por qualquie-
ra posesión de la Europa, debería prefe-
ri r , antes que otras, la Sierra Morena de 
España: no solo porque en ella podia es-
tablecer una riqueza constante / y menos 
arriesgada, sino porque pesado en el fiel 
de la razón el valor legítimo de uno, y 
otro fondo , siempre es de mejor quak-i 
dad 
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dad el interés del terreno. No pasan mas 
adelante con su reflexión estos Políticos 
Holandeses ( acaso con la malicia de no 
abrir los ojos á los Españoles) pero otros 
mejor intencionados han proseguido el pen-
samiento , y dicen, qüe el plantificar en 
ella una nueva población , causaría en Es-
paña una riqueza de mejor condición que 
muchas de Indias, A l obstáculo de la fal-
ta de gente en el Reino, responden que 
los Cantones Católicos, y la Lombardía, 
darían gustosos un sin número de familias 
Artesanas , y Agricultoras, que con poca 
auxilio del Magistrado Español se estabie-
cerian en Sien a Morena : y aunque el de-
efdo de la agua asusta la empresa , quita-
ria este miedo aparente la industria ; pues 
se le precisarla á la agua a que hiciera su 
deber en el riego , valiéndose del ingenio, 
y fbs brazos. Muchos mas Artífices que 
los que se^refugíaron en Inglaterra, y la 
enseñaron á hacerse Señora del Comer-
cio, vendrían con este brindis á España. 
De aqui resultarían amontonados benefi-
cios al arrimo de la Agricultura , y la co-
mún pereza de los actuales moradores de 
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la Península mudarla de genio , porque la 
emulación es el mas poderoso estímulo. 
Pase adelante la consideración , conduci-
da de quien puede hacerla feliz , que los 
apuntamientos han de ser no mas señales. 
N O T A QÜARTAé 
Sobre él (uiUudo exqmmo de U Agr l cu im* 
sn Inglaterra, 
(4) Los Labradores en Inglaterra ha-
cen su aprendizage , y toman á su turno 
Aprendices. La Reina Doña Isabel decla-
ró (Stat. 5.) que qualquiera Ecónomo, 
ó Labrador, que gozase de un campo, ca-
ptíz de entretener medio arado ; esto es, 
de hacer media labor continua, pudiera 
tomar Aprendiz de edad de diez hasta 
diez y ocho años, y tenerlo en esta ser-
vidumbre hasta la de veinte y uno * ó 
veinte y quatro, para que le ayudase en 
los trabajos Agricultores. Esta Reina man» 
dó asimismo , y por el expresado decreto, 
que todo hombre, desde doce años has-
ta sesenta, pobre, sin padres, y sin ofi-
cio ( exceptuando ios nobles) se entendie-
se 
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se obligado á servir al primer Labrador, 
ó Ecónomo.de la Provincia que le requi-
riese, por tiempo de un año. | Oh , que 
sabia providencia para España ! El Labra-
dor con esté privilegio , procuraría que 
Hieran menos los que hacen temibles los 
caminos, y no se irian á los Pueblos gran-
des á ser ociosos, los que en el campo 




C A R T A VIL 
SOBRE L A EXTRAVAGANCIA, 
y genio idólatra de la.singularzdad 
que domina á los Ingleses, causa 
para que crean qualquiera fmposü 
ble, si se encamina al aumento de 
sus ganancias, ó al logro de 
sus soñadas preten-
siones. 
AL SEÑOR MARQUES DE * * * 
MuiIlustre Señor: 
Siempre me han sido fáciles de 
obedecer Jos preceptos de V, S, por-
que sabe hacerse servir, dando 
hecho la mitad del trabajo, en el 
tno.9 
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modo,de mandar. Una de dos ^ ó 
V. S. conoce muí bien que mis ta-* 
lentos son para poco¿ ó el gusto de 
V. S, yá que se empeñe r no quiere 
hacerlo en asunto que haya la con* 
tingencia de no ser complacido. F l 
S. no quiere noticias de corbatiti 
ajustado r y s í solo especies suel^ 
tas , que llenen el rato del ocio ^ y 
no fatiguen el discurso. Alabo el 
genio de V. S. cómo se me dé d co-
nocer por su Carta) que es buscar 
la alegría aun entre los tristes ^ y 
dexar da seriedad, hermana de la 
melancolía 1 para los que quieran 
marchitarse. Los que no tienen es* 
tómago para hartarse de gustos, al 
ver los despropósitos humanos, te-
men desautorizar su \ gravedad 
afectada con 4os pliegues ?, y frun^ 
cimientos de ¥¿z. risa $ y asi solo 
apetecen acederas , á chicorias 
N amar* 
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amar gas,V. S. absolutamente opues* 
to á estos paladares desabridos^ 
quiere lo que pueda digerir , y no 
¡o que le empalague , ó precise á 
vomitar. Diceme F , S. que le envié 
algunas noticias de las extrava-
gancias Inglesas, porque quiere 
saber qué partido tiene entre estos 
pensativos Isleños la locura. 
LA INGLATERRA es una Escue-
la donde puede aprender mucho el 
que no haga profesión de conten-
tarse con lo poco. Todo es pere-
grino , y singular en este País; has-
ta el vicio se presenta entre estos 
Insulares con muí otro1 semblante 
que en el resto del mundo (1). Aquí 
por qualquier camino, como no sea 
trillado, se va enderechura al bar-
rio alto del elogio. Tienen los In-
gleses en favor de su procreadora 
in-
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.industria por genio auxiliar de sus 
Islas á la extravagancia. Todo lo 
quieren reducir á sistema j y pasan̂  
do de Metafisicos á Matemáticos, 
todo quieren sea demonstrable, me-
nos sus intereses, cautelas, y cavi-
laciones. La. Legislación, para ser 
venerada entre ellos, ha de revestir-
se de la singularidad , y en nada ha 
de ser conforme á cosa que se opon-
ga á Ja deformidad de sus costum-
bres. El espíritu mismo de las leyes, 
que parece uno entre todas las Na^ 
clones, en Inglaterra tiene tantos 
rostros como pareceres. En sus Par-
lamentos solo aquellos estatutos tie-
nen constante permanencia, que fa-
vorecen sus ganancias, aunque sé 
opongan diredamente á las agenas 
(2). Habrá quien se oponga, dicien-
do : La verdad de la Inglaterra en 
los tratos es el mejor exemplar que 
N a con-
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contradice todo lo dicho. No quE* 
siera haber arriesgado una equivo-
cación ó engaño de tanta impor-
tancia 5 pero con los sucesos creo 
saldré de la dificultad sin ahogo, y 
valga el interés por muchos. 
Lo extraordinario , antes que 
otro, sea útil ó superfluo 5 se con* 
cilía eü Inglaterra la estimación y 
el aplauso. Es cierto , que todo el 
mundo es País, y en todo el mun-
do los hombres mirados como 
hombres a son de un mismo jaézj 
pero en Inglaterra, como en lo mas 
ardiente de la Africa, nacen con-
tinuamente monstruosidades por él 
concurso atropellado de tantas , y 
tan opuestas costumbres. En la Afri-
ca se Juntan las fieras de varias es-
pecies en los ríos, balsas, ó estan-
ques, á donde van á beber preci-
sados del calor. Mezclándose entre 
si 
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sí naturalezas y castas opuestas, 
forman una equívoca especie de 
criaturas, que ni las conoce él León, 
por ser menos generosas, ni las adap-
ta el Tigre, por notar mas tardía 
la ligereza, y menos cruel la má^ 
Jicia. En Inglaterra, y particular-
m ente en Londres, se juntan varias 
personas de todas clases en las Ta-
bernas , casas de la glotonería, ó 
embriaguez; y acalorados los cere-
bros, y chispósos los jüicios , pro-
ducen una raza de pensamientos, 
que no los conocerá , acabado el 
fluxo del vino, y el refluxo de lá 
aguardiente, la misma cabeza don-
de tubieron origen. 
Es cosa digna de admiración, 
que siendo tan opuestos entre sí 
los Ingleses, conducidos de su ge-
nio singular, todos parece aspiran 
á hacer asombrosa, y feliz á la Na-
N 3 cica 
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cion. Por el simple deseo de há-A 
cerse extraordinarios, consiguen el 
efedo de ser provechosos: comien-
za sus designios la extravagancia , y 
ios suele concluir la utilidad públi-
ca. .Aquello que en otro Pueblo ir-
ritaría contra sí el desprecio, en In-
glaterra, por un no sé que de la 
novedad, se concilla elogios, y la 
común estimación. 
TJn Autor Crítico de nuestra 
edad dice: »que la Inglaterra, sin 
wcontradicion alguna , es el Paíŝ  
»entre todos los. demás del mundo, 
"donde hai mayor número de hom-
wbres singulares ; y puede ser no 
«sea difícil dar la razón. Los Ingle-
ŷ ses hacen., sí no virtud , á lo me-
»nos, mérito de la singularidad. Un 
w hombre en Inglaterra se hace ilüs-
??tre por la locura 5 y aquello que 
??en otra parte del mundo le haría 
- > . des-
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^despreciable, aqui le coloca en 
wel grado de excelente. Todos los 
«Ingleses son ciegos idólatras de 
»> hacerse famosos á pocos gastos.̂  
« De aquí nace , que uno funda to-
»do su mérito en tener un equi-
npage suntuoso/para ir á caza, y 
«jamás toma la escopeta para disfm-
?>tar el dispendio de su fantasía: 
«otro, con 6ooy. pesos de renta, 
«hace vanidad de vestir un saco 
«burdo, y de buriel grosero, de-
«xando lucir mas á sus Lacayos. 
«Cada uno finalmente se pica en 
«Inglaterra de hacer valer su locu-
«ra: causa de que entre los Gran-
«des se hallan no pocos, que no se 
«avergüenzan de profesar algunos 
«vicios, que con dificultad se per-
«donarian al mas vil populacho: 
«asi también, entre las gentes mas 
«abatidas del vulgo, se ven afeda-
N 4 dos 
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?>dos ciertos arranques de vanidad, 
?> y orgullo, que apenas podrían cos-
í>tearIos los fondos mas bien esta-
wblecidos ( 3 ) . 
Los Ingleses consideran esta va-
riedad de humores,,y caradéres co-
mo el mayor elogio de su Nación, 
y un efedo provechoso de su pon-
derada libertad. El Caballero Tem-
ple, M. Addisson, y generalmente 
todos los Escritores hacen serias 
Apologías de estas ridiculeces, y 
extravagancias. Dicen los Ingleses, 
que las demás Naciones proceden 
como las Ovejas , que por donde 
una va siguen todas : pero sin em-
bargo podríamos contradecirles, que 
estoen que las censuran , es lo que 
mas las ensalza; porque allí donde 
se conforman mas las costumbres, 
allí precisamente han, de estar mas 
bien hermanados k sociabilidad , y 
v . los 
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íqs placeres. No creo, que aun los 
mismos idólatras de la extravagancia 
hallarán disculpas válidas de un es-
píritu de corrupción , que destruye 
aquel cierto tesón moral, que deben 
observar las costumbres. Los Grie-
gos, y los Romanos , que yo creo 
fueron tan libres como los Ingleses; 
nunca se picaron de representar el 
papel ridiculo dé singulares: entre 
estas dos Naciones antiguas, y glo-
riosas, el capricho no era mérito , y 
nunca se jaftaban sino de ser mas 
ilustrados, mas racionales, y mas 
bien instruidos que los demás Pue-
blos del mundo. 
Hai singularidades loables , (si 
tal nombre merecen las extravagan-
cias) que por lo regular , entre to-
das la Naciones cultas , han ir-
ritado contra sí á la reprobación; 
pero con todo, si por el provecho 
que 
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que de ellas resulta se Ies puede 
conceder alguna indulgencia, por el 
principio de donde nacen, son dig-
nas de severa censura. La singula-
ridad que se íeptende en los Ingle-
ses , qualquiera que sea el arte que 
emplean para justificarla, es ía que 
tiene por fundamento el desorden 
de su tspiritu , 6 algún ambicioso 
deseo ^ que sabe ocultar su malicia 
con bastante artificio. Quieren ios 
Ingleses que se hable de ellos ̂  y 
se les considere simpre grandes, 
siempte ilustres > siempre gloriosos, 
nunca vencidos ^ y siempre triun-
fantes; pero no buscan siempre el 
mérito, para que sea mas bien fun-
dado su elogio. Ellos buscan la ala-
banza , quando no pueden constru-
yendo un Templo , quemando el 
de la estimación de sus vecinos: de 
este modo aspiran á inmortalizarse, 
sin 
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sín advertir que el humo de sus ver-
des cautelas basta para denigrar la 
tez de su fama. 
El Idolo mas venerado de sus 
extravagantes caprichos ha sido siem* 
pre la libertad de sus libelos. La Im-
prenta goza entre ellos el privilegio 
mas ruinoso para la virtud, y el mas 
enemigo de la tranquilidad. Para 
todo haí permiso en. Inglaterra, y 
como lo que se dé ál público lleve 
por objeto la exageración de sus 
Triunfos, la censura de sus Magis-
trados , la burla del Reí, y sus Par-
lamentos , la sátira fea contra Per-
sonages distinguidos , y la histo-
ria abominable de los excesos, se 
aplaude, y se defiende. De aqui na-
cen ciertas noticias, forjadas por la 
malicia, 6 por la necesidad, que 
contentan al Populacho, pronto á 
la sublevación, y al tumulto, quan-
áo 
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dono se le entretiene la Curiosidad 
de sus deseos desordenados. 
En todos los dominios del mun-
do vive sujeto á las justas. restric-
ciones de la moderación el vasallo. 
En Inglaterra, por una libertad mal 
entendida, está ofendido el decoro 
de la Religión , hasta por aquellos 
que deben ser columnas para su es-
tabilidad: la Soberanía sufre las des-
atenciones de la censura , aun de 
aquellos que reciben de sus manos 
ilustres y ricas generosidades: el 
respeto nacional, y el honor pú-
blico padecen terribles encontrones 
de la sátira, al robarse con ellos la 
mal humorada condición de ciertos 
Escritores, que hallan crecidas re-
compensas en la mala educación, y 
peor paladar del Populacho. Todos 
estos se creen efeoos del Gobierno 
Ingl4s j porque teniendo tantas ca-
be-
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bezas como miembros ambas Cá-
maras, no pueden determinarse de-
cretos sanos, y constantes, pues lo 
que quatro aprueban, otros tantos 
lo refutan: y empeñándose siempre 
mas y mas la competencia, suele 
hacerse duelo natural la contradi-
cion. Sobre este humor original de 
los Ingleses, dicen ellos, que el 
caráíter de partido, y faccionario, 
es uno de los principales funda-
mentos de su dicha; y aun añaden, 
qüe quando la disposición de sus 
genios no los conduxese á repar-
tirse en vandos, y pareceres opues-
tos, la prudencia politica del Esta-
do los empeñaría á no desistir de 
tan provechosa extravagancia. ¡Oh, 
quanto puede el oro ! Si la Ingla-
terra tubiera menos ganancias , se-
ría mucho menos sobervia, y aca-
so $u animosidad sobresaliente se 
re-
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reduciría á un tono menos áspero, 
como sucede con algunas Naciones 
de la Europa , que quando pobres 
callan, y quando abundantes gri-
tan y gallean. |Terribíe Numen es el 
dinero I Cierto es que la Inglaterra 
tendrá contra sí todo el ceño de su 
propria arrogancia quando se Je im-
pidan los influxos que favorecen su 
industria. Quíteseles la lana de Es-
paña, aumente esta telares para con-
sumirla: cercénense los subsidios que 
le dá á la Inglaterra la superflua vâ  
nidad de España : contentémonos 
con texidos de casa, y cerremos los 
cofres, y no se les den nuestros pe-
sos fuertes , y entonces veremos 
mas humilde la Inglaterra , menos 
sobervia su marina , y casi en el ul-
timo apuro sus manufaíhiras. Basta 
esta sola insinuación. 
En ninguna cosa se vé mas: abul-
ta-
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tada esta verdad, que en sus escri-
tos , y particularmente en sus pape-
les periódicos En estos tiene liber-
tad quaíquier Escritor malo, ó bue-
no , para decir lo que se le antoja, 
hasta de lo mas respetable. De esta 
libertad fuerpn efe dos, ó abortos 
los Wolstons) Collins y Tindalsy 
Howes, y otros escándalos de la 
modestia natural, y sagrada del hom-
bre. Eíitre la multitud de errores, 
y despropósitos, que salen diaria-
mente en Londres, ocurren algunos 
rasgos de finísima sátira, que han 
remediado muchos abusos, siem-
pre opuestos por la temefidad á las 
providencias del Gobierno. Un he-
cho mui particular, pero mui curio-
so , nos convencerá de esta verdad. 
Por los años de 1 7 3 1 , 3 2 , y 33, 
felicitó á -Ja Inglaterra una cosecha 
asombrosa , y con la que se hizo 
to-
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toda la Isla respetable al Comercio 
universal de la Europa. La alegría, 
que siempre trae cónsigo la abun-
dancia , sacó de sus casillas á los 
Ingleses, y les inspiró gusto por la 
profusión, y la pómpa, y tras de és-
tas se fueron ladeando, á la ociosi-
dad , y negligencia. El Gobierno, 
para prevenir los funestos acciden-
tes políticos que podría ocasionar 
esta económica relaxacion, fulminó 
multas, y otras varias penas; pero 
no pudo repararse el espíritu de 
templanza , frugalidad, y modestia 
publica con toda la leí, y el Reí por 
medicina.- Algunos Autores, fondo 
en Catones, y Sénecas, empuñaron 
el garrote moral 5 pero aunque die-
ron palos á trompón , no hicieron 
inella, antes se conciliaron el des-
precio, y la fisga. Siguióse al décre* 
to , y á los avisos serios, un Autor 
con 
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con tono burlesco , dando, un pro-
yedo para reprimir los abusos : va-
yan , para que se vea su fineza, Jos 
siguientes artículos. 
' I. ' ,rr0V lc 
Es necesario prohibir el juego á 
todo Mercader, ó Comerciante , ex-
ieeptuando aquellos. que . habiéndo-
se arruinado por gastos excesivos, 
y otros gustosos excesos, están al 
umbral de hacer banca-rota, que en 
.este, caso, y por si el hazar repara 
su fortuna , se les puede permitir 
que jueguen, y aventuren j pues si 
ganan , va, á ganar el Comercio un 
individuo, y si pierden , poco pue-
de importar vaya la soga tras el 
caldero. 
r-, 11. ; \ ^ \ i ^ : ' 
Será muí importante probibir:, 
donde se intente tener contenta á 
la soberana Astréa, que las Señoras, 
21b ESTAFETA 
ni Damás del primer orden gásteri 
oro, plata, perlas, ni diamantes, ácc, 
sino en aquellos dias que hayan de 
admitir la visita de algún Milord^ 
Señor, ó Caballero de la Corte, que 
en tal lance debe permitirseles sal̂  
ga la vanidad de tutela, porque pue-
de atraerles este poquito de oropel 
alguna buena aventura. 
I I I . 
Será también mui del caso para 
el provecho común, impedir abso-
lutamente á todos los Criados , de 
qualquier orden que sean , y coíl 
mas rigor á los Ayudas de Cámara, 
que gasten. lienzos finos-, calzado, 
ni peinádo también ordenado, y 
compuesto como sus Amos 5 privi-
legiando solo aquellos que tengan 
el honor, y la dulcísima fortuna de 
ser favorecidos del afecto j ternura, 
6 inclinación de sus Amas. 
Pro-
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I V . 
Prohibiráse asimismo á todas 
las Criadas de Estrado , Sala, Re. 
trete, Dispensa, ó Cocina,&c. el 
vestirse de otro modo que el opor-
tuno á su humilde condición, y á 
lo que permite el comercio poco 
ventajoso de servir 5 á menos que 
no lleven el designio de'ser compa-
ííeras en el lecho de sus Amos, ó 
que antes de ser Criadas, hubieren 
sido favorecidas. 
V. 
Se mandará , baxo penas gra-
vísimas , que ninguna Persona Ecle-
siástica gaste hábitos ruidosos de 
seda, sino los días que fueren á la 
Comedia , <S á la Opera, que en tal 
caso, puede salirse la modestia de 
sus límites, pues merecen rrage 
pomposo la relaxacion , y los pla-
ceres, &c. (4) 
Oz To-
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Todo el resto de este VanSo 
guarda este mismo tono 5 y es cosa 
de admiración que estos papeles tie-
nen poder en Inglaterra para detener; 
y aun destruir qualquiera exceso; pe-
ro este efedo no se debe á la vir-» 
tud, ni al deseo del bien, sino al in-
nato espíritu de contradicion , que 
forma el cárader original de la In-
glaterra. Esto es de bulto, pues si 
fuera bondad de los espíritus, se 
humillarian á las sabias providencias 
del Gobierno, y no serían tan alu-» 
cinados senarios de lo caprichoso. 
En Inglaterra todo es monstruosi-
dad, tanto el vicio como la virtud: 
nada se estima aqui por lo que vale, 
sino por lo que producen y á veces, 
todo lo que se aprecia rse solicita, 
y aplaude , no es por lo que mere-
ce , sino por lo que finge. 
Sin embargo de todo 16 dicho, 
de-
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Sebe alabarse (y díganlo que dixe-
ren los que se dexan cegar de su 
pasión, ó interés) en los Ingleses 
su amor á la Patria; pues aun de los 
vicios , ridiculeces, y extravagan-
cias, procuran sacar el beneficio co-
mún de sus Islas. Ellos son singula-
res , y tómese por la parte que se 
quiera este conotádo. Su genio, poco 
sectario de las cosas comunes y 
ordinarias, siempre se encamina á 
las que traen interés, y gloria: efec-
to dichoso de su profunda medita-
ción , y mas afortunado, porque 
llevan siempre ala práftica sus pen-
samientos 5 y no contentándose con 
el estéril estudio de pensar hacen frue 
tuoso su desvelo con la acción. Sír-
vanos de exemplo lo bueno de su 
solicitud , y compadezcámoslos en 
lo que se desvian del acierto, res-
pedo á su ultimo fin ; exclamando 
O 3 con 
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con un gran Político Cristiano: iOh; 
quién pudiera hacer con ellos un 
cambio; esto es, darles nosotros 
un poco de nuestra viva fe , y to-
mar de ellos la industria ,* el estu-
dio, y la adividad ! 
Sirvan por ahora de entretenía 
miento á V. S¡ estos mal cosidos 
apuntamientos: loque pretendo dar 
á entender á V. S. es, que no crea 
todo lo que dicen los Ingleses, ni 
de s i , ni de otros ; porque sus no* 
ticias son como las recetas de los 
Boticarios, que aun pagadas por 
la tercera parte de la Tarifa, ga~ 
nan mas de la mitad, hecha bien 
la cuenta, Perdone V, S, el desen~ 
cademiento de mis apuntaciones: 
me persuado, que sí lo hará su pru* 
dencia , considerando, que hai asun-
tos en que es necesario poner la 
puntería á un blanca, y disparar 
á 
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á otro mui distinto. Ruego á Dios 
guarda la vida de V. S. mui f d U 
ees años ¡ S e , 
NOTAS A ESTA CARTA V I L 
K O T A P R I M E R A . 
Sobre el genh extravagante de los 
Ingleses, 
( i ) La mayor parte de los Ladrones 
Ingleses se jadan de hacer su oficio con 
distinción, y de un modo mucho mas 
obligatorio que en el resto del mundo. Se 
precian de mui honrados en sus robos, y 
miran tanto por la estimación de los que 
roban , como por los bolsillos que deso-
cupan, A un rico Banquero de Londres, 
llamado M . Lloyd , fue á visitar, poco 
tiempo hace, upo de estos honrados p i -
carones.. Aparecióse en el quarto de M . 
-Lloyd con una pistola montada, y le p i -
dió el dinero, ó las llaves de su escritorio, 
Dióle M . Lloyd las llaves: el Ladrón fue á 
dar el golpe: abrió con grande serenidad 
el escritorio , y sacó el dinero que le pa-
O 4 re-
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recio sufickiite: cerróle , y vüelto al Ban<¿ 
quero , con el tono grave > y de un hom-
bre satisfecho de su honrado modo de pro-
ceder , y de la serenidad de su conciencia, 
le clixo ;- , , Señor raio , sirvase Vmd# 
jjde visitar su escritorio,, y hallará que 
,,yo no he tomadó mas que el dinero 
j ,qúe necesito j y que estaba suelto en 
una naveta. Vmd. hallara sus joyas , y 
,,el relox donde estaban, y hasta el di-
„neró que había én un bolsillo. Soi ííom-
,,bre de bien , y solo tomo lo que necesl-
to: mande Vmd. en que le sirva.4* Con 
norable desenvoltura , y como si acabara 
de hacer una illustre hazaña, se fue. Etl 
asunto de Ladrones, tanto por el núme-
ro , como por la especie , en ninguna par-
te abundan mas que en Inglaterra , y par-
ticularmente en Londres.Los hai sumamen-
te crueles; pero por bien , ó por mal, son 
absolutamente singulares. El temor de ser 
asesinadas , ó sorprendidas de semejante 
casta de hombres, es causa de que pocas 
personas tengan el dinero en su casa : pa-
ra evitar, ó la muerte ., ó una funesta pe-
sadumbre , los mas que manejan quantio-
soS 
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Sos caudales, los depositan eri la bolsa del 
fondo público, á donde fecurren quan-
do necesitan hacer algún crecido pago : y 
aun sucede mas: Algunas personas aseguran 
todo su caudal por este medio , y temen 
quedarse con dinero, aun para el gasto 
diario , rezelosos de ser asaltados de La-
drones de honor, ó de fieras llenas de 
crueldad. Nótese si es bien singular el I n -
glés ; todo lo quiere hacer i lo grande; 
tanto importa sea lo v i l , como lo ilustre. 
5 Es cosa nueva , peregrina , ridicula, y 
extraordinaria ? pues seguros tienen los 
aplausos en Inglaterra. 
N O T A S E G U N D A . 
Sohfe el aprecio que hace la Inglaterra de U 
Una f y qtiamo nos convendría a nosotros 
no apartarla de la memoria, 
(2) Con el motivo de dar una rela-
ción exáda sobre la sentencia de muerte 
* irapúesta al Conde de Ferrers en 5 » de Ma-
yo de 1 -j6o. por haber muerto á un hom-
bre , describe un Observador moderno de 
la Inglaterra la Sala deWestminster, y coa 
es-
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este motivo se detiene i notar algunas par*» 
ticülaridades poco observadas, y de bas -
tante gravedad para la Política. Dice, 
que frente del Trono del Reí había una 
hilera de sacos de lana , cubiertos con pa-
ño carmesí, donde estaban sentados los 
"Grandes Jueces del Reino, los Consejeros, 
y Secretarios de Estado. El .ser los asientos 
sacos de lana le hizo producir una refle-
xión de bastante consequencia : y es, que 
conociendo los Ingleses, que en la Lana 
se funda su principal riqueza, y la sub-
sistencia de muchas Artes, y casi todo el 
espíritu vigoroso de, su Comercio : el Par-
lamento de ambas Cámaras, y toda la 
Corte han tenido por recuerdo conve-
niente ponerles á la vista á los Jueces y 
Diredores del Estado el género mas útil, 
y ventajoso del Reino. Preguntado un 
Inglés sobre ésta, al- padecer, extravagan-
cia , respondió: , ,Bien podrá ser que pa-
9,rezca ridicula esta formalidad á ciertos 
„ Políticos , que miran las cosas por la 
parte de a, fuera ; pero debe entenderse^ 
que presentar á los Ministros, y Con ser-
„ vadores de los Estados aquellos frutos 
mas 
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„ mas beneficiosos á los Reinos, es una má-
,,xima llena de comunes beneficios. El que 
^ tiene presente por donde se puede hacer 
jarico , no se ladeará á lo que puede re-» 
,,ducirle i menesteroso : el que tiene síem-
, , pre á la vista la ganancia , nunca , ó mui 
„ raras veces caerá en banca-rota: ahora, 
5 , pues, la Inglaterra sabe , que su Lana 
j,essu abrigo, su pan, y carnes, su rique-? 
5,2a , y poder: pues ella haría muí mal 
„ de apartar de la memoria, y masen los 
„ Tribunales, lo que es asylo conocido de 
3 , los Ingleses. Por esta razón , y a efedo 
de este recuerdo, en todos los tratados, 
, j y convenciones, la Lana es siempre el 
5 , primer artículo, si no en la serie , -en 
aguardarle todo el respeto posible." A l -
go tiene de exquisito esta nota , porque 
hace relación á muchísimas cosas de i m -
portancia : y ojalá fuéramos nosotros en 
esto singulares, aunque se notára de extra-
vagancia la solicitud de nuestros intereses; 
pero en todo acontecimiento , mas vale 
parecer ridículos , que ser burlados. 
NO-
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N O T A TERCERA. 
$ohre el modo eficaz, de poner en acción m u -
chos ramos de la Indus t r ia , sabiendo manejar 
discretamente las recompensas* 
(3) A causa de ser los Ingleses unos 
genios poco amigos de lo común , y cie-
gos adoradores de lo singular, qualquie-
ra capricho que lleve el sello de la ex-
travagancia ? adquiere entre ellos dádivas, 
estimación , y aplauso: pero tienen, por 
lo regular, estos despropósitos algún buen 
efeóio. 
No hace mucho, que un Inglés movi-
do del genio de singularidad , común á 
la Nación , y queriendo concillarse en su 
aplauso la movediza aclamación del Pue-
blo : viendo que la Pintura no estaba tan 
bien manejada en Inglaterra como en otros 
Reinos cultos de la Europa, mandó poner 
el siguiente aviso en los papeles públicos: 
En casa de M . * * * se hallarán asuntos deter-
fninados*para qualquiera Pintor, que qui-
siere tomar alguno de ellos : para estos 
se han señalado tres premios: El I . de 100 
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libras esterlinas: el I I . de 6o; y el I l f . 
de 40: bien entendido, que los pre-
miados, y no premiados han de dar su 
Pintura al que señala los premios, sin que 
nunca puedan reclamar por ellas los Au-
tores ; previniendo asimismo, que para no 
hacer parcial la aprobación del Publico 
inteligente, pondrá cada Pintor su nom-
bre en cifra oculta , 6 detras del lien-
zo , para que no se apasione, ó encrespe 
la censura, y se despoje al mérito del pre-
m i o , y del aplauso. Ésta generosa bor^ 
rumbada produxo muchos buenos efedos, 
adelantó la destreza del pincel, y al que 
determinó los premios lo hicieron rico 
las Pinturas , porque juntó muchas tan 
exquisitas , que á muí caro precio las com-
praron algunos Señores de la Corte para 
adorno de sus casas. 
Por otro rumbo, y con tanta pasión por 
la singularidad , y acaso con mas exqui-
sito provecho común , los Intendentes del 
Teatro de D rm j -Lane concedieron el 20. 
de Diciembre del año pasado de 1760. una 
representación para la Sociedad de Mar i -
na : £1 Comediante, ó Ador , que hizo 
el 
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el Prólogo de la Pieza Teatral, saltó al 
-tablado rodeado de muchachos del Co-
legio de dicha Sociedad ; y Heno de un 
entusiasmo amante de. la Patria, excla-
mó de este modo: , , Este Joven, y tier-
„ n o Plantel, de quien debe esperar la Pa-
, , tr ia empresas ilustres y gloriosas para 
5 , su felicidad, comienza á crecer, y á des* 
collar, á diligencia de vuestra tierna, y 
, , patricia comiseracion : algún día se cu-
5 ,bnrá toda nuestra Isla con su sombra; y 
puede ser ( y no sin fundamento anún-
,,cio esta fortuna) que sea en pocos años 
^la mejor Corona déla Inglaterra una Ju-
,,ventud, que llevada por el camino de la 
„ utilidad , y del honór , se dedica al me-
jor adorno de la Patria , que es la Ma-
„ riña. Nuestra posteridad verá sin duda, 
,jCon asombro, y alegría , salir del nú-
mero de estos pobrecitos niños , unos 
„ Alumnos del Mar , quizá tan' gloriosos 
, , como los Drakes, y Ravveleighs. 
NO-
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NOTA QJJARTA. 
Sahre el modo de moderar el luxo, quando 
ma la raya del exceso, 
(4) El hombre es muí cierto que en 
todas partes es uno mismo, y á veces, mas 
le regula la ridiculez, que la dicha que 
puede ocasionarle la virtud. Luís XIV. de 
Francia no pudo hacer valer sus sabias re-
soluciones , y providencias contra la rela-
xacion de el fausto, aun gobernadas poc 
el espiritu todo de la l e i , y del beneficio 
común. Enrique I V . de Francia entendió 
muí de otro modo el manejo de los hom-
bres , en quanto á la regularidad de sus 
costumbres, y supresión de excesos. Ful-
minó varios decretos contra el uso exce-
sivo de la plata y oro en los vestidos; 
pero á todo el infíuxo de la lei se oponia 
el denso vapor de la vanidad. Viendo el 
Rei desobedecidos sus decretos, mudó de 
mandato ; de este modo: „ Prohibimos 
expresamente á todos nuestros vasallos, 
,,de qualquier calidad, ó condición que 
Msean, en todos nuestros dominios, que 
nin-
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3,ninguno gaste plata , ni oro en sus vestí-
s,dos,dequalquier modo, y bajo qualquier 
pretexto; exceptuando solo las mugeres, 
públicas Rameras, Juglares, Comedian-
jjtes, ó Comediantas, de quienes no nos 
tomamos el cuidado, ni el interés de 
5,honrarlos celando sobre su conduéta, ó 
9,desenfreno." Esto solo bastó para que 
en el término de un mes se corrigiera 
todo exceso, sofocando la vanidad , y d 
fausto» 
CAR-
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C A R T A V I I L 
S O B R E L A NAVEGACION, 
y provechos que procura á- todas 
las Naciones en común, y par- > 
ticularmente á la In-
glaterra» 
Al Excmo Señor Duque de * * * 
Exc.rao Señor: » 
7 1 
J _ y 01 gracias á la lexania, que 
hace parecer proporcionado mimé* 
rito , el que sin duda se maní" 
fe star i a enano por mi grande ig-
norancia , si estuviera mas cer-
ca de la observación de F . Exc* 
P MUÍ 
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MUÍ al contrario que en la Pin-' 
tura^ y Estatuaria sucede en el 
modo de representarse el valor de 
los hombres. En aquellas dos bellas 
Artes las figuras agigantadas , á 
una cierta distancia, pierden mu* 
cho del bulto á juicio del engaño 
de nuestros ojos; y los hombreŝ  
cerca de nuestro trato , y sin em* 
bozo , aunque sean grandes nos 
parecen pequeños, y distantes , 6 
desconocidos se nos figuran i no 
solo grandes ̂  sino agigantados. E n 
ninguna cosa se ve mas abultada 
esta verdad que en los que hacen 
el oficio penoso , y poco lucrativo 
de Escritores, Aquellos que dieron 
en esta disculpable locura ( quan-* 
do no es furiosa ) y se permiten en 
los Pueblos crecidos i como las Cor* 
tes, á la vista de todos, ( aunque 
escriban con la admiración por 
ama-
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amanuense ) el verlos , y tratar-
¡osy basta para anonadar su mérú 
to : al contrario, ofrézcase al Pú-
blico un Escritor, baxó el rebozo 
de Anónimo: resida en Pueblo ale-
xado: no se haga encontradizo á la 
observación , y finalmente no se 
dexe palpar de los necios, que lue-
go verá levantarse el ruri run de 
el aplauso, y encenderse el deséo 
de conocer a un hombre, que solo 
porque no se le vé creen casi to-
dos que es grande. F . Ex-, cuyas 
gracias son de tan noble natura-
leza , tanto se consideren en lo fes-
tivo, como en honrrar a los bien 
aplicados, quiere hacer conmigo 
Un alarde de su bizarría $ pero yo 
me temo . porqué me hallo con me*-
ritos para el caso, que si aprieta 
V. E x . mucho l a alabanza, se pro-
duGirá de ella una finísima burlai 
^ ^ mas 
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mas sea ¡p que fuere r yo estoi á re* 
cibir ^ y de lo mucho con queV, 
Exc. me honra, por ahora solo 
tomar? sus preceptos ¡ y dexarépa* 
ra quando los merezca sus genrosos 
aplausos. Manda V, Exc, que para 
conocer qué riquezas dará pohla^ 
do el Mar , hable algo de la Na-
vegación* San-Telmo me asista pa-
ra hacer felizmente con el discur-
so tan peligroso viage 9 y contin^ 
gente caravana* 
Es LA NAVEGACIÓN el más im^ 
portante fondo para hacer progre-
siva , y constante la riqueza de. un 
Estado ( i ) . Sostenida con aplicación, 
y constancia , basta ella sola para 
hacer que florezca el Comercio, 
y las comodidades de la vida, has-
ta en los Países privados de todo 
Ip que se llama frutos de necesidad, 
6 
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o Cónveniencia. La Repáblícá de las 
Provincias Unidas nos ofrece un 
egemplo, no solo capaz de persua-
dirnos esta verdad , sino de hacer 
salir colores vergonzosos á: nuestra 
omisión. La mayor parte del terre-
no que ocupa lo que llamamos Ho-
landa, todo puede concedérsele, me-
nos lo fértil ; y si alguna parte de 
su dominio puede llamarse fructí-
fera , apenas dá de su cosecha ali-
mento , y víveres para mantener un 
mes la decima parte de sus mora-
dores. Los Holandeses no tienen 
maderas para la Carpinteria, ni ma-
teriales convenientes, y necesarios 
para construir Navios: no se halla 
en ellos mina alguna de que labrar 
ni un ochavo, sino las de carbón; 
que les vale algunos millones ven-
dido al estrangero. Sin embargo dé 
esta natural pobreza , que es bien 
P3 de-
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deplorable , y capaz de anímár po-
co á la industria, y sí de sofocarla 
al umbral de la vida: sin embargo 
(vuelvo á decir ) de ser estas Pro-
vincias t^i \ desgraciadas,i por codi-
cia, ó ceño de la naturaleza , son 
el pedazo mas rico, y opulento de 
la Europa. En ellos abunda todo lo 
que puede apetecer el insaciable de-
seo del hombre: nada echa menos 
Ja glotonería , © el hambre : todo se 
presenta con abundancia asombrosa, 
tanto para lo necesario, como para 
lo superfino: ahora bien, ¿y de don? 
de han adquirido las Provincias Uni-
das tantas comodidades , tanto bien 
estár, y tanta dicha envidiable, aun 
de aquellos Reinos que tienen den-
tro de su propia casa la felicidad, y 
las mas seguras riquezas? Del Co-
mercio dilatadísimo, y felicitado por 
medio de inumerables Navios. Los 
A l -
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Almácenes de la Holanda están 
siempre Henos de trigo en todos 
tiempos, y aun quando lloran la 
aflicción de la carestía, y malas co-
sechas los mismos Reinos donde la 
Holanda hace sus compras , y en 
aquellos que tienen fama de ser los 
Graneros de la Europa, Estos hábi-
les Negociantes proveen de Espece-
ría á todas las Naciones: y nada tie-
ne raro, ó precioso el mundo que 
no se halle en sus Almacenes. La 
Marina de los Holandeses se halla 
hoi en el estado mas floreciente, y 
los materiales oportunos para sos-
tenerla, abundan asombrosamente 
en sus Arsenales: esta es materia 
capaz de llenar de admiración, y es-
panto á qualquiera que no conozca 
el vigor que produce esta abundan-
cia (2). Pero para nuestro mayor 
asombro, dice un Autor:» El núme-
P 4 ro 
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»ro poftentbso, y extraordináfío dé 
»]os moradores que pueblan la Ho-
»landa, es la mayor maravilla. A 
» mí no me sorprende que todo el 
»mundo se encaminase al delicio-
»>so País de Canaan, y que deseá* 
í>ra vivir en un pedazo de mundo 
«tan feliz, en donde corría en arro* 
» yos la leche, y la miel; pero ha-
«ber podido forzar á la naturaleza^ 
w erigiendo Palacios , cultivando jar-
»diñes, abriendo provechosos caña-
rles, plantando bosques, y ponien-
wdo, digámoslo asi, en contribu-
»cion hasta los menores ángulos de 
„la tierra , para transformar en un 
w Paraíso un terreno absolutamente 
»ingrato, un matorral muerto , si* 
tuado en pantanos, y lagunas de 
«agua corrompida: esto es lo que 
„en un siglo tan incrédulo como el 
«nuestro , podría tenerse por fa-
bu-? 
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»bula, si el pedazo de mundo, de 
«que hablamos, no estubiera tan al 
íítope de nuestros ojos, que nos 
abasta para creer esta maravilla, no 
«tenerlos cerrados. 
La Navegación es la Deidad be-
neficiosa , á quien debe tantos fa-
vores increibles la Holanda: ¿Pero 
á qnantas variaciones está expuesta 
su felicidad? A muchas: mas estos 
mismos riesgos son para ellos la 
mayor gloria , y el mejor aplauso: 
este contraste es una prueba inega-
ble de la capacidad, industria, y 
aplicación de un Pueblo, que sin 
sacar de la naturaleza de su País so-
corro alguno para la construcion, 
ni equipage de sus Navios, supera 
en el Arte de la Navegación á roí-
das las naciones del mundo; pero 
al lado de estas prodigiosas venta-
jas, ^quántos inconvenientes asustan 
con 
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con la variación á la Navegación de 
las Provincias Uniclas* Un sin nú-
mero de estragos se conspiran á la 
Marina Holandesa 5 porque raras 
veces lo violento , y lo que no se 
funda en la naturaleza, tiene dura-
ción que pueda blasonar de segura. 
Pocas veces vemos que la solideẑ  
y el vigor provengan de un origen 
rápido, y forzado. Muchos exem-
plos ofrecen algunos Estados, que 
habiéndose hecho repentinamente 
formidables, cayeron en su mas rui-
nosa decadencia, porque no funda-
ron sobre firmes cimientos sus glo-
riosas conquistas 5 y apartados del 
principio , á quien debieron su fe-
licidad , se acercaron, conducidos 
del descuido, á su vergonzoso fin. 
Es verdad que mientras la Na-
vegación pueda sostenerse , no se 
puede temer que se arruine el Co-
mer-
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mercío, ni decline la fuerza respe-
table de un Estado. Por medio de 
la Navegación se unen con lazos re-
cíprocos todas las Naciones del mun-
do, y las partes mas distantes, y 
separadas entre sí , se corresponden 
con dichosa facilidad. Esta corres-̂  
pendencia produce nuevas comodi-
dades , inventa nuevas manufaíluras^ 
y erige nuevas fabricas, Î a Porce-
lana de la China, y del Japón pro-
dnxeron en los Ingleses, Franceseŝ  
y Holandeses la idea de imitarla ea 
5iis baxillas. Los Franceses deben el 
Estado floreciente de sus manufac-
turas de seda, y algodón á las be-
llas telas que de uno, y otro géne* 
ro transportaron de las Indias Orien-
tales á su Reino. 
De este modo procura la Na-
vegación un sin número de felicidad 
des á las Naciones, entre las quales, 
pa-
.-1 
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para que haya menos ociosos, se 
emplean los hombres en labrar, y 
conducir Navios. La Navegación 
iieva de un País á otro lo superfluoj 
y conduce de á fuera todo lo que 
se apetece, ó se necesita ; introdu-
ce todas las producciones útiles ds 
jos estraiios,y traslada al estrange-
ro el producto de las labores, y 
manufañuras de las Artes domesti-
cas. A la navegación se deben las 
nuevas invenciones que han ocasio-
nado tantas fortunas á la Gran Bre-
taña. Por medio de la Navegación 
se logran continuamente avisos de 
ios mas distantes Reinos del mundo; 
se saben sus necesidades para socor-
rerlos , y de las nuestras, con su 
auxilio, procuramos evadirnos. La 
•Navegación enriquece, y la Feni-
cia, Cartago, y Roma nunca hubie-
ran logrado tan afluente la riqueza, 
si 
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si no hubieran puesto á la Navega-
don por medianera. 
Los Ingleses , que en el siglo 
pasado miraron, por diferente lado 
que los Españoles , la Navegación, 
y el Comercio, sacaron de ambos 
diferentes provechos mui lucrativos, 
y poco costosos. Estaban en con-
tinua observación de Jos Pueblos 
necesitados de algún fruto necesa-
rio para la vida, y al instante, y sin 
dexarse acariciar de la pereza, levan-
taban las velas, y corrian presurosos 
á donde oían el llanto de alguna 
carestía : no tanto para remediarla, 
quanto para sacar sus aumentos de 
la infelicidad agena. Compraban en 
los Pueblos afligidos á mui baxo 
precio lo que tenian sobrante , y 
poco oportuno para su consuelo, y 
vendian á precios mui subidos , lo 
que necesitaban los congojados. De 
aquí 
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aqui sacaban dos primeras ganan-
cias , una en la compra, y otra en 
la venta; haciendo su industria que 
resultase de las dos una tercera uti-
lidad de su diligencia, y astucia 5 y 
era el dexar obligados, con su apa-
rente favor á los Pueblos , mas ro-
bados , que soconidos. 
En esta especie de Navegación 
usuraria empleó la Inglaterra los 
primeros vuelos de su Navegación, 
recien puesta á la vela, y quando 
aun no tenian cañones sus alas. Pa-
saron sus Navios de Carreteros del 
Mar, y Piratas de buena intención, 
á investigadores de las Artes, y mâ  
nufáduras mas útiles: éstas, y aque-
llas, que, después de la Agricultu-
ra, hicieron á los Ingleses abundan-
tes , y dichosos, empeñaron á los 
mas hábiles Artífices de la Europa á 
dexar su Patria, y refugiarse en la 
In-
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Inglaterra, con notable perjuicio del 
natural suelo, que abandonaban , y 
con superiores ventajas del que ele-
gían; pues llevaron á él riquezas 
del segudo orden, que después de 
los frutos de la Agricultura, son fon-
dos de tan noble qualidad (si el Go-
bierno los mira con amor ) que pro-
ducen á mas de ciento por uno, sin 
agravio, antes con mucha compla-
cencia de la virtud j porque todo lo 
que desvia á los hombres de la ne-
gligencia , é inacción, los acerca á 
la honestidad, y al provecho parti-
cular, y común. 
Muí al principio de la Política, 
y el de la Historia de la Navegación 
estará quien ignore, que toda la 
riqueza, poder, y gloria de la In-
glaterra es hija única de la Navega-
ción, y su crecida Marina. En su 
origen no hubo Nación mas simple, 
ni 
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n¡ menos numerosa que la Inglesa, 
Vivieron en sus primeros años del 
fondo solo de sus tierras, y no mui 
bien cultivadas 5 pero luego que se 
comunicaron con los estrangeros, 
auxiliados de la Navegación, mudó 
de semblante toda lá Isla, y fueron 
creciendo (digámoslo asi) sus r i -
quezas , y poder como la espumat 
hasta aqui pudieron echar mui po-
cas roncas, ni hacer Comercio, sino 
de pobres mercaderías; y estas fru-
to de sus labores, pero no de sus 
Talleres: porque eran tan mal asis-
tidos, y débiles, que apenas podian 
proveer las necesidades forzosas de 
sus moradores. 
Construyendo Navios, uno tras 
de otro , y no perdiendo , de vista 
tan importantísimo objeto, ladearon 
su Navegación con la industria, y 
comenzaron sus vecinos á tratar con 
ellos 
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elíos, cambiando unos con otros 
recíprocamente ios efedos de su di-
ligencia , y labores. Las felicescon-
seqüencias qué producía la Navega-
ción, desvelaron el cuidado de los 
Principes, y Ministros de la Gran 
Bretaña; y conociendo que el tener 
muchos Navios era tener otros tan-
tos Pueblos, fáciles de llevar á don-
de los necesitasen, 6 para la pro-
pia defensa, ó para hacer nuevas 
conquistas: toda la Nación instruida 
(¡por el Rei, y por el Ministerio) 
de tan preciosas ventajas 5 aplicó 
seriamente sus asistencias, no solo 
para mantener Ja Navegación, sino 
para perfeccionarla. Con este común 
conocimiento hospedaron con amor, 
y crecidas recompensas todas las Altes 
convenientes para aprender dentro 
de su propia casa,lo que antes hablan 
de ir á buscar fuera de ella , no soló 
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á costá de sus caudales, sino con 
mucho menoscabo de sus moradores. 
Yá ilustrados los Ingleses en las 
ciencias auxiliares de la Navegación, 
en vez de fletar en Navios ágenos, 
comenzaron á tenerlos suyos 5 yá 
comprándolos de sus vecinos , y yá 
construyéndolos por sí mesmos: de 
este modo varió de semblante, y 
naturaleza su Comercio 5 y lo que 
antes hacian á medias, lo hicieron 
solo por s í , multiplicando las ga-
nancias. Estas enriquecieron rápi-
damente su Isla , tanto con las pix> 
ducciones forasteras, como de los 
frutos de su trabajo, y manufadu-
ras 5 y esto con tan provechoso be-
neficio , que no les costaba la mitad 
de lo que empleaban antes de hacer 
su protedora á la Navegación. Este 
Comercio facilitado, y siempre ge-
neralmente favorecido, enriqueció 
á 
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á los Ingleses con un sin número de 
cosas , que poco antes desconocían, 
ó quañdo mas , iban á buscarlas 
fuera de su casa. Llevando siempre 
á mas su solicitud, y adiva diligen-
cia , descubrieron dentro de su mis-
mo suelo criaturas, que poco antes 
nada valían, sin embargo de sec 
muí buscadas de otros Pueblos. U l -
timamente, y quando descubrieron 
los Ingleses el origen de donde sa-» 
caban inmensas riquezas las Nacio-
nes sus vecinas, dieron principio á 
la imitación de sus manufafturas: 
construyeron, y dotaron con gene-
rosas recompensas Fabricas de todas 
aquellas honestas industrias, y ocu-
paciones , que con tanto provecho 
de la humanidad hacen felices á los 
que se toman la pena de regular, 
y favorecer á los hombres. Siempre 
atenta la solicitud al provecho, apli-
Q j , ca-
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taban los Ingleses «entendimiento, 
ombros, y brazos: de este modo 
consiguieron aprender de unos á 
texer, de otros á teñir, de algunos 
á transformar , y variar sus texídos, 
y de todos todo lo que podría oca-
sionarle alguna ventaja y por qual-
quiera vereda que fuese al. Estado. 
De los Alemanes aprendieron la Re-
Joxería , el manejo, y elavoraciones 
dé los metales j de los Italianos el 
Arte de trabajar el Vidrio, y el Cris-
tal , habiendo logrado en esto, no 
solo imitarlos, sino excederlos: de 
los Holandeses tomaron el Arte de 
fundir los caradéres de imprimir: 
de los Franceses los texidos de gor-
ros, medias, y otras varias menu-
dencias del telar: de los Flamencos 
los encaxes: de los Rusos el modo 
de curtir, y adovar los cueros 5 y 
hasta de los Chinos tomaron quan-
to 
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to pudieron pra&icar debaxo de sus 
techos (3), Con estos útilísimos so-
corros 5 y conducidos á todo lo im-
portante , por su Navegación, han 
realizado, y asegurado las ventajas 
que la naturaleza les habia ofrecido 
por la situación de su Isla. Protegi-
dos de sus trabajos, siempre zelosos 
del bien público ,110 hai en toda la 
Gran Bretaña Bahía, Golfo, Barra, 
Arsenal, Puerto grande, 6 peque-
ño , &c. que no sea un nuevo o r i -
gen de felicidades para los Ingleses: 
á causa de franquearles en todos 
tiempos paso libre para ir á buscar 
fuera de sus Islas lo que necesitan, 
y conducirlo á su casa. Ultimamen-
te, la Navegación es considerada en 
Inglaterra , como un canal , por el 
qual circula continuamente todo el 
Comercio interior, y exterior de 
ios tres Reinos Británicos. En est̂  
Q j con-
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considerácion, y sabiendo por prác-
tica los Ingleses, que la Navegación 
debe ser libre, para que ningún obs-
táculo retarde su curso, pues se sa-
be qué el menor embarazo conspi-
ra á una obstrucción general del Co-
mercio, han concedido todos los 
subsidios oportunos en favor de la 
principal fuerza de su Estado. Saben 
los Ingleses, que detenida la circu-
lación del Comercio, toda la má-
quina del Reino ha de padecer ne-
cesariamente muchos trástornos, que 
acaso no será fácil su remedio; y 
lo que es más posible, cierto, y ex-
tensivo el daño. Por otra parte sa-
ben , que todo lo que puede dilatar 
el progreso, y ventajas de la Nave-
gación , aumenta el general prove-
cho nacional ; pues es constante 
principio, y firme apoyo del Comer-
cio la Navegación , y de quien de-
pen-
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penden necesariamente el valor de 
sus tierras, Ja firmeza de sus casas, y; 
el seguro cobro de sus rentas. 
Tengo experiencia ( gracias á 
la benignidad con que V. Exc . se 
me ha dadog. conocer ) de que seré 
entendido en el modo como he toza" 
do el asunto. V. Exc , quando favo* 
rece á sus Criados, lo hace de ma~ 
nera^ que no baxa la mano hasta 
verlos dichosos 5 pero á la verdad^ 
quando los manda que le sirvan^ 
los hace andar en un pie como gru~ 
Has : apliquemos recompensas, y 
preceptos: F . Exc . me honra, has* 
ta sacar de sus quicios la alabanza^ 
pero á la verdad, que á vueltas 
del favor viene un pedir tanto ̂  tan* 
to al favorecido, que yo creo he de 
dar con la obediencia en el suelo. 
Señor Excmo, yo haré lo que pu* 
dkre ¡ y si no bastare, para mí 
Qjr se* 
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será el deshonor, y para V. Exe: 
la gloria de perdonar flaquezas de 
un entendimiento, que apenas pue-
de dar nn paso sin apoyo. E l Cie-
lo conserve en su amistad á V, Exc , 
que es la Mayor de las felicida-
des , &c* 
NOTAS A ESTA C A R T A V I I I . 
N O T A T R I M E R A , 
Sobri las grandes utUidsdes que todas las 
Naciones han sacado de U 
Navegación, 
( i ) Xos Antiguos, que por muchos 
títulos deben considerarse nuestros Maes-
tros , edhqcieron la impórtancia de la Na-
vegación ; y entre todas las Naciones pri-
teitivas del mundo postdiluviano , aqiae-
•llas fueron mas ricas ^ mas fuertes, y mas 
conquistadoras , que hollando el Mar, 
dilataron su dominación, aumentaron sus 
tesoros, y felicitaron sus primeros vasa-
llos. Los Chinos, MacaSáres, Arabes, y 
Persas navegaron, y comejfclafOií: mucho 
tiem-
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tiempo antes que los Tyrios, y Egypcios; 
y radicadas sus fuerzas en la Navegación, 
y en el Gomercio, hicieron mas progresi-
vo su poder; y aun después de extingui-
da la Dominación Egypciaca, ss hizo res-
petable la Persia, y sobretodos, y aun hoi, 
con asombro universal, dura la de los Chi-
nos, efeélo, como algunos pretenden î de 
su antigua, y bien entendida Navegación. 
Los Arabes fueron Maestros de Jos Tyrios, 
cuya Navegación, y Comercio se estendió 
por las Costas del Mediterráneo,y también 
por el. Océano Atlántico. A los Tyrios se 
siguieron los Cartagineses , á estos los 
primeros Españoles; después los Venecia-
nos , y Genovesf^ Volvieron a tomar el 
gusto de la Navegación los Españoles; 
imitaronr, y á veces excedieron su vuelo 
los Portúgueses. Estas valentías, y heroi-
cas animosidades excitaron la envidia en 
otras NaeiorteS Europeas; y. por un per-
nicioso efedo del descuido en la Espa-
ña , hoy son el freno del Mar , y terror 
de todas las Naciones los Holandeses, é 
Ingleses; y estos que comenzaron los úl-
timos , hoi son los primejíos, y los mas 
for-
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formidables enemigos de todas las Po-
tencias , tanto Comerciantes, como legí-
timas Señoras de antiguas dominaciones, 
que adquirieron con el valor , y la fati-
ga ^ quando aún no habia abierto los ojos 
la Inglaterra ; pero ésta, atenta á dilatar 
la Navegación, ha superado á todos: gra-
cias siempre á su constante aplicación, ze-
lo , recompensas, y cuidados; y rubor 
para aqueles que adormecidos se han de-
xado sacar los ojos» 
- N O T A S E G U N D A . 
Sohre lo mucho que pierde Bspam por m 
atender d los frutos de U Navegaáonr 
aun d juicio de los0strangeros, 
( i ) Ün Político Inglés, M. John Ní-
ekolls, dice: ( comparando la felicidad 
Agricultorade Inglaterra con las carestías, 
y hambre funesta de otros Reinos de la 
Europa) que la España , por haber desa-
tendido injustamente su natural riqueza, 
fundada en la bondad de sus tierras, es en 
medio de sus tesoros,.conducidos de In-
dias , el Rei de la fábula, á quien Baco 
le 
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le concedió el privilegio de convertir to-
do lo que tocaba en oro; pero le faltaba el 
necesario alimento. Mas adelante añade, 
que desde el impropíelo momento de la 
conquista del Nuevo Mundo » perdió el 
vigoroso espirita de la industria, la apti-
tud con que .hacia feliz su trabajo, sien-
do como un Labrador i que hallando en 
su campo un tesoro, abandona la esteva, 
y el azadón , acariciado de su. nueva fe-
licidad* Esto, dice > se demuestra» en que 
teniendo bosques mui poblados de árbo-
les útilísimos para la construcción de Na» 
vios, tiene yermos sus Astilleros, y que en 
vez de aumentar el plantío , va cada dia 
esterilizándose mas, y mas este riquísimo 
fondo. Amelot vuelto á Francia, y pregun-
tado por su Rei sobre el Estado de España, 
respondió : Señor > se pierde el mejor 
„ Reino de la Europa, por sobra de Mon-
,,ges, y falta de montes* No hai Políti-
co estrangero bien intencionado , que al 
hacer memoria de España, no .excla-
me : ¡Oh, qué dolor ver estéril 
un Reino tan dichoso , que podria ser 
„el mas respetable, el mas rico , y el mas 
fuer-
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fuerte, sin que jamás necesitase de auxi-
,.lios estrangeros, tanto para satisfacer las 
,,necesidadésde la vida, como para saciar 
,,el deseo de la conveniencia! Un Inglés, 
con quien tengo repetidos diálogos sobre 
las felicidades posibles de nuestra España, 
me dixo en una conferencia: „ Amigo, crea 
„Vmd. y procure insinuarlo á quien se-
,,pa admitir su avisoque España será la 
,,joya mas preciosa del mundo siempre 
„ que sus naturales vuelvan á su antiguo 
ísdesvelo. 
N O T A T E R C E R A . 
Rejlexiott sobre lo que podría España Con Artes, 
y Agricultura; se demuestra por la abundancia 
de sus frutos repartidos por todas sus Prov'm-
t ias , lo mucho que podría adquirir sin ñus 
afán que el de una discreta economía en 
:; . el permiso de las extracciones, 
(5) f Los Políticos Ingleses del primer 
orden, y aquellos que > libres de preocu-
paciones, en favor de su Patria hacen jus-
ticia á la razón, donde quiera que la enr 
cuentran , convienen en que es de mejor 
na-
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naturaleza, por todas sus circunstancias, 
el suelo español que el de la Inglaterra: y 
que si (como entre los Ingleses) se mi-
rarán con amor, y deseo de sacar utilidad 
de ellas la Agricultura, y las Arces entre 
los Españoles, muchos mas Artífices que 
los que enseñaron á enriquecerse á la I n -
glaterra, harían dichosa para s í , y para 
todo el resto de la Europa á España. 
Fúndanse, para establecer esta verdad, en 
que Valencia, y Murcia , con exceso: 
Granada, y una parte de Aragón , en al-
gún modo' podían .proveer para texidos 
de Seda en el Reino, mas de un millón y 
doscientas mil libras anualmente, dexan-
do mas de otro millón , quando asi se 
halláre por conveniente, para extracciones. 
Hasta mas de 18. millones de cabezas de 
ganado lanar, que podría mantener el ter-
ritorio de España , sin el mas leve agra-
vio de otras cosechas , como en el siglo 
pasado : entre Cuenca , Murcia , y Gali-
cia, mas de 4. millones de libras de Lino, 
que podría dar el cultivo de esta semilla: 
inumerables minas'de metales ordinarios, 
como Plomo , Estaño 3 Cobre , y otros 
pa-
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para instrumentos, y varios utensilios; y 
por último, maderas de todas castas, pa-
ra infinitas operaciones de las Artes ocu-
parían la atención , y la vida de inume-
rables Artesanos, y llamarían, en vez de 
los vagos, á los hombres provechosos; 
atrayendo á los unos la proporción de es-
tablecer su fortuna ; y á otros la curiosi-
dad ¿e conocer á una tierra , que haría 
plausible su felicidad, y aún la estraña. 
Resultando de uno y otro motivo una po-
blación , fuera de la nacionalmui con-
veniente para dar mejor empléo á las pro-
ducciones, de que es capaz un suelo tan ven-
turoso. Esto lo acredita, aunque pasivo en 
un todo, el Comercio adual de España: 
esto es, SmiU en sus Aceites, Aceitunas, Sal-
mueras, mucha Lana, Naranjas, Limones, 
Cueros,y Vinos: Gr^m^ (y por la mayor 
parte de su cosecha ) en Vinos, Granos, 
Aceites, Lino,Cañamo,y en una asombro-
sa quantidad de frutos recientes, y secos: 
y lo que es de mayor consideración , sus 
Sedas, aunque no son de tan buena qua-
lidad como las de Valencia , Murcia , y 
Aragón: Málag4 , en cuyo Puerto cargan 
Fran-
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Franceses, Ingleses,.y Holandeses mas 
de 100, Navios todos los años, de Lanas, 
Vinos , y Frutas : siendo su principal 
Comercio Lanas, Aceites, Aceitunas, Pa-
sas , y los mas preciosos Vinos de la Pe-
nínsula : CmAgenA , en Lanas, Aceites, 
Vinos, Aceitunas, Pasas, Higos, y al-
guna Almendra ; Valencia, en Almendras, 
que son las mejores de España, Frutas, 
Aguardientes, muchísima Seda, Vinos, y 
otros frutos: Alicante , en Vinos ( que 
aunque no son de su territorio, toman 
el nombre de esta Ciudad) frutas secas. 
Pasas, Higos, Aceitunas, y Alcaparras; 
y el Xabon., que fue muí estimado de 
los Estrangeros para sus manufaduras de 
Lanas: aunque ya, después de la extrae^ 
cion de la sosa, y barrilla, no es de consi-
deración un Comercio, que en otra Era 
formaba parte de las riquezas de España. 
Otras muchas Provincias, y Ciudades de 
ella contribuyan con sus frutos, para ha-
cer con la extracción de los simples la 
dicha de los Estrangeros. Aqui es donde 
un Inglés mui político, dice: , , ¿Quién 
„tendria mas floreciente la Navegación 
que 
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^que España, si lo que vende , ya que 
,,no lo disfruta en sus Obradores, lo lie-
,,vará en Navios suyos de transporte, y 
,,de regreso, i sus Puertos, traxera lo 
„que necesita ? Es mui cierto , añade^ 
,>que en el fruto de exportación, i im-
portación; esto es, de entrada , y sa-
jjlida , tenia suficiente fondo para sos-
tener una Marina Mercantil asombro-
sa , y con ésta se podía hacer otra Ma-
MiFina Real de formidable respeto para 
,,Ias Naciones mas Comerciantes, y nâ  
5,vegadoras de la Europa : fuera de que 
,,sus Costas proveen pqr otro lado es-
5,píritus vigorosos para criar inumerables 
,,Marineros, que en la paz fueran la ri-̂  
^queza, y el regalo déla Peninsula, y 
9,en la guerra auxilios respetables para la 
„ defensa , y auyentar de sus Mares ai 
„ atrevimiento estriño, &c8 
CAR-
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C A R T A I X . 
E N C O IV T í IV U A C I O N 
de la antecedente y y sobre lo que 
podría hacerse respetar la Espa-
ü a , si conociera la proporción que 
tiene para la Navegación por sus 
naturales riquezas y y por la 
situación de JPenín-
:.. • „ , sula. ^\ 
A l mismo Excmo. Sr. Duque de *** 
•EXCM0 SEÑOR: 
Na larga conversación i ^ávi-
da con un Inglés ^ de resulta de 
ia última Qarta de F7 E ^ a me ha 
R pre-
25* E S T A F E T A 
Precisadú á dilatar la materia an» 
tecedente en ésta^ y puedo asegu* 
rar con toda sencilléz cristiana, 
que si apreciáramos los consejos 
de algunos Estrangeros Políticos, 
seríamos menos culpados, y mucho 
mas dichosospero yo no entiendo 
de qué naturaleza es el genio de 
nuestra España. Oiga V, Exc. có* 
mo se explicó conmigo un Inglés, 
sobre lo que es nuestra Penínsu* 
¡ a , y lo que no es, por nuestra 
desgracia, 
• \ . • • -
* »Los ESPAÑOLES (dixo) os ;ac* 
«táis de ser una Nación aparte en-
«tre todas las que componen la má-
»quina terrestre, y es cierto, que 
«no hai cosa que se os parezca i 
H porque siendo para mucho, casi 
«»os haveis quedado para nada. Las 
#? demás Naciones tienen sus vicios, 
H 
D E LONDRES. 259 
sus ^ktudés 5 pero ^ntre voso-
"tros se vé regularmente,lo que no 
"se debería ver, y no se encuentra 
?' lo que os hace muchísima falta: 
»»todos presumís de nobles, y os 
"parece que se aja Jo ilustre con ío 
« laborioso , y nada se os dá de la 
«pobreza, como no se os dispute 
?> la hidalguía. No se puede, negar̂  
« que los naturales Españoles son pa-
«ra todo: en los trabajos sufridos-, 
«nada orgullosos en Ja dicha, siem-
f pre grandes en los fracasos, hospi-
«talarios y afebles con, los estrange-
« ros, capaces de emprender lo mas 
?> glorioso r, nada idólatras del interés 
« en teniendo lo mui necesario: con 
vel alegre sois placenteros, con el 
?>triste compasivos, con el reflexivo 
«meditadoresj para las ciencias es-
«tudiosos, y para todo siempre unosj 
«esto es, ssiempre proporciopadosi 
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«para todo. Las Naciones SurdpéáS 
« apetecen siempre el trato con los 
«Españoles: porque el Inglés lo$ 
«halla mui conformes á su melan^ 
«eolia, y taciturnidad: el Francés, 
«tan senarios de sus modas, y afec-
«tacíones, como á los Franceses 
«mas Franceses: el Italiano, tan as* 
«tutos, como al Italiano mas finoi 
«el Alemán , tan sosegados , y tar-
«díos, como á los Alemanes mas 
«galápagos: finalmente ̂  las demás 
«Naciones vecinas, ó subalternas¿ 
« los hallan tan parecidos á sus mas 
«legítimos naturales, que á pocos 
«años de residencia en su suelo, no 
«se echa de ver si el Español es 
»>Español, ú oriundo del País,que 
«le adapta por su nacional. \ Quién 
«se podrá persuadir, que unos es-* 
«píritus tan conformes con los ca-* 
»sos , han de ser tan irreconciliables 
wcoa 
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«con sus ventajas , y provechos ? 
«Quien se detenga con la reflexión 
99 i examinar lo que daría 4e sí su 
»diligencia, y lo que les usurpa su 
«inacción, y desidia,a 
' Hasta aqui el discurso de un 
Inglés, con quien tengo conferen-
cias largas sobre asuntos no comu-
nes , y de la mas importante Políti-
ca ; que es la que se dirige, á la fer 
licidad pública. c 
A todos ha concedido Dios l i -
cencia de pensar , que éste no és 
empléo que se dá por soborno, ó 
mediación, sino por un poquito de 
sorna , y pararse á mirar las cosas 
por dentro, y no por la fachada. 
Esta facultad, pues^de Juzgar, me 
t̂ eduxo , concluido el discurso, exr 
presado, á un silencio; absoluta-̂  
-mente Inglés, ó saturnino, con sus 
ciertos arranques de disipado^ Res-
t t i -
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tituídó á mi tal qual juicio, excla-? 
mé: j O , sábia España! (no digo 
ésta, ni aquella; esto es, la de an-
tes, ó la de ahora) ¡ Quiéh pudiera 
hacer que estudiasen la Filosofía 
vulgar de los Refranes los que tie-* 
nen obligación1 de mirar en los tu* 
yos por sus mas legítimos, y justifi-
cados intereses! En ellos hallaría la 
malicia , ó la ignorancia mas de 
quatro avisos, que no quieren dar-
los los bien intencionados; porque 
después de no ocasionar el remedio^ 
acarrearían al consejero su estrago^ 
ó su oprobrio. Un Adagio Español 
dice: TJnos por otros, y la casa sin 
barrer, 
^Recíprocas se hán hecho las 
»>quexas en vuestra España (añadió 
•>el Inglés mi amigo) y á la verdad, 
wlos Españoles se creen moderar 
«dos; pero bien se desquitan grah-
»des. 
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"des, y pequeños, quáfído se la-
ementan de sus agravios presumi-
»dos, ó verdaderos. El Personage 
«distinguido habla del pobre con 
»vilipendio, tratándole de omiso, 
»>negligente, y poco atento i sufe-
«licidad, que es el trabajo: el po-
»b re , en despique de su miseria, 
»> habla con ningún respeto de las 
•>Personas ilustres, culpándolas de 
wmal entretenidas, poco generosas, 
n y diciendo, que solo atienden á 
»su fausto, profusión, y deleite» 
wy que, sedarios de lo ruidoso y 
wnada útil, antes favorecen á un 
«juglar y alegrador, que al pobre 
«ocupado en los servicios hones-
«tos , y precisos para la manuten- ' 
«cion y firmeza del Estado.. Aqui 
«se verifica otro Adagio vulgar , y 
« e s , que en Id casa del pobre to~ 
"dos gritan, y todos tienen razón» 
R 4 «Cul-
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"CaJpa el Señor, y el Gfánde íá 
«inacccion , pereza, y abandono; 
"que hacen mas infelices que su 
" propria miseria á los pobres: y en 
«esto dicen mui bien los ilustres 
" Personages. Quando le llega su 
"vez, se desquita el pobre de los 
" Grandes , diciendo , que son po-
"co amantes dé la Patria, porque 
" no patrocinan al mérito , no der-
raman su liberalidad sobre indivi-
»duos virtuosos, no oyen el suspi-
r o del Labrador , no animan al 
«Artesano solícito, no cultivan sus 
"haciendas con el favor , y solo re* 
"galán a los que satisfacen los an-
tojos de su voluntad. Si tras de 
" echarse unos á otros la verdad en 
"cara», cada uno hiciera lo que le 
«importa, sería mas justa la repre-
"hension , y de los repetidos ados 
«de enmendarse unos.por otros los 
" ,. . »de-. 
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¿í defedos , se haría hábito de lo 
»> bueno, y darían copiosos frutos 
«de felicidad pública, primero la 
n reprehensión , y después la en-
«> mienda : pero es el dolor, que di-
j>ciendo cada uno lo que piensa de 
»otro^ ninguno se cree justamen-
»>te corregido, y asi van propagan-
wdo su especie los desaciertos. ^(1) 
Baste lo dicho, y pasemos á ver el 
progreso de la Navegación Inglesa, 
y cómopodria competir, y quizá 
exceder la Española-
Es constante , que antes de 
Ja conquista de la Inglaterra por 
Guillelmo I . el Conquistador, y pol-
los años de 1022. ya tenia algunos 
Navios la Gran Bretaña v pero eran 
de ningún mérito para que se haga 
de ellos memoria, capaz de darle 
honor por esta parte á la Inglater-
ra. Báxo el Reinado de Isabel, y 
cer-
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cerca del año 1575. comenzó a 
manifestarse entre los Ingleses el es-
píritu de la Navegación, y á des* 
envolverse la Nación Inglesa de la 
túnica grosera de la ignorancia, dis-
tinguiéndose con estallido en una Ar-
te tan útil , como necesaria. No 
obstante su vigoroso esfuerzo, y 
executado como por prodigio de la 
Política, y del interés universal, con 
todo , la Marina Real no excedía 
entonces de veinte y quatro Na-
vios , y aún de estos algunos ape-
nas tenian buque para sesenta to-
neladas : en quanto á los Navios 
Mercantiles, no se contaban arriba 
de ciento treinta y cinco, que ex-
cediesen la carga de cien toneladas 
cada uno; y del buque de entre 
quarenta, y ciento, tendría como 
seiscientos. En el año de 15S8. 
quando la Nación Inglesa se vio 
ame-
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Amenazada dé su total ruina por la 
Flota de España, á la que por sus 
formidables aparatos , se dio el re-
nombre de invencible (2), se junta-
ron todas las fuerzas de la Gran Bre-
tafia , tanto* domésticas , como es-
trangerasvalquiladas, y provehidas 
de todo lo necesario á gastos, y 
expensas de la Inglaterra; y sin em-
bargo , comprehendidos en este nú-
mero los Navios de Transporte, y 
otros, tanto grandes, como peque-
ñ o s , apenas entre todos ascendían 
á ciento quarenta y tres velas. 
Jacobo IXuego quesubió'al Tro-
no , añadió nueve Navios de Guer-
ra^ y el famoso P^/we^ Pttf íO) 
llevó el Arte de construir Navios 
al mayor grado de perfección, du-
rante el Reinado apacible de este 
Principe: de modo, que antes de 
comenzarse en Inglaterra las guer-
ras 
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ras civiles, se vio mui nurncrosi l i 
Marina Inglesa. Carlos I I . restable-
cido en el Trono de su desgracia-.: 
do Progenitor, se vio dueño de una 
Flota considerable, la que después 
tomó un aumento asombroso , á 
causa de la guerra con los Holan^ 
deses: de modo, que en el año 
de íóyo. la carga anual Inglesa, 
quando mas, ascendía á 500000. l i -
bras esterlinas. En 167S. la Flota 
Real se vio compuesta de ochenta 
y tres Navios, y cinquenta y ocho, 
entre ellos, de linea. Sir Guilléis 
mo Felty calcula, que la exporta-
ción de la Nación entonces subía á 
diez millones de libras esterlinas ca-
da a ñ o , y que la balanza del Co-
mercio Inglés y; á juicio de Mr. Da-
venant) ascendía á dos millones^ 
Quando Guilleímo Él. subió al Tro^ 
no de Inglaterra , la Flota se com* 
po-
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ponía de cientos setenta y tres ve-
las v entre grandes, y pequeñas, en 
las que se montaban hasta siete mil 
piezas de cañón. Esta Flota fue to-
mando vuelo, y de dia en dia la 
han crecido las alas, á cuidado, y 
diligencia incansable del Gobierno, 
y de algunos buenos Patricios, que 
no han dexado dormir al honor , y 
á la recompensa, para que no se 
atolondrase entre los Ingleses el es-
píritu náutico, que les profetizaba 
tantos, y tan asombrosos aumentos. 
Estos continuos desvelos de parte 
del Gobierno, y del amor nacional, 
fueron causa de que en la Paz de 
Ütrecht se aumentara la Marina in-
glesa mitad por mitad. Por los 
años de 1761 , y 62 , á juicio 
desapasionado de sus Políticos Cal-
culadores se contaban muchos 
xnas Navios que en el año de 175 3, 
en 
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en que ya tenia la Flota y aJ Ar* 
mada Real trescientos y veinte y 
dos Navios, con doce mil doscien-
tos setenta cañoties , y? ochenta y 
tres mil y quatrocientos hombres. 
De aquí puede inferirse quanto ha-
vrá sido el aumento de los Navios 
Mercantiles, quando siempre cor-
ren parejas en su progreso la Flota 
Real, y la Marina Mercantil, con 
la diferencia , de que para cada Na* 
vio de Guerrá se producen, por la 
parte que menos, ocho de Comeo» 
cío. Este es un girón , ó muestra 
de los progresos de |a felicidad In-
glesa , procurada por su zelo asiŝ  
tente á la Marina , el que , y la 
que han dado tan formidable aseen* 
diente á su 'Gomereio, con ventajas 
tan crecidas^ como perjudicialespa* 
ra el resto de la Europa. i 
Supongamos la Navegadon de 
to-
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toda la Europa dividida en 2 3. par^ 
tes. De éstas tienen 
La Gran Bretaña. . . . i . . . . . 7-
Las Provincias Unidas.. . . . 6. 
Las Coronas del Nor te . . . . 1. 
Las Ciudades Comerciantes 
de Alemania 5 y de los 
Países Baxos Austriacos. 2. 
La Francia.. . . . . . . . . . . . . . 2. 
La España , y Portugal..... 2. 
La Italia , y el resto de Eu-
ropa. 3* 
Total. 23, 
De aqui resulta , que los Ingle-
sen tienen casi la tercera parte del 
beneficio común en el Comercio 
general de la Europa > y aunque és-
ta es relación de un Inglés, en cu-
yo cálculo obra demasiado la fanta-
sía. 
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sía, y k pasión británica, sin em* 
bargo , debe entenderse , que ei 
número de Navios de la Inglaterra 
excede, sin comparación , á rodo el 
que puedan juntar dos de las mas 
fuertes Naciones Marítimas de la Eu-
ropa , qualesquiera que sean. Solo 
tienen una parte de bastante debili-
dad estas fuerzas (convendria mu-
cho no.perder de vista este flaco) y 
es ^ que toda su vigorosidad es fo-
rastera , y no difícil de extraviar la 
substancia, que tanto (mas que ro-
bustece) hincha á la Gran Bretaña. 
Todas las Totencias Comercian-
tes Marítimas, y aun de tierra aden-
tro de la Europa , pueden contri-
buir mucho para cercenar las alas 
de la ambición Inglesa : esto no 
puede ser de otro modo, que be-
neficiando por sí los frutos de su 
suelo. Si á todos los Reinos del 
con*' 
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continente de Europa ofrece la na-
turaleza armas en sus producciones 
para abatir el deseo, que animan 
los Ingleses , de ser araos del Co-
mercio universal, y dominio man-
timo : ninguno tiene mas abundan-
tes, y provechosos estos auxilios 
que España. No se ha de entender 
aquí , como exageran algunos Poli-
ticos , su plata | y oro: mejores in-
vasiones , que en la privación de es-
íos dos metales, residen en sus fru-
tos. Es verdad indubitable, que la 
Bspaña provee con su Lana , Seda, 
y otros frutos de su felicísimo ter-
xeno materiales para los Talleres, 
y Obradores estraños 5 j pues qué 
mejor batería que poner en manos 
de la industria nacional estas armas? 
¿Qué baluartes mas invencibles, 
que levantar Telares^ y Obradores, 
donde adquieran; nuevo valor , y 
S mas 
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mas provechoso nuestros simples^ 
^ Qué población mas formidable de 
enemigos contra los que, á nuestra 
costa, lo son nuestros, que llenar 
las Provincias de Aítesanos? ^ Qué 
Cindadelas mas defendidas del insul-
to del cañón enemigo, que multi-
plicar Seminarios para criar una ju-
ventud honesta, y provechosa^ ¿Qué 
Indias de mejores tesoros , sin el 
ai de la marea, ondas, tempesta-
des, ó calmas, que ocupar en ope-
raciones provechosas á tantos como 
esteriliza el ocio, y podria hacer fe* 
lices para sí , y para la Patria un 
empleo oportuno, y un trabajo lu-
crativo , y honesto f 
En estos ramos, llenos de fru-
tos de felicidad pública , está el 
mayor contraste de la Inglaterra 5 y 
en la dilatación del Comercio el 
mas conveniente fomento de la Na-
ve-
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vegácion : en ésta hai un principio 
seguro de hacer progresiva, y venta-
Josa la industria, y útiles de mu-
chos modos los simples, que hoi 
empobrecen al Labrador para pro-
crearlos , y solo enriquecen á qua-
tro individuos , que enemigos de 
la Patria, deterioran la Agricultu-
ra á sugestiones de su insaciable co-
dicia. 
La mas formidable guerra con-
tra la Gran Bretaña , es hacer Espa-
112. de sus frutos lo que hace con 
ellos, y por ellos la industria de sus 
enenfígos , 6 vecinos , que todo 
viene á ser uno. Paremos la consi-
deración sobre los efe¿los del des-
cuido Español, y sobre las resultas 
de la aplicación Inglesa. 
Hoi ascenderá el Comercio de 
ja Inglaterra á casi la mitad de lo 
que trafica toda la Europa í España 
Sz la 
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la provee de Lana, Sedá, Vinol¿ 
Aceites, frutos, y simples para el 
tinte: la Inglaterra por sí misma sa* 
ca del cultivo de sus tierras, y nu-« 
merosa cria de ganado fuerzas ex-
traordinarias para tener siempre aĉ  
tívas , y siempre florecientes su| 
mánufaduras: La Europa compra ca« 
si todos los efeoos de su industrial 
y como los Reinos (menos laFran-i 
cia) que pueden competir con la 
Inglaterra, pagan á la inacción el 
tributo de negligentes, en quantoá 
no atender, y zelar por el progre^ 
so de las Artes amigas del iiombre, 
toma de cáda dia mas incrementa 
ei orgullo británico, mas vigor sus 
fuerzas marítimas, mas vuelo su am-
bición , y mas deseo de ganancia s» 
insaciable codicia 5 pero si España se 
acostumbrara á las Jícitas utilidades 
de emplear bien los hombres ? y sa-< 
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fcar , además del natural, el artifi» 
cioso beneficio de sus preciosos, y 
quantiosos frutos: todo lo que de-
xaría de salir simple, ó en rama de 
la Península, sería cortarle en tan-
tos ramos de Comercio muchos re-
mos á los Reinos Británicos. 
Hagamos cuenta de que yá Es-
paña emplea en sus Fábricas los gene-
tos que arroja fuera de casa: finjámos, 
que ya lleva, como podría hacerlo, 
si quisiera, en Navios suyos todo lo 
que transportan , y nos traen los 
Ingleses: supongámos, que el trigo 
que el Inglés lleva á los Países ne-
cesitados, lo lleva España de la co-
secha de su suelo: si esto, como es 
fácil, y mui posible (con el favor de 
ios Grandes, auxilios del Magistra-
do, buen empleo de las limosnas, 
calor del premio, y estímulo de la 
libertad, necesaria al tráfico) se prao 
S3 t i -
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ticára en España: cierto , y n6 
admite asomo de duda, que la In-* 
glaterra tendría muchos menos Na-
vios , considerablemente inferior su 
Comercio, y de casi ningún valor 
sus frutos, y artificios; porque todo 
io que puede, e intenta, nace de 
que otros no Ja estorvan, 
Excmo. Señor, la materia es 
de importancia , y por esta razón 
quiere ser inquirida, no tanto á 
esfuerzos de una especulativa pu~ 
ramenté superficial, quanto á evu 
dencias de una pi*áüica reducidá 
á demonstración, To no puedo ynu+ 
cho, antes creo, y no me engaño^ 
que es la misma nada lo, que pue* 
do; sin embargo, á tener un tan* 
tito de libertad, y permitírseme 
descubrir lo que en $ste asunto po-
dría ser de utilidad común, gloria 
de ¡a Patria 5 y esplendor de id 
Co-
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Corona, es bien cierto se haría 
de bulto lo que se pierde en 'Espa-
ña por una piedad mal entendida^ 
y por una preocupación) que sos-
tiene el falso honor, y la verda-
dera vanidad. V. Exc. me ofreció 
su auxiliOy yo estoi confiado en que 
su ilustre, y bien intencionada me-
diación pueden, si quieren, con-
seguirme una libertad honesta, que 
puede ser acarree muchas felici-
dades d España. 
Dios le guarde la vida d V. 
Exc . hasta ver logrados los deseos 
de su generosidad» 
S 4 NO-
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NOTAS A ESTA C A R T A IX. 
N O T Á P R I M E R A , 
Sobre Us quatidades de los Espámies propov* 
donadas para todo Lo mas provechoso^ 
y ann-para lo mas ilustre* 
( j j No debe entenderse esta justa , y 
piadosa crítica efecto de ojeriza , sino uno 
de aquellos esfuerzos que suele hacer el 
amor de la humanidad en los espíritus 
amantendeí bien común. Verificase esto* 
en que sí ei Autor Inglés dice ío expresa-* 
do, mixto en reprehensión i y elogio: 
otro Escritor Ingles , moderando la as-
pereza de censor ^ propone con mejor 
semblante el carader de íos Españoles, 
diciendo t , ,Debenseie á la Nación Espa-
j,ñola justos aplausos por su fina lealtad, 
y obediencia á los sagrados respetos, y 
determinaciones de la Soberanía. En 
„ ninguna Nación del mundo resplandece 
5,tanto la fidelidad : nada basta para que 
„ retroceda de su fineza el Español; si co-
„ m e , está contengo, y sirve, si no tiene 
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i,el necesario alimento, aunque se le suel-« 
,,ta á veces algún suspiro , es de modô  
jique apenas se percibe el movimiento de 
,,sus labios j pero lo que es digno de to-
),da admiración, que nunca arroja de sí 
5,1a servidumbre: el Soldado mas acoŝ  
3,tumbrado á la ternura, y á los place-
ares , puesto el fasíl en los ombros, cum-
9,píe con la estrecha lei de la Milicia 
„ hambriento, desnudo, ya sea tiempo 
,ide calor , ó frío: ya le lleven por pan-
jétanos, ó por caminos llenos de espinas, 
aunque vaya descalzo. Es de modo no-
ble, y generoso el corazón de la Na* 
5,cion Española , que mas acredita su in-
5, cansable valor en los trabajos , que en 
j,la satisfacción de sus gustos. \ O h , qué 
5, disposiciones tan bellas para hacer mila-
5,gros en las operaciones mas dificiles , y 
„ arriesgadas! Oh , qué materiales para 
5,todo lo mas ilustre! O h , qué brazos 
„ tan oportunos para levantar mas, y mas 
5,el Trono de su Soberanp ! O h , qué 
5, semillas tan dichosas para llenar (vigi-
5,lante el cultivo) todo el Reino de abun-
5,dantes riquezas i O h , qué casta de cria-
5,tU-
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5,turas ta« oportunas para todo lo mejor, 
„ y distintas entre Uxfas las del mundo, 
„para lo útil, sabio , varonil, y glorio-
so I No hai admiraciones bastantes para 
,rcelebrar, y aplaudir justamente el buen 
„ natural de los Españoles: toda su desdi-
?,cha está en que no se da el movimien-
, ,to que necesita á una máquina tan asom-
5,brosa. La causa de ser perezoso , y al 
3Íparecer , rebelde el movimiento para 
3,todo lo que son Artes, Ciencias, Ma-
3,riña. Cultivo, y Comercio i, es, por-
„que se gasta poco, ó ningún aceite eti 
las ruedas primeras de este Ingenio, que 
5,son los Pobres. Quisieran los Ricos, y 
,,los Grandes , las Personas afortunadas, 
„ y ios Nobles del segundo orden , que 
5, los hombres comunes; esto es, los que 
forman el cuerpo de la población del 
„ R e i n o , que trabajasen , inventasen, sa-
^lieran, entraran, navegáran, y cons-
5,truyeran todo lo necesario para repa-
5,rar tantos atrasos; pero por sí solos. Es-
j,to es imposible, aunque cada Español, 
9,nada tuviera de hombre, y casi todo 
5)dé Angel: porque los instrumentos su-
„ bal-
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3,bálternos de qualquíera máquina nete-
?, sitan, mucho mas que la fuerza en la 
„ cigüeña, aceite que suavice la operación 
5,en el exe, y engargante de las ruedas. 
Es preciso moverlos; pero no se ha 4e 
olvidar el untarlos. [ Oh , Cielo Santo I 
9,Si los Grandes, y Ricos empleáran par-
j,te de lo que arrojan á sus excesos, de 
5,1o mucho que tributan al vicio , y délo 
que dan con falsa liberalidad álos ocio-
„ sos, en animar al Artesano, resucitar 
3,el casi difunto espíritu del ingenio , y en 
j,sacar de tanta miseria i sus propriosva-
salios, y subditos, imposible es que en 
5, todo el mundo huviera Nación que imi-
„tára á la Española." Hasta aqui, con 
muí poca diferencia, es discurso de un 
Autor Estrangero. Creamos, y no liagá-
mos fuerza para lo.desentendido , quê iin 
auxilios el pobre nada puede; y entendá-
mos, que favorecida la aplicación , rea-
nimada la industria, y puesto en movi-
miento el espíritu de los bien empleados» 
tendremos en España Artes , Marina , 
Agricultura , Ciencias, y Comercio; pero 
mientras el premio no unte las ruedas, 
nos 
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nos quedaremos siempre llorando al UHU 
bral de la esperanza. 
N O T A SEGUNDA. 
$ohr€ que U Marina, de Ispana fodia ser U 
mas formidable de la Europa, aplicando 
bien las riquezas naturales de 
su suelo, 
(2) Todos los juiciosos Observadores 
de las ideas de ios Principes, que en tiem-
po de Felipe I I . estaban en acecho de sus 
máximas, convienen en que huviera sido 
infalible la conquista de la Inglaterra , si 
no huvieran intervenido, además de las 
tempestades, los graves achaques de que 
siempre adolece España en sus empresas, 
que suelen ser las de que muchos se lamen-
tan , y pocos ignoran. E l espíritu de Fe-
lipe I I . siempre se declaró en favor de la 
Marina, y esto se evidencia, en que sin 
embargo de los inumerables tesoros, co-
mo 564. millones de ducados, que em-
pleó en contrarrestar la ojeriza mortal de 
muchos enemigos encontrados en religión, 
é intereses,-y todos unido?, ai parecer, 
con 
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ton la fiereza para anochecer toda la glo-* 
riade España: con todo, por un poder 
casi mágico de su exquisita economía, en 
$u Reinado, y i sus expensas, se cons-
truyeron mas de 380. Navios, éntrelos 
quales, ninguno se dice baxaba de 50. 
cañones. Todas sus miras en este grande 
tesón marítimo se dirigian á hacer temi-
ble , y gloriosa á su España : Pensamien-
tos (dice un grande Político Alemán, Juan 
Adamo Weber) verdaderamente heroicos, 
y que se huvieran conseguido, á heredar 
sus descendientes la grandeza de alma con 
el Cetro. Pero desgraciadamente para la. 
Nación Española, desde este Reinado, 
fue mui á menos la Marina, y no se ha 
podido rehacer una fuerza, sin la qual, 
y en calidad de poseedora de tanta In -
dia , nunca podrá mantener con decoro 
sus derechos la España» 
N O -
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N O T A T E R C E R A . 
Sohe d estudio la Namua que hicieron 
antiguamente los Españoles, y, que en estos 
tiempos podian hacer los mismos progresos 
que han hecho los Ingleses , y conseguir 
si no el dominio del M a r , d lo menos 
la libertad del Comercio, 
(5) A juicio de un Autor Inglés, y 
bastante prádico en asunto de Navega-
ción , la España tuvo mas proporción que 
ningún Reino de la Europa para haversc 
hecho Señora de los Mares, si á corres-
pondencia de sus principios huvieran sido 
sus fines. Comenzó la Navegación con 
felicidad; dedicóse el ingenio travieso, y 
reflexivo de los Españoles á todos los es-
tudios , que hoi en ella casi no se cono-
cen. Las Matemáticas, que hoi son el 
fundamento de la sabiduría Inglesa, pri-
mero se dieron á conocer en España : reba-
tiráse qualquier duda , si se tiene á la 
vista lo que dicen el P. Fournier, lib. 14, 
cap. 25. de su Hidrograjia : Landsbergue, 
j , clase del Tesoro de Observaciones Astro-
no'-
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m'micas: Mr. Maillet, tonj. 1, del Giobúf 
Terráqueo j y es (¡ oh , qué gloria , si vol-
viera á recuperar tanto honor España 1) 
que Arzael, doófco Matemático Español, 
Toledano, fue el primero que hizo la me-
jor construcción, y descripción del Glo-
bo de la Tierra, dividiéndole en dos He-
misferios. Vivia dicho Arzael en el año 
de 1069. de J . C . 425. años antes del 
descubrimiento de la América. No quisie-
ron dexar expuesta á la duda esta felidn 
dad, y gloria del Ingenio Español algu-
nos naturales de su Península: antes, y mu-
cho antes que las demás Naciones Europeas 
sacudieran de sí el sueño de la ignoran-
cia, que no les dexaba conocer los fru-
tos que resultan de la Navegación ; ya en 
España se hacía de esta dichosa Arte pro-
fesión : y sus Escritores dieron éfeólos de 
su aplicación al público, como Pedro de 
Medina en su Arte de Navegar, impreso 
en Sevilla en 1545: Andrés Poza en su 
Jlidrografia, dada al público en Bilbao en 
1585 : Rodrigo Zamorano en su Compen-
dio del Arte de Navegar, en Sevilla en 1588: 
algunos años después Andrés García de 
Cés-
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Céspedes en su Regimiento de Navegaciony 
escrito por orden del Consejo de Indias 
en 1597 5 é impreso en Madrid en 1601 : 
Antonio de Náxera en su Navegación Espe-* 
cuUtiva , y Práctica, en Lisboa en 1632; 
y Pedro Porter en su Reparo de errores de, 
la Navegación , en Zaragoza en 1634, 
Obras , de las que han sacado mucha 
luz, con que han descubierto primores 
en el Arte de Navegar los mas Autores 
que escribieron , después de estos aplica-
dos Españoles. Otros muchos Ingenios ea 
esta misma clase no comunes se podrían 
producir; pero no siendo esto Biblioteca, 
vaya á buscar estas noticias Polistóricas el 
que necesite de ellas, que para el asunto 
del día basta, y aun sobra esta muesrra.Por 
ha ver hecho aprecio de otras noticias como 
esta nuestros vecinos, han ganado el ter-
reno , que nosotros hemos perdido , tanto 
en la especulativa, quanto en Ja prádica 
de aquellas Artes, y Ciencias, que anti-
guamente se havian conaturalizadó en Es-
paña. 
C A R -
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C A R T A X . 
S O B R E LO Q U E P O D R I A 
la Navegación de España ^ si tu* 
viera por su basa, como antigua-* 
mente la- Pesca, y que no sería 
tanto el vuelo marítimo de la In~ 
glaterra , si no humera aten" 
di do con tanto desvelo a la po-
blación^ y beneficio de 
sus Costas, 
A l mismo Excmo. Sr. Duque de 
EXCM0 SEÑOR: 
O puedo ponderar como quisie-
r a la satisfacción, y regocijo que 
T ten* 
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iendñü tñ dar gusto á V, E x c m 
tanto por el honor que me ocasiona-
ría el obsequio, comb por la gra-
vedad é importancia del asunto, 
Mé creería el hombre mas dichoso 
si acertara d mover el espíritu ex* 
celso de alguno de los grandes Per* 
sonages que dan gloria , y honor a 
nuestra Patria , conservando en 
sus heroycas prendas reliquias del 
antiguo explendór de la Penínsu-
la. Algunos corazones sombríos, y 
acostumbrados á pensar melancó-
licamente de la constitución de 
España , quiéren infundir retrocó 
so, y susto en mis ideas. Otr os, que 
esfuerzan varonilmente el amor de 
la Patria me uMmaÜ¿ Bastantes, 
que {por efe&o de una mala edu-
cación ) tienen á mal, que otros 
piensen bien , qüisierdmsofocar ai 
%elo en la cma ̂  porqm'no» dester-
ra-
D E LONDRES. 291 
rára la luz los nubarrones d¿ su 
ignorancia ̂  y los negros vapores 
de su malicia. Muchos, contra es~ 
tos espíritus de contradicion^ aca~ 
loran sus deseos, y quisieran ver", 
ios logrados para servicio de Dios9 
gloria del Re i , opulencia del Es-*, 
tadg y y comodidad de todos. Los„ 
bien intencionados^ que en mi cal' 
culo son muchos mas que los de es* 
píritu corrompido, quieren el bien¿ 
y K E x c . mas que todos me ha da-
do muestras evidentes , de que ha~ 
Haria su mayor satisfaccion^y com" 
placencia en que se abrieran puer-
tas para introducir en España una. 
general, y plausible felicidad pú-
blica. Este deseo comuniqué á un 
gran /Político Inglés Católico i¡ y 
atendiendo al objeto de la Nave-
gación , me dixo: 
T i «DOS 
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»Dos PUNTOS gravísimos es 
5>preciso tener presentes para hacer 
wla Marina de España posible, en 
wqüanto d lo numerosa y formi-
«dable. I . E s necesario establecer 
la Vesca en las Costas de uno, y 
otro Mar* 11. Un Rio navegable^ 
que bañe las márgenes de la Cor-
te. «Sin estos dos auxilios (que de-
«ben ser los primeros en la execu-
wcion, por ser los que necesaría-
mente han de producir una pton-
»)ta ? y no escasa felicidad común ) 
wescusado es acalorar la reflexión 
»>en soñar proye^os, Lo fácil (es 
»precepto de nuestros antiguos) ha 
«de ser por donde ha de empezar 
wla lección de la felicidad publicaj 
«porque intentar hacer milagros, 
«sin tener las veces del Poder D i -
» v i n o ) es querer amontonar des-
«aciertos. Las fuerzas se han de 
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h emplear en obras proporcionadas; 
w y no en operaciones que excedan 
» la facultad de nuestras fuerzas.« 
Amigo , y Señor ( repliqué) 
pues el Cielo ha dotado á V. md. 
de un entendimiento peregrino, y 
de un corazón amante del bien pú-
blico universal de los hombres: há-
game V. md. la fineza (mejor nom-
bre merece, el favor que solicito ) 
la piedad de ilustrarme en un asun-
to de tanta utilidad para España. 
"Sí lo haré; pero antes encargo, no 
»se trasluzca entre mis Paisanos Lon-
wdinenses lo que sienta , y piense 
«del modo como podrá España ha-
wcerse respetar, y temer de la In-
«glaterra: porque estos genios, que 
?>solo quieren la dicha para su ter-
99 ritorio, y la miseria para sus ve* 
»>cinos, son capaces de un atenta-
ndo furioso contra mi quietud , si 
Ts "sa-
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«saben que yo he dado ideas opór-
"tunas para la agena felicidad. Para 
"satisfacer metódicamente el deseo 
"que V. md. anima por el bien de 
"su Patria, respeto á la Navega-
"cion, tomaiémos primero la Pes-
«ca, considerada en los efeftosque 
"produce á la Inglaterra, y los que 
«podria dar mucho mas provecho-
"sos para España." 
Bello asunto, utilisimo, y lle-
no de fortunas para todas las Cos-
tas Españolas, si acertamos á darle 
todo el bulto necesario para que, 
yaque no lo vean, lo palpen hasta 
Jos ciegos. <f No mal empleemos el 
^rato5 al caso, y atienda V.md. 
v>bien á lo que vaya proponiendo, 
"que es necesaria toda la reflexión 
"para conocer una materia de tan 
"grande , como lícito interés. La 
"Inglaterra, zelósa, y rival siem-
wpre 
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•>pre de todos los Reinos de la 
»>Europa, que han contrahído amis-
»tad con las ganancias, se ^a expli-
»>cado siempre resentida de los pro« 
• vechos que saca la Holánda de su 
»Pesca , y particularmente de la 
„ Ballena (1). De aqui tuyo princi-
?>pio el haver aplicado sériameíite 
w todo su esfuerzo político para esta-
„ blecer la Pesca general en sus kei -
w nos. . , 
«El Gobierno Inglés procedió 
wá los principios de su idea como 
«se conducen todos los hombres al 
«nacer de sus obras, que es abul-
«tar máximas, amontonar decretos, 
j> y estrechar la libertad con rigide-
«ces , y prohibiciones. Todo* es-
«tos arbitrios , en vez de producic 
«el efedo que deseaban, d^struíaa 
«el establecimiento de su empresa: 
«últimamente ? luchando con su 
T4- "Pro-
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wpiopna extravagancia, y enseña* 
«dos de Ja experiencia , abrieron la 
villano, sacaron del Erario, y fon-
»do nacional el premio , del Ga-
?> bínete Soberano las gracias , y 
«mercedes, y por aqui comenzó á 
wdilatarse el Comercio de la Pes-
«c% No me parece del caso refe-
«rir un sin número de Decretos de 
«Eduardo , de Isabel , Guillelmo, 
w Ana, y Maria, porque no es el 
5wasunto del dia, y ni , en el modo 
«que le puede convenir á España^ 
«susceptible de semejanres rumbos: 
wal contrario, todo lo prohibitivo, 
«y exclusivo, tendrá siempre poca 
«felicidad en vuestro suelo. La l i -
>, bertad es la única que puede po-
wner á la España en estado de ha-
ijcer florecer dichosamente la Pes-
wca de sus Costas. Las puertas, que 
i«hoi son insuperables represas de 
«la 
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»>Ia aplicación , y de lá industria, 
» es preciso esquiciarlas , quando no 
»para siempre, á lo menos por el 
»término de unos seis años, hasta 
»?que hayan tomado el gusto á la 
M ganancia los que han menester to-
>jdo este auxilio para dedicarse á 
wla fatiga." 
Válgame Dios! Quién pudiera 
persuadir esa verdad, y hacer que 
la entendiesen por sus efedos los 
que han hecho vanidad de obsti-
narse , negándola los oídos ! Yo 
quisiera ( perdone V. md. lo mu-
cho que pido, y compadézcase de 
que no es poco lo que padece el 
suelo, que excita mis deseos) yo 
quisiera que V. md. me explicara 
los progresos de la Pesca, y cómo 
podria España lograr un alivio tan 
oportuno para evadirse de lo que 
necesita. 
"¿Si 
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JJ^SI nos hemos convenido en 
J? la materia , para qué es repetir la 
súplica í Propriedad es de todos los 
^afligidos, no dexar la instancia has-
»>ta pecar de importunos. Asi fuera 
»> de utilidad piara los Españoles, co-
wmo expresaré á V. md. con toda 
?> claridad en qué consisten las ven-
«tajas de los Ingleses. Como quiera 
«que sea , y dexando los efectos 
"á la Providencia Divina , oyga 
w V. md. mi modo de pensar , y des-
opiles haga sobre lo dicho reflexión. 
J>En la Inglaterra sucedió, antes 
»que abrieran los ojos el Gobierno, 
»y los subordinados, lo mismo que 
»Sucede donde quiera que hai Go-
wbierno; esto es, adaptaron ciertas 
i»máximas comunes, ó perniciosas 
>>rigideces , que se llaman permisos 
» parciales, y prohibiciones: mien-
»tras duró distinguir á unos , con 
«me-
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«menoscábo y pérdida de otros, 
j?se producían tan lentamente sus 
^intereses, que apenas satisfacían 
»>las costas de qualquiera Comer-
»cío, ó acción industriosa, las ga-
«nancias que daban de sí las Artes, 
9> el Tráfico, y la mas astuta Políti-
»ca. Algunos entendimientos del 
«primer orden, entre los juiciosos 
»Ingleses de aquellos tiempos, co-
,> nocieron que no correspondían , 
„ ni á los deseos del Gobierno, ni 
j?á la fatiga y continuo afán de los 
„vasallos, los efedos de una a¿H-
„ vídad, que , fátua por mal dirigi-
„ da, no podía encender en los co-
razones el verdadero amor de la 
„Patria 5 procurando acalorar la ín-
„ vención, y premiando con larga 
„ mano los desvelos de la industria. 
„ Hasta el Reinado de Isabel , hija 
j?de Enrique V1IL se conservó en 
vlos 
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«los archivos reservados del Gobier-
"no Inglés un Idolo, que aun ve-
wneran hoi con supersticiosa políti-
"ca casi los mas Gabinetes de la Eu-
"ropa : éste era la prohibición de 
«emplearse el que queda en aque-
"i io que le brindaba con mayor 
«utilidad, en premio de su diligen-
«cia; y también, la concesión de 
«privilegios exclusivos, asilo del mo-
«nopolio para unos, y desmáyo de 
"la industria y aplicación para otros 
« ( 2 ) . Es verdad , que Eduardo III. y 
«Enrique IV. conocieron el grave 
«daño que ocasionaban al Comer-
«cio, y á los intereses comunes del 
«Estado los privilegios exclusivos, 
«y anularon todas las concesiones 
«de esta naturaleza; pero sin em-
.»bargo duraba el contagio, porque 
«aun se conservaba alguna raíz del 
«mal en muchos que, con el brin-
» dis 
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"dis del amor á la Patria, si no sa-
tisfacían, paladeaban la hydrópica 
"sed de su codicia. El Supremo Juez 
"de las criaturas racionales, quesa-
"be á fondo toda la intención de 
" nuestros corazones; y que donde 
" nace el veneno, permite su pie-
"dad se produzca como inesperado 
"el antídoto, levantó el espíritu de 
"algunos Políticos bien intenciona-
"dos, para que manifestasen al Go-
»bierno de la Inglaterra el empeña 
" en que estaban embebidas sus ma* 
"ximas. Salió la verdad á luz, qui-
etóse el embozo el desengaño, y 
«con una libertad honesta, y aman-
»?te del bien público , se destruyó 
« el Idolo pernicioso de las esencio-
«nes , respedo á la Pesca, y á to-
?> dos se permitió, que á tanto afán, 
wy riesgo procurase^ sus venta-
"jas (3). 
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n Animado el tesón náutico de 
»Ia Inglaterra con las mercedes, 
premios, y libertades en favor de 
"Ja Pesca, se han poblado de luga-
»res andantes, y movedizos sus Cos-
itas : éstas son hoi un Seminario di-
»choso de donde sacan inumerable 
w juventud para los Navios 5 y des-
«pues de los crecidos intereses que 
»ocasiona el empleo de los hom-
»>bres en oficio tan ventajoso para 
«el Estado, han establecido una r i -
«queza asombrosa,, mas en el des-
ceñido de los Estrangeros, que en 
«su propria industria.« 
^Podria la España hacer natural 
de su casa tan bien complexionada 
fortuna ? No penetro el modo como 
pueda facilitar sus adelantamientos, 
respeto á la Marina , y Pesca , por-
que hallo encontrados sus principios, 
y opuestos al fin muchos de sus 
me-
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niedios. Las Leyes están enemista-
das sobre este asunto, unas son fa-
vorables, otras restridivas, y las mas 
de ningún provecho, por inusitadas. 
^Qué remedio podria hallar mi amor 
Capáz de sugerir á mi amada Patria 
arbitrio conveniente , y seguro para 
establecer la Pesca, y por ella hacec 
un caudal de hombres hábiles para 
la Marina? -
"Cierto hallo á Vmd. de cada 
wvez menos Semejante á su buen 
«modo de pensar. Ês posible, que 
«un hombre que lee lo que otros 
??han hecbot por su felicidad , y CO-
SÍ mo lo han conseguido r le ha de 
» permitir ̂  acceso á la desconfianza? 
•9, Ea, ánimo, y no desmaye V. md, 
?> y asi como hemos visto la Ingla-
térra por lo que logra, veámos por 
irlo que podria conseguir á;España: 
/n que si bien V. md. Id medita la 
v vis-
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n vista de los bienes posibles, y la 
nde los existentes, casi forman un 
??mismo semblante, y soio puede 
w diferenciarlos aquel cierto vario 
>? delineamento, que tiene lo es-
»pecularivo demonstrable con lo 
írprádico fadible. Oygame V . md* 
»>un poco, y aplique después lo re-
»flexivo. 
»Ciento y diez Lugares (fuera 
*?de los Pueblos mui ricos, y opu-
«lentos ) guarnecen las Costas de 
España, todos capaces de mante^ 
,jner una población numerosa de 
»Pescadores. (Este es un principio 
»que haría dichosos los fines mas 
f?altos de qúalquiera Reino.) Estos 
w mediante un patrocinio continua-
„ do de las Personas que aumenta-
„rian sus rentas, y las del Reino, 
^con su auxilio, bastarian para lie*-
»nar toda la España, de un fruto tan 
v con-
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«conveiwcnte como el Pescado. Ha-
>?gámos un cálculo mui posible de 
57 hacerse'por la acción deinonstra^-
"ble. Ciento y diez Lugares á so. 
"Barcos cada uno , ascenderían en 
" su total á 5 500. Buques , y estos 
"servidos no mas por 6. hombres 
"cada uno, compondrían una po-
"blación de 3 3y. individuos prove-
y chosbs. Establecido este número de 
Buques pequeños , que á costa de 
los proprietarios del Señorío , se-
«ría mui ía£lible: si solo diese un 
^dia con otro cada Barco una ar-
fíroba no mas de Pescado para sa-
«lar , estos anualmente próducirian 
« 12, millones, y 450» arrobas de 
Pescado, vendido no mas á me-
« dio real la fibra , resultariaq de es-
»? ta cosecha, y en beneficio de los 
Lugares (después del efe6io del 
fresco) ciento y quarenta y qua^ 
-Sil V f>tro 
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"tro millones, 540000. reales é é 
"vellón, rebaxemos á la mitad el 
"producto, aun menos : fciagámos 
"quenta , que solo dá la quarta par-
óte esta aplicación favorecida: re-
sultan de ella 36. millones, 1 3 4 ^ 
"reales vellón, esto como ganancia 
"líquida, y quédense los demás be-
neficios de entre año (por lo. fres-
"co , y otros arbitrios) para el man-
"tenimiento, y costas. Pregunto: 
"^Es una utilidad de poca impor* 
"tancia un produjo de 3 6. millones, 
"que forzosamente havia de quitan 
wse al Bacallao de Inglaterra para 
9? hacer tan poca estimación de ella 
wen España? La Península en sus 
wMare^ tiene una exquisita pobla^ 
??cion de Peces mui crecidos, y no 
amenos sabrosos. Yo he leído en 
«Alonso Polo, que solo el Mar 
vCantábrico, ó Vizcaíno, tiene, y 
"ofre-
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í> ofrede , sin dificultad, en sus Cos-
tras mas de 125. especies de Pes-
»> ca : no quiero que den las demás 
t> Costas de uno, y otro Mar de Es* 
"paña sino otras tantas: ahora bien 
w¿ 2 50. especies de Pescados no po-
ndrían ahuyentar el hambre, y re-
>>»galar al apetito? Añado mas, 250. 
especies de Pescados frescos en 
w tráfico, mediando el favor, la l i -
»bertad, la recompensa, y el pa-
wtrocinio, ¿no podian causar una 
w riqueza envidiable de qualquiera 
?> Reino á la España , y tomando 
wvuelo la Pesca, criar en ella una 
»? juventud muí importante .para la 
» Marina 
Cierto es, que todos estos be* 
neficios, y muchos algo mas consi-
derables , resultarian de atender con 
amor, y deseo del bien común á un 
tráfico, que no se conoce en Espa-, 
Y 2, ña. 
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ña, ó se áfe£la que se ignorá. ¡Qulért 
pudierá dar un arbitrio cristiano , y 
oportuno para que se estableciese 
en mi Patria tan provechoso oficiô  
y Comercio t 
»> Amigo, reflexione V. md. to-
»> do lo dicho, respedo á la Inglater-
wra, y allí encontrará el modo de 
»hacer posible su buen deseo en fa* 
jívor de la Pésca, y consiguiente-; 
«mente de.-la Marina de España. 
»Otro dia concluiremos la materia." 
Excmú. Sr. fio- es posible pro-* 
Poner medio mus seguro , y felí% 
para'hacer temible la Marina do. 
España, que el expresada en es~ 
tos apuntamientos : F . Exc. tiene* 
ma vista müi perspicaz ^ y creo 
habrá penetrado todo el fondo de 
su discurso: no omita su generosâ  
espíritu hacerlo valer ̂  que el Cié* 
io tiene caudal í y gloria para pre< 
miar 
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miar ¿as hazañas de ¡as almas 
ilustres, &c. 
NOTAS A ESTA CARTA X, 
N O T A P K I M Z R A , 
Sohe los grandes produftas que saca la l ía -
lauda de la Pesca; y bien imitado este 
exempla qumto prodaária d la 
España, > 
(1) Los Holandeses, pobres por na-
turaleza , y ricos por industria, .viendo 
que su territorrio , y aun sus Costas , los 
reducían á la necesidad, y triste indigen-
cia de no hallar ni aun lo mu i preciso 
para mantener la escasa población de sus 
familias, en vez de quexarse del ceño de 
la suerte, apelaron solícitos al trabajo ; y 
arrojándose fuera de su cuna, buscaron 
su bien estar en la casa agen a. Pagaron 
reflexivos toda la atención en la Pesca 
(principio fundamental de • su fortuna ) 
y conociendo , que en las Costas Inglesas 
havia depositado un riquísimo fondo , y 
caudal, que no beneficiaban por ignoran-
cia , 6 negligencia los Inglesesarrojaron 
V | allí 
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allí sus redes,, armrijron sus anzuelos, dís^ 
pararon sus dardos, y adquirieron una. 
riqueza, que aumentó su población , re-
creció portentosamente su Marina * y lle-
nó de felicidades sus casas. La Inglaterra 
abrió los ojos al golpe de la aplicación de 
sus vecinos: intentó , por medio de se-
veros estatutos, cercenarles este beneficio; 
pero los Holandeses, ya capaces de dis-
putar con sus contrarios el derecho del 
Mar , continuaron su Pesca : hallaron el 
modo, por medio de la Sal, de conser-
varla : dilataron su Cómercío; y en sen-
tir del Caballero Walter Raleigh , el que 
aprueba el Pensionario Juan Witte, lle-
varon los frutos de su industria pescadora 
á Rusia , Alemania, Flandes, y Francia; 
Vendiendo en todas estas ricas partes de ía 
Europa los Harenques que cogian en las 
Costas de Inglaterra, Escocia, é Irlanda; 
de modo, que en el año de 1610, as-
cendía ya este tráfico de los Holandeses 
anualmente á dos millones, y 659000. li-
bras esterlinas, que hacen doscientos qua-
renta y quatro millones, 628000. reales 
de vellón. Este solo artículo déla apli-
ca-
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éacíon Holandesa , favorecida por la Pes-
ca ( después de causar una riqueza prodi-
giosa en lo interior del Estado ) ocupaba 
ya en este tiempo tres mil Vasos, ó Bu-
ques, entre grandes , y pequeños, para la 
Pesca no mas, con cinquenta mil Pesca-
dores en ellos, sin contar nueve mil Bar-
cas , y ciento y cinquenta mil hombres 
de Mar, y Tierra, empleados en solo 
el Comercio de Ja Pesca, y en otros trá-
ficos que ella ocasiona. La pereza británi-
ca permitió gozar ^1 Pueblo Holandés de 
sus proprias- riquezas , aumentándolas á 
gastos de la Inglaterra mas de cien mi-
llones delibras esterlinas. Conocieron los 
Ingleses lo que perdían por acariciar de-
masiado á la indolencia; opusieron toda 
la ¡aplicación británica contra la industria, 
y Pesquería Holandesa; pero sin embar-
go de haver recibido muchos, y formi-
dables golpes las Provincias Unidas, con 
todo, en el año de 1748. conducian mil 
Navios de á 85. toneladas cada uno , cuya 
cargazón ascendía á 170000. toneladas, 
de las que resultó una ganancia líquida, 
y pura de cinco millones, y IQOOOO. pe-
V 4 sos 
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sos de nuestra moneda, después de havef 
sacado para la manutención honesta dé 
100000. hombres. Paladeados los Holan-
deses del fruto dulce de las ganancias por-
tentosas que les producía su Pesca , se alar-
garon en el año de 1612. j-en competen-
cia de ios Ingleses, hasta la Groelandia 
en busca de la Ballena (gracias a ciertos 
Vizcaínos, que los llevaban , digámosles 
asi, de la mano ) y aprovechándose de su 
astucia en sacar fruto de los descubrimien-
tos ágenos ,: compitieran con los Daneses, 
Hamburgeses , Franceses , y. Españolesí 
pero todos han cedido en este trabajo, y 
los Holandeses sacan el fruco ; fie modo, 
que de este ramo solo de Comercio sacan 
una riqueza' monstruosa7, como lo vere-
mos mas adelante. 
• NOTA SEGUNDA. . 
Sobre el perjui/io que ocasionan los piv'tlegm 
: exclusivas y par mular mente en las product 
dones del Arte , é Industria., y so-
bre todo en la Pesca. 
(2): Haviendp sabido la Reina Isabel 
de Inglaterra, que muchos estaban .des-
¿. P con-
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contentos con los privilegios exdu5Ívosy y:, 
que la Cámara Baxa se disponía á repre-
sentarle , por medio de sus Diputados , ua 
memorial ó acuerdo: la Reina , tan sa-
gaz, como política , no aguardó á que el 
aviso de sus vasallos la precisase á retro-
ceder de lo que tenia por mas gloria ha-
cerlo efedo de su amor, por el Pueblo» 
Con esta sabia prevención, mandó , de 
motu proprio, que se recogiesen todos 
los privilegios que causaban algún mur-
mullo en el Pueblo, y dexó los que pre-
testaban algunas esempciones al arbitrio 
de las leyes. Este exquisito procedimiento 
de la Reina, la mereció agradecimientos, 
y expresiones públicas de parte de la Cal-
mara Baxa. La respuesta que dio Isabel a 
los Miembros de la Cámara Diputados, 
con este motivo, es digna de servk dé 
lección a todos loa Principes i y es la si-
guiente; ^Señores (dixo la Reina á los 
jsDiputados) yo me siento tocada en lo 
mas vivo del amor á mis vasallos , y os 
5,doi gracias con toda sencillez de la in-
jjclinacion afeétuosa que me profesáis, y 
,,del cuidado que hayeis tenido en dar-
s,me 
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5,me un testimonio auténtico de vuestra 
„ fidelidad. Esta, determinada en favor 
, , de mis respetos, os havia resuelto á dar-
„ me á conocer una falta, que se me ha-
3,via escapadó por inadvertencia; pero en 
3,la que mi voluntad no tenia parte algu-
3,na. Si vuestros cuidados, y desvelos vi-
5,gilantes no me huvieran manifestado los 
„daños que podia producir mi ?rror; ¡qué 
dolor no havria sentido mi alma, que 
5, nada estima con tanta pasión , y ternura 
,,como el amor, y conservación de mí 
Pueblo ! Mi mano.se vaide, y mi cora-
,,zon reciba un golpe de muerte, antes 
„que mi corazón j y mi mano concedan 
„privilegios particulares, capaces de cau-
„sar motivo alguno de quexa en mis va-
,.sallos. E l explendór del Manto Real no 
„ me ha deslumbrado para obligarme á 
3, preferir el abuso de» una autoridad sin 
„límites, al exercicio de un poder regu-
lado por la justicia. E l relámpago lumi-
3,noso del nombre del Rei solo ciega á 
3, los Principes que no conocen los debe-
, , res á que los obliga la Corona. Yo me 
„ atrevo á pensar , que si de tal modo 
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^procediera, no merecería se me colo-
reara en el Catalogo de los Monarcas. Sé 
3J muí bien, que no tengo el Cetro par4 
5, mi interés proprio 5 y que me debo toda 
3, entera á la Sociedad que ha puesto en 
¿jmis manos toda su confianza. M i ma-t 
3,yor dicha es ver, que 5 con la asisten-
5,cia del Cíelo , el Estado hasta aqui vá 
5, tras de la. prosperidad que le solicita mi 
„ Gobierno : y que yo tengo por vasallos 
5,hombres dignos de que yo les renun-
ciasetla vida , quanto mas el Trono» 
„Suplicóos, Señores, que no me impu-
9,téis las falsas medidas en que he podi-
,,do engañarme , ni las irregularidades, 
3, que acaso se comenzaron al abrigo de 
3, mi nombre. Yo espero de vuestra pru-r 
^dencia esta justicia. No ignoráis, qué 
los Ministros de los Principes, muchas 
3,veces se dexan conducir, y aun arras-
3,trar de sus intereses; y que la verdad 
, , llega tarde, ó no llega á los oídos de 
3, los Reyes; y que en la turbulenta con-
3, fusión de los negocios que los oprimenj 
estando obligados a cuidar de los maí 
9,impo):uxes, no siempre aciertan i ver-
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J,1OS como son en sí por sí mismos." o / i 
common sense or the Englkhman / Journal 
LI758. /owr, i 2 , 
N O T A TERCERA. 
Sobre los medios de que se valió la Inglaterra 
fdra lograr, los felices pogresos de su 
Pesca , j con estos el formidable aa~ it 
memo de su Marina, . 
($) A estímulos poderosos de las pro-
videncias de Eduardo I I I , de Ricardo I I , 
de Enrique V I , de Eduardo I V ,#de En-
fique V i l , V I H , é Isabel su hija , tuvo 
siempre la Nación Británica mui presente 
el beneficio que podría producirles la Pes-
ca bien sostenida , y acalorada por medio 
de gracias, y premios inocentes en favor 
de los Pescadores. Sin embargo de este ze-
lo universal, nunca llegó el produdo de 
este tráfico á lo que havia discurrido la 
Nación , asistida del Govierno. Por una 
parte los Holandeses, por tratados hechos 
con la Escocia, debilitaban el beneficio 
que solicitaba la Inglaterra : por otra par-
te ios Españoles, en virtud de algunas con-
cesiones obtenidas de la - R d n a ^ o ñ a . Ma-
jria 
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t ía por Felipe I I , agotaban las Costas Sep-
tentrionales de Irlanda , yt las cercanías de 
las Islas de Jersey , de Guernsey, &c. Ja-
Cobo 1. buscó remedios contra este abuso; 
pero estos no fueron mas que disposiciones 
para establecer medios discretos en aumen* 
t o , y mejora de la Pesca salada de la I n -
glaterra. Algunos Escritores, instruidos 
en asunto de tanta importancia, se apro-
vecharon de tan dichosa coyuntura , y 
formaron algunos avisos, que dirigieron 
al R.ei sobre, este objeto. La muerte de Ja-
cobo I , trastócnó estos proyedos, y has-
ta el Reinado ¿de Carlos I I . no se puso el 
pensamiento en execucion. Este Principe, 
solícito de su bien , en el comün de la Na-
ción , estableció , por Decreto autorizado 
con su Real Sello , un Consejo para U P.es~ 
ca de la Gran Bretaña. Constituyó por su 
Gefe á su hermano el Duque de Yorch 
(después Rei de Inglaterra , baxo el nom-
bre de Jacobo IL ) á Eduardo , Conde de 
Clarendon, á T o m á s , Concde de Dertby, 
y á otras muchas Personas de la primera 
gerarquía, declarándose el Rei el Protec-
tor. Poco tiempo después > y en el tercer 
año 
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año de su Reinado, unió á las Personal 
que componian este nuevo Senado , los 
negociantes que trataban, y favorecían con 
sus caudales la Pesca; de lo que se formó 
un Cuerpo Políto, con el nómbre de Com-
^MÍU de la Pesca Real de Inglaterra, El cau-
dal que dio principio á esta favorable So-
ciedad , no siendo suficiente para sostener 
un Comercio tan ventajoso, se determinó 
en una Asamblea general, havida en 8. de 
Marzo de 1682 , que se formase un fondo 
de 30^. libras esterlinas; esto es, de i8oy. 
pesos. Este Erario publicó tomó poco 
tiempo después tanto aumento, que ascen^ 
dióá 300^. libras esterlinas, equivalentes 
á un millón y ochocientos mil pesos cas-
tellanos. Algunos años después Guillelmo 
I I I . esperando.mayores frutos de la emu-
lación inglesa, que de la Compañía parti-
cular , permitió indiferentemente á todos 
sus vasallos que se exercitasen en la Pesca, 
(consta d d Estatuto 10. del W'üL I I I . ) Lue-
go que la Reina Ana formo la Compañía 
del Mar del Sud, el Parlamento, querien-
do hacer progresivo el beneficio de la Pes-
ca Inglesa , permitió á dicha Compañia, 
• con 
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con el beneplácito de la Reina, separase 
de su fondo una de 100. libras esterlinas 
para formar con este caudal un fondo que 
reanimase mas, y mas la Pesca. {Stat, 9.) 
El designio de acalorar el Comercio del 
Pescado salado, fue causa para prohibir 
en tiempo de Carlos I I . (Stat. 18.) la ex-
tracción del Pescado fresco por los Estran-
geros. Jorge I . exceptuó de esta prohibi-
ción solo el Stokr&sh, las Anchoas, el Es-
turión , y otros. (Stat. 1.) Carlos I I . por 
un aéto de su amor al público, libertó 
generalmente los derechos impuestos en la 
entrada de la Pesca Inglesa. (Stat. 12.) Jor-
ge I , no se contentó con esta excepción 
en favor de sus vasallos. Prometió una gra-
tificación de acuerdo, y conveniencia a 
qualquiera que extragesePesca salada C$tat, 
5.) A fin de perpetuar la profesión dé los 
Pescadores del Bacallao, Guilleimo I I I , 
{Star. $.WilL I U . ) mandó , que ningún 
Navio, destinado para la Pesca de dicho 
género, se hiciese á la vela para Terra-
Nova sin llevar 6. hombres de equipage. 
La aplicación de los Ingleses por el aumen-
to de la Pesca , se acaloró : partí de este 
mismo pensaraienio fué el designio del 
Par-
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Parlamento , autorizado por el R.ei en 
1749 , y es incorporar una Compañía nue-
va , baxo ei título de T\K Society @f rbefrce 
Br'msh tisherj; esto es, Soíiedad m exclu-
siva deU Pesca Inglesa, La Cámara de los 
Comunes singuiarmente se ba propuesto 
en estos últimos reglamentos en favor de 
la Pesca multiplicar los Marineros, i fin 
de que en caso de guerra la Flota Real 
pueda ser equipada fácilmente ', sin que él 
Comercio padezca interrupción alguna ; y 
sin que la Nación se vea precisada á man-
tener en tiempo de paz un número super-
fluo de gentes de Mar. Todos estos inci-
tamientos , y auxilios en favor del públi-
co, respecto á la Pesca , han excitado 
una viva emulación entre los Ingleses: se 
entregan con tanto ardor al Comercio del 
Pescado salado , que hasta en Londres se 
ha hecho raro el fresco , y por consiguien-
te excesivamente caro. Su Navegación se-
rá respetable mientras dure la Pesca , co-
mo aprendizage de su Marina , y .solo irá 
muí á menos quando los que tienen Cos-̂  
tas frudíferas se utilicen de: los provechos 
de Ja Pésca. 
F I N DEL T O M O PRIMERO. 
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